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• AGRONOMÍA 
ó 

DICCIONARIO D E L LABRADOR. 

NAB 

ABO. Es una especie de planta, ó 
si se quiere de yerba ó berza que t ie­
ne su raíz de forma redonda, chata 
por arriba y algo puntiaguda por la 
base , de donde sale su raiz central, 
que comunmente es única, y algunas 
veces se divide en dos ó tres raices; 
su tallo es mas ó menos alto según 
su especie ; tiene las hojas colocadas 
alternativamente en el mismo tal lo, y 
las que salen de la raiz están caldas 
y estendidas sobre la tierra ; sus flo­
res salen en lo alto, son blancas y a l ­
go rojas, produce una semilla reden-
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da , negra y algo rojiza. Hay muchas 
especies de nabos. En general se d i ­
viden en silvestres y jardineros. 

NABO SILVESTRE.' Planta ó especie 
de col que nace y se cria por sí misma 
sin ningún cultivo, tiene la grana negra 
y redonda, y es de bastante usoj hay 
dos especies , la negra que es mas 
abultada, sirve para hacer aceite de ar­
der , y también los boticarios y laneros 
hacen uso de él. La que tira á mo­
rada, que es mas pequeña y mas amar­
ga, sirve para comida á los canarios; 
siémbrase desde principio de Abri l has­
ta Julio en campo abierto, y la está 
bien una tierra fuerte, y bien traba­
jada, pasándola el rastrillo después de 
sembrada: madura á últimos de Junio, 
y se conoce que lo está cuando blan­
quea; arráncase y se sacude para sacar 
la grana en el campo , ó en una man­
ta ; pero no deben echarse muchas tier­
ras á esta planta, porque las acaba 
demasiado. 

Otra especie hay de nabo silvestre 
bastante parecida á la anterior; pero 
tiene la grana mas abultada y mas ne-
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gra, que se siembra á mano y se da 
en verde á las bestias desde Setiembre 
hasta Diciembre , y vuelve á echar lo 
mismo; se corta en Julio, y se hace 
el mismo uso que de la anterior, pe­
ro el aceite huele mas. 

NABO JARDINERO. ES el que se cria 
en los jardines ó huertas por la i n ­
dustria y cultivo del hombre , y estos 
tienen diferentes nombres, que signifi-^ 
can diferentes especies de esta planta 
ó berza, como nabos, nabinas, rapas, 
rábanos y rabanitos, que toman dife­
rentes colores y gustos,; son mas carno^ 
sos, mas gruesos y mas largos, se-* 
gun el clima y el terreno donde se 
cultivan, porque no hay ninguna plan­
ta en que influya mas el clima y el 
suelo que en las especies de nabos. Una 
misma simiente sembrada en diferen­
tes terrenos y climas, parece que pro­
duce nabos de diferente especie, y así 
sucede que la semilla de rabanitos 
blancos, rosados y encarnados, sem-r 
brada en otro terreno mas templado 
produce rapas pequeñas mas acres que 
las primeras, después pierde» la fQi> 
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ma de rábano y toma la de nabos, y 
últimamente se convierten en nabos 
blancos, que ni en la forma ni el gus­
to son semejantes á los primeros; tal 
es la diferencia que se observa en es­
ta planta en cuatro ó cinco años. Po­
demos pues clasificar los nabos de la 
manera _siguiente. Los nabos gruesos 
que tienen mas hojas que los demás, 
de un verde menos oscuro , y me­
nos inclinadas al suelo. 2? Los que 
tienen la raiz mas larga y menos grue­
sa, regularmente tienen doce ó quince 
pulgadas de largo, y una pulgada ó 
pulgada y media de ancho, grueso ó 
diámetro por arriba, y se va dismi­
nuyendo insensiblemente su grosura. 
3^ Los nabos de que se usa en las 
cocinas que son mucho mas pequeños, 
su corteza es oscura, y son muy dul­
ces y de un gusto delicado. 4? Los 
rábanos de las huertas que son largos, 
casi iguales por todas partes, menos 
por la parte en que se forma la raiz 
central que es muy delgado y se pro­
longa mucho, su color es rojo, claro 
y oscuro ; otros tienen la corteza blan-
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ca y el color vinoso; otros de color 
de rosa, y otros un encarnado seme­
jante al coral; unos son dulces, otros 
acres y muy fuertes. 

Los nabos gordos abonan mucho las 
tierras con sus hojas y tallos, porque 
cuando se pudren depositan todos los 
materiales de la savia que la enrique­
cen incorporándose con ella, y regu­
larmente se sigue una buena cosecha 
de trigo después de este abono. Los 
nabos tienen la propiedad que matan 
las malas yerbas que se crian en los 
campos, ahogándolas con su sombra, 
y si se perpetúa la alternativa de gra­
nos1 y nabos, se muda la naturaleza 
del terreno , y de estéril se hace fér­
t i l . Como los nabos penetran con su 
raiz profundamente en la tierra, i n ­
troduciéndose perpendicularmente si la 
calidad del terreno no se lo impide, 
es evidente que las tierras duras, fuer­
tes y arcillosas, ó que tienen piedras 
fuertes no son á propósito para esta 
planta, porque su raiz no la puede 
penetrar para i r á buscar el jugo que 
necesita, á no ser que se labren muy 
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profundamente, y muchas veces, para 
dejar bien mullida la tierra, ó que 
llueva frecuentemente para que la hu­
medad le quite la dureza á la tierra 
para que las. raices puedan penetrar 
sin violencia. Las tierras sueltas y are­
niscas bien abonadas y algo húmedas, 
son las mas propias para los nabos, 
y en ellas crecen estraordinariamente 
en largura y en grosura. 
^ Para sembrar los nabos, la tierra de­
be prepararse de la manera siguiente. 
Cogidos los granos deben darse una 
ó dos labores á la tierra con arados 
buenos para que el surco sea profun­
do , y no con los pequeños y senci­
llos que no hacen mas que arañarla. 
Después de cada labor se deben rom­
per los terrones con unos mazos de 
madera de mango muy largo , ó con 
Otro instrumento que sea á propósito 
para esta operación hasta dejar la tier­
ra bien mullida. Dada la segunda la­
bor, y preparada la tierra en la ma­
nera que dejamos dicho, se sembrará 
la grana á mano, sola ó mezclada con 
arena ó ceniza, porque como es tan 
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pequeña se reparte mejor si se mes-. 
cía con arena; es verdad que la eos* 
turabre y el hábito suele hacer inúti­
les estas precauciones , pues el buen 
sembrador sabe proporcionar la can­
tidad de semilla al espacio de ter­
reno , que ha de abrazar con cada 
movimiento semicircular de su bra­
zo. Después de sembrada la grana, 
es necesario pasar por la tierra ó una 
tabla, viga ó algún otro instrumento 
para cubrir los granos y preservarlos 
de la voracidad de las aves. Si se 
siembran los nabos temprano, es á sa­
ber á fines de Junio ó principios de 
Julio se hacen mas gruesos, y se lle­
nan mas de hojas, porque hallándolos 
fuertes las primeras heladas, y bien 
arraigados no pueden impedir su ve­
getación. Por esta razón es muy con­
veniente que en estando segados ó cor­
tados los trigos , cebadas ó centenos, 
se prepare inmediatamente la tierra, 
y en los países frios en que se siega 
muy tarde deben sembrarse en los bar­
bechos. Si después de la sementera llue­
ve 5 brota pronto la semilla y hac§ 
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grandes progresos, mas por el con­
trar io , si la tierra es seca y el c l i ­
ma es caliente será muy poco el pro­
ducto que darán. 

Si la grana se queda enterrada muy 
profundamente no nace, pero se con­
serva sin fermentar ; y si cuando se 
siembra el trigo sube por casualidad 
con el arado, nace mas pronto que el 
t r igo, y lo mata á: este á alguna dis­
tancia, porque chupa los jugos de la 
tierra, y con 'sus hojas los ahoga, de 
manera que en viéndose los nabos en­
tre el tr igo, es preciso arrancarlos. 

Nacidos los nabos, estándo muy es-
pesas las plantas, se deben arrancar mu­
chas para aclararlos , de modo que se 
queden á distancia entre sí de seis ú 
ocho pulgadas. Esta operación para 
que sea útil no debe hacerse hasta que 
la planta tenga seis ó siete hojas, y la 
raiz sea del grueso del dedo peque­
ño. Se arrancan las yerbas malas, y 
con esta operación la tierra queda mas 
blanda, lo que contribuye á que la 
planta vegete con mas vigor. Cuando 
los nabos estén algo mas crecidos es 



NAB 11 
necesario hacer otra escarda arrancan­
do muchas plantas para que las que 
queden puedan crecer mas , y las que 
se han arrancado como son algo grue­
sas puedan lavarse y darlos á ios bue­
yes, vacas y carneros. En habiendo 
llegado á la mitad de la grosura que 
deben tener, seria bueno que todos ios 
dias se fuera arrancando alguna por­
ción de ellos , entresacándolos como 
hemos dicho para alimento del gana­
do, que estando siempre fresco, lo co­
men con mas gusto y los engorda mas. 
Si se arrancan de una vez, se amon­
tonan , se recalientan y marchitan, y 
el ganado no quiere comerlos. Ademas 
de esta utilidad de tener siempre yer­
ba fresca para el ganado, se sigue 
otra no menor de entresacarlos según 
el método que dejamos dicho : que los 
nabos que quedan se hacen muy gor­
dos y muy frondosos; de manera que 
después de haber alimentado el gana­
do todo el verano , queda superabun­
dante para el invierno. 

Los nabos tienen dos enemigos ca­
pitales , de los cuales es preciso pre-
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servarlos, es á saber, las orugas y íos 
pulgones. Cuando se observa que la 
oruga ha empezado á ponerse en las 
hojas de la planta, es necesario cor­
tarla, meterlas en un saco, y llevar­
las al estercolero , y lo mismo debe 
hacerse con los pulgones : no hay otro 
medio para destruir estos enemigos, 
que son capaces de destruir toda la 
cosecha de los nabos, si no se toma 
pronto este partido : es preciso labrar 
el campo, y sembrar en él remolachas 
ó zanahorias. 

En empezando las heladas se deben 
arrancar los nabos, y esta operación 
se hace cavando la tierra al rededor 
de las plantas, y así se arrancan con 
mucha facilidad ; se les corta las ho­
jas cinco ó seis líneas mas arriba del 
cuello de la raiz , y las que son bue­
nas se dan al ganado. Se han discur­
rido mil medios para conservar los na­
bos, y cada pais tiene el suyo, que 
una esperiencia larga dei muchos anos 
hecha con el mayor cuidado le ha 
enseñado al labrador, y este meto-
do es el que debe seguir , pues los 
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demás acaso no serian practicables 
atendidas todas las circunstancias. La 
regla que generalmente debe seguirse 
en todos los paises para conservar­
los es preservarlos de la humedad y 
del hielo. Hasta áqui no hemos ha­
blado sino del modo de cultivar los 
nabos que son para el uso del ga­
nado. Ahora trataremos de qué modo 
deben cultivarse los que son para el 
uso del hombre. 

Los nabos que están destinados pa­
ra alimento de los hombres son mas 
delgados, y su raíz no penetra tanto 
la tierra ; por esta razón no es nece­
sario ni labrar tan profunda la tierra 
ni dejar claras las plantas. Regular­
mente la raíz no entra en la tierra 
mas de seis pulgadas, y solo tienen 
una de diámetro, y así deben estar 
mas juntos. Sus hojas son poco lar­
gas, el tallo echa la simiente mas pron­
to que los otros. Antes que empiecen 
á espigar es necesario arrancarlos de­
jando algunos para simiente. Luego 
que empiezan á espigar padece la raíz, 
«e ahueca, pierde el gusto y la sus-
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tanda , y se hace inútil para comer­
la. Para conservarlos se usa de los 
mismos medios que hemos dicho arri­
ba. Hecha la recolección se separan 
los nabos mejores y mas hermosos pa­
ra plantarios al fin del invierno cuan­
do ya no haya que temer los frios 
tardíos en un parage de la huerta que 
esté bien preparada la tierra para este 
fin, y á su tiempo debe recogerse la 
grana si antes no se ha hecho. Debe 
ponerse el mayor cuidado en apartar 
de los nabos destinados para simiente 
cualquiera otra planta de la misma fa­
milia que eche flor al mismo tiempo, 
porque la mezcla del polvo de los es­
tambres los hace bastardear , como la 
esperiencia misma se lo demostrará al 
labrador que ponga cuidado en obser­
varlo. 

Los rábanos y rabanitos , que son 
también de la familia de los nabos, 
aunque mucho mas finos, se cultivan 
con preferencia en las huertas ó j a r ­
dines ; y la semilla de estas dos espe­
cies es tan parecida que es menester 
mueha práctica é inteligencia para que 
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el hortelano pueda distinguirla aun 
después que haya florecido y fructifi­
cado ; lo mejor es rotular con sepa­
ración cada especie de semilla, y po­
ner señales en los parages que se plan­
tan los pies destinados para coger la 
grana. E l rabanito se distingue en mu­
chas especies : uno es blanco y redon­
do que se cria en todos los meses del 
a ñ o ; su raiz es redonda del tamaño 
de una nuez , y se termina en una 
cola muy flexible y delgada: es muy 
tierno y delicado; de un jugo muy 
dulce, y de un gusto muy vivo. Se cria 
muy bien en tierra suelta, y es muy 
temprano : el encarnado y fresco; y se 
distingue del anterior en el color, por 
lo demás es redondo, y tiene las mis­
mas propiedades. E l rabanito blanco 
largo se diferencia de los dos anteriores 
en su figura; es mas dulce y mas pican­
te ; es menos tierno , y no viene tan 
temprano; parece que éste es una es­
pecie que se ha formado degenerando 
de los otros. Rabanito pardo: se d i ­
ferencia del precedente en el color; 
no es tan largo, y el gusto no es muy 
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vivo. Rabanito negro : es menos tier­
no que los dos anteriores, y mas seco; 
tiene el gusto de avellana; es ' menos 
largo, y su cáscara es enteramente ne­
gra. Rabanito blanco grueso: es mayor 
y mas largo que los demás; es tierno, 
jugoso, pero insípido. Rabanito negro 
grueso : es mas largo y mas grueso que 
los demás ; es duro , seco y de un gus­
to muy picante. Todas estas diferen­
cias de rabanitos son efecto del clima 
y de los terrenos. Rabanito salmonado 
ó de la reina : en el color es seme­
jante al rábano , y es muy tierno. 

E l rábano es de la clase de los na­
bos, y hay diferentes especies, dis­
tinguiéndolos por su color, figura y 
gusto. Rábano de raiz larga, blanca 
y roja , ó rábano grueso : su miz tie­
ne seis ú ocho pulgadas de largo, y 
de nueve á diez líneas de diámetro; es 
en parte blanco , y en parte encarnado, 
de un gusto picante; y para comerle 
bien, se debe poner en agua partido en 
tres ó cuatro cachos. Rábano tempra­
no , llamado así porque se cria en po­
co tiempo, aun en el invierno: es muy 



pequeño, dulce , muy tierno, y de un 
encarnado muy hermoso. Rábano común: 
es de un tamaño medio entre los dos 
primeros, y es muy semejante en el co­
lor y el g.usto : sej cria en la prima­
vera y en el otoño. Rábano salmona­
do : llamado así porque tiene el color 
de la carne del salmón; es del tama­
ño del rábano temprano, pero no se 
cria tan pronto. Estas diferencias que 
se observan en los rábanos se deben al 
terreno , al clima , al cultivo y á la 
mezcla del polvo de los estambres cuan­
do están en flor cerca de otras plantas. 
La industria del hombre se sirve del 
ultimo medio en un mismo pais para 
producir estas variedades. 

Los rábanos y rabanitos se cultivan 
del modo siguiente: se sirven los hor­
telanos de capas, preparan las prime­
ras desden todos Santos , dándolos solo 
dos pies de altura, y cargándolas de 
ocho á nueve pulgadas de mantillo. 
Antes de hacer la siembra le hacen 
perder todo su calor, de manera que 
la capa no esté mas que tibia, porque 
si está mas caliente el rábano se llena 

TOMO IV, . B 
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de filamentillos. Señalado el sitio que 
han de ocupar las campanas, los hor­
telanos hacen con el dedo unos aguje­
ros en todo su espacio, á dos pulga­
das de distancia por cada lado, y 
echan en cada uno de ellos tres gra­
nos de simiente , y los tapan con un 
poco de mantillo: otros siembran á ma­
no , y después arrancan las plantas 
que hay de mas. Las capas se dejan 
al aire hasta que ha nacido toda la 
simiente; y en tiempo malo las cu­
bren con las campanas de v idr io , y 
en las heladas ponen esteras sobre las 
campanas, ó paja para preservar las 
plantas, y lo mismo hacen en tiempo 
lluvioso para echar el agua á los sen­
deros. Estos rábanos si están bien cui­
dados , y se les calienta oportunamen­
te con estiércol nuevo, se pueden co­
mer en el Enero ó principios de Fe­
brero. En el Diciembre se siembran 
segunda vez siguiendo el mismo méto­
do , -pero cuidándolos mucho mas por­
que la estación es mas rigorosa, y es­
tos se cogen concluidos los primeros. 
•Debe ponerse el mayor cuidado para 
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no se desgracie la cria, que Jas 

piamtas reciban; el aire, y gocen de 
los rayos del sol lo mas frecuente 
que sea posible. Se continúan sem-
br-indo en los meses de Eijero y Fe­
brero para que las cosechas se va­
yan sucediendo unas á otras sin inter­
rupción. Si el frió ha penetrado los 
rábanos á pesar de todas las precaueio-r-
nes, no se deben descubrir y esponer al 
sol porque se echarian á perder, sino 
dejarlos debajo de la cubierta, apar­
tando la paja por los lados para que el 
aire pueda correr con libertad ; pero si 
el tiempo está templado, y no hay sol, 
se deben poner del todo descubiertos. 
Los rábanos mejores de todo el ano 
son los de Marzo, Abril y principios 
de Mayo : son los mas i tiernos, mas de­
licados y de mejor gusto; los demás 
son muy fuertes , y poco agradables. 

En los meses siguientes si se siem­
bran se han de poner ,á la sombra lo 
largo de las paredes .espuestas ai nor­
te , porque el sol los hace demasiado 
picantes , y se les ha de poner mas 
mantillo que en otros tiempos, porque 



2 ó NAB 
la demasiada tierra los hace duros y 
correosos: en llegando el Setiembre 
deben sembrarse al raso , muy claros, 
porque así salen mas encarnados, y 
mejores : la semilla es bueno mezclarla 
con la de espinacas, yerba de canónigos 
y chicorias. Los de Octubre deben 
sembrarse en tablones abrigados y es­
puestos al sol , teniendo cuidado de 
cubrirlos con esteras por las noches, 
y cuando haga mal tiempo. Para reco­
ger la simiente es necesario escoger de 
ios que nacieron en capas, los mas en­
carnados y lisos, y trasplantarlos en el 
mes de Marzo ó Abril en una ó mas 
tablas, colocándolos á un pie de dis­
tancia entre ú , regándolos luego pa­
ra que arraiguen ; y cuando están 
crecidos se atan las plantas á unos 
palos que se ponen entre las hileras 
para que los vientos ó las lluvias no 
los echen por tierra, y se pierda la 
grana. Debe preservarse también de los 
pájaros que son muy golosos de ella; 
y en el Agosto cuando están amarillas, 
la mayor parte de la silicuas se ar­
rancan , y se dejan al sol para qu© se 
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sequen; entonces está bien formada la 
simiente; se atan los manojos, y se con­
servan con la simiente á un parage 
seco y seguro. En fin el cultivo de los 
rábanos se reduce en general á que ha­
ya abundancia de agua para regarlos: 
que se preserven del demasiado frió 
y calor; que se reduzca el suelo al 
estado de mantillo grueso de ocho ó 
diez pulgadas. 

L a grana es cálida , desecativa, ate­
nuante é incisiva; hace brotar el sa­
rampión y las viruelas ; se dispone en 
las fiebres malignas y en la ictericia, 
y la dosis es una dracfraa. La raiz es 
buena en la tos inveterada, la asma y 
tisis , en un cocimiento de agua con 
azúcar, y también se hace uso de ella 
csteriormente^ en cataplasmas para apla­
car los dolores. 

Los nabos asados y aplicados detrás 
de las orejas , mitigan el dolor de 
muelas, y son escelentes para las frieras. 

Los rábanos y rabanitos son difíci­
les de digerir , causan eruptos des­
agradables, y hacen orinar mucho. 

Por lo que respeta, á la economía. 
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rural , es mucha la utilidad que se pue­
de sacar del cultivo de los nabos grue­
sos para la cria del ganado, porque 
la esperiencia ha demostrado que le 
engorda mucho este alimeato, que se 
les debe dar poco al principio, y au­
mentar la dosis progresivamente ; y 
para que no les haga daño es mejor 
dárselos medio cocidos y mezclados 
con salvado menudo y otras yerbas. 
Las vacas con este alimento dan mu­
cha mas leche que cuando comen yer­
ba cruda. Los cerdos y las aves tam­
bién cometí con mucho gusto este ali­
mento estando cocido. Las hojas de 
las rapas y nabos gruesos pueden ser­
vir de forrage. 

La nabina debe también contarse en 
la clase de los nabos, pues es muy 
semejante á ellos en la forma de las 
hojas , y su tallo ; su raiz es fibrosa 
y delgada, el color de su flor por lo 
común es amarillo, el de las hojas es 
verde, no tan oscuro como el de los 
nabos, la simiente ó grana se cria en 
una vaina larga y redonda que contie­
ne unos granitos pequeños, negruzcos 
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por la parte de afuera, y amarillos 
por la de adentro ; se saca de esta 
grana mucho aceite, que sirve para 
las luces y para preparar las lanas pa­
ra las manufacturas, y para hacer ja­
bón negro que tiene un olor desagra­
dable. Esta planta como todas las que 
tienen raices que perpendicularmente 
penetran en la tierra, no deben sem­
brarse en terrenos duros y compactos, 
sino en tierras ligeras, mullidas y sus­
tanciosas. 

La nabina abona las tierras , pero 
para que produzca este efecto debe 
enterrarse con el arado; también sir­
ve para pasto. Según el fin para que 
se destina, así es diferente el método 
de sembrarla; la que es para pasto 
se siembra á puñados mezclada con 
arena; la que es para aceite es á sur­
cos ; el tiempo de sembrarla es des­
pués de la cosecha del t r igo , porque 
se arraiga mas, recibe mas jugos y ve­
jeta con mas vigor: en algunos paises 
como en Inglaterra se trasplanta, y 
esta operación debe hacerse cuando la 
tierra está húmeda, ó está para l i o -
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ver. En estando madura la grana se 
cortan los tallos si el tiempo está se­
co, ó se arrancan, se recogen en unos 
lienzos , se llevan á la hera y se 
dejan esparcidos para que acaben de 
madurar la simiente de la parte supe­
rior. Esta simiente engorda mucho las 
palomas 

NACER , se dice de cualquiera plan­
ta , arbusto, ó yerba que ha salido de 
la tierra, y ha empezado á echar al­
guna hojita 

NARANJOS. ES uno de los árboles 
que duran mas tiempo , está siempre 
verde, tiene las hojas gruesas y lisas; 
las llores blancas y de un olor fuerte 
y agradable. Este árbol naturalmente 
se cria solo en las partes meridionales 
como en la Pro venza, y asi pide par­
ticular cuidado en países menos cálidos 
como en Paris y las provincias inme­
diatas. 

Pueden criarse por medio de plan­
tas nuevas que se traen de Provenza y 
de Genova, y puede también aumentarse 
este fondo sembrando por Marzo pe­
pitas de naranjos amargos y silvestres 
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en cajones con tierra preparada, que 
se tendrán en sitio cerrado, y se ha­
cen silvestres que pueden trasplantarse 
separadamente en tiestos: trabájanse y 
se riegan de cuando en cuando, por 
cuyo medio llegan á crecer en el p r i ­
mer año cerca de dos pies; se inger­
ían al segundo á escudete, ó por co­
municación de un naranjo á otro , y 
se pondrán unas veces al sol y otras 
á la sombra. 

Los cajones serán proporcionados á 
los pies, y así uno de doce á quince 
pulgadas de ancho será suficiente para 
el pie mas vigoroso , mudándole á otro 
cuando se juzga que la tierra está can­
sada, sin aguardar á que el árbol ten­
ga mucha hoja, y al cabo de siete ú 
ocho anos se trasplantan á otros cajo­
nes que tendrán de veinte á veinte y 
cuatro pulgadas de ancho. La tierra 
que los conviene es una mezclada con 
estiércol de ovejas que tenga dos años, 
y estiércol añejo de camas de jardin, 
con un tercio de tierra fuerte de 
lagunas, cuidando de dar al árbol bue­
na copa, y así podrá dársele la for-
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ma de un enano, ó de un globo per­
fecto 5 pues esto contribuye mucho á 
la hermosura de los naranjos. 

En cuanto á la poda, se les quita­
rá la mayor p^rte de las ramas menu­
das : 2? las que echan hácia abajo á 
plomo, como las que sueltan la ho­
j a , cuidando de dejar las ramas mas 
robustas. Si algún accidente de grani­
zo ú otro desfigura los naranjos , es 
preciso rebajarlos cortando las ramas 
hasta el sitio que este mas sano en lo 
interior de la copa; pero si llegasen á 
amarillar se les muda la tierra, ó se 
quitan las raices dañadas, y para los 
insectos se les echa vinagre, con una 
varita delgada; y como el frió les es 
tan perjudicial se les reservará desde 
mediado de Octubre. ( V. Retiro de 

•plantas). 
Personas inteligentes en el cultivo de 

los naranjos han espuesto en varias me­
morias insertas en los diarios económi­
cos , diferentes observaciones, y así di­
cen que para $u cultivo debe advertir­
se que los genoveses no hacen uso de 
cajones sino de tiestos; y en efecto pa-
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ra que se aproveche este árbol necesi­
ta tres cosas: i9 la sal con que la tier­
ra le comunica la sustancia: 2? el ca­
lor que escita á esta misma sal la vir­
tud de obrar: 3? la humedad qué tem­
pla el calor y distribuye las sales por 
todas las raices: pero no es todo el asun­
to el proporcionar á los naranjos estas 
tres cosas, es preciso hacérselas mante­
ner é impedir que no se disipen en poco 
tiempo, y á esto están espuestos los 
árboles que se crian en cajones ó ties­
tos, mas bien que los que se plantan en 
los jardines, porque las mismas hojas 
y fruto que echan los acaba mas pron­
to, y así es preciso conservarles las 
sales que los sirve de nutrimento, lo 
que es muy difícil cuando se crian en 
cajones, porque primeramente la poro­
sidad de la madera y huecos que hay 
entre las tablas, deja como abierto el 
cajón por todas partes, de suerte que 
el riego después de haber penetrado 
la tierra, se pierde y lleva consigo las 
sales; de que se sigue quedar aquella 
tierra sin fuerza. 29 Como el sol con 
ía actividad de los rayos calienta la 
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madera del/Cajon, atrae toda la hu­
medad de la tierra, y la misma sal 
de que se había cargado; el aire que 
penetra con facilidad el cajón produce 
el mismo efecto, y por esto los na­
ranjos se debilitan y tardan tanto tiem­
po en hacerse. 

Los tiestos no tienen estos inconve­
nientes, porque el agua del riego no 
puede alli perderse, no teniendo otra 
salida que la del fondo; por otra par­
te como los tiestos están bañados por 
fuera, aunque el sol atraiga la hume­
dad, no puede 'estraer las sales que 
no penetran los poros del baño; mas 
por poco que sea el aire el mismo 
riego le echará fuera, lo que no su­
cede con los cajones que siempre le 
están recibiendo por todas partes. 

En efecto cuando se riegan los ties­
tos se advierte como que hierve el 
agua, porque como no puede salirse 
por los lados, ocupa el lugar del ai­
re que encuentra, y le obliga á salir 
por lo alto con violencia. Otra razón; 
aunque el calor es preciso á los á r ­
boles , ha de ser acompañado de la 
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humadad , sin la que abrasaría las 
raices. 

La conservación de un naranjo 110 
depende de la mucha tierra que se le 
de, sino de que esta misma tierra 110 
pierda las sales que contiene, y así 
un tiesto de dos pies de diámetro por 
lo alio es suficiente para el naranjo 
mas grueso aunque tenga el tronco co­
mo un muslo, con tal que haya cu i ­
dado de regarle á tiempo y renovarle 
la tierra de tres en tres años , como 
de echar cada seis meses en la super­
ficie cuatro dedos de estiércol añejo de 
las camas de los jardines recien sa­
cado. 

En fin cuando los naranjos están en 
tiestos se les puede dar el aspecto que 
se quiera , porque ocupan la misma 
línea, lo que no puede hacerse con 
los cajones por su chocante irregula­
ridad. 

Los naranjos son de dos géneros; 
dulces y agrios: el fruto ó jugo de 
estos es refrigerante, y el de los pr i ­
meros por el contrario. La conserva 
de cascara de naranja, fortifica el es-1 
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tómago y espele las ventosidades. 

NARCISO. Es mía flor grande con 
solo una hoja blanca , rodeada de seis 
de color ̂  amarillo bajo y púrpúreo so­
bre un tallo de un pie de rako, y de 
que hay muchas especies ; se plantan 
en los cuadros á cuatro dedos de dis­
tancia, cuidando de trabajar la tier­
ra á fin de Enero; se multiplican por 
medio de las cebollas, y se trasplan­
tan en Octubre. 

La raíz del narciso es un vomitivo, 
y el cocimiento de ella mezclada con 
miel es un buen remedio para las cor­
taduras de nervios y dislocaciones; en­
vuelta con vinagre y grana de ortigas, 
hace supurar los tumores y apostemas, 
limpia la podredumbre de las úlceras, 
y quita las manchas y encendimiento 
del rostro. 

NARCÓTICOS. Son unos remedios des­
tinados á escirar el sueño , para repa­
rar la fuerza de los espíritus perdida 
por los insomnios, y calmar los dolo­
res vivos: el opio y la adormidera soa 
los narcóticos mas eficaces: hay tam­
bién el jarabe de adormidera blanca, 
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el láudano, que es el opio praparado, 
el diascordio, el jarabe de nenúfar , las 
emulsiones de las cuatro simientes frías, 
y los polvos de coral. Los narcóticos 
pueden causar accidentes funestos, por­
que cargan la cabeza y ocasionan una 
especie de embriaguez j pero algunos 
médicos hábiles son de parecer que los 
polvos de coral ó la tintura, no t ie­
nen estos inconvenientes como el opio 
y adormideras blancas; y se hace uso 
de ellos en las enfermedades en que el 
sueno está perturbado en fuerza de do­
lores agudos, ya sean estemos , ya in­
ternos , y en los transportes al cerebro 
ó delirios. 

NATA> (V. Crema). 
NEGRO. Para hacer un buen color ne­

gro se pone una torcida gruesa en una 
lámpara llena de aceite de nueces; en­
ciéndese , y se pone encima un plato 
sostenido por algunos palos ó piedras, 
y como el humo se pega al plato, for­
ma un negro muy fino , cuidando dé 
juntar estos polvos cuando están secos 
para hacer uso de ellos. 

NENÚFAR. Planta que se cria en s i -
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tíos pantanosos, en los rios y estan^ 
ques; las hojas nadan por encima del 
agua, y la raiz y grana son desecan­
tes y astringentes, y se hace uso de 
ellas contra el flujo, detención de ori­
na, y en todas aquellas enfermedades 
en que conviene aplacar el movimien­
to de la sangre y de los espíritus, co­
mo las fiebres ardientes , insomnios y 
agitaciones de espíritu, usando de la 
tisana hecha con la raiz de nenúfar : em-
pléanse esteriormente las hojas y las flo­
res en forma de loción á los pies; y 
y se hace también un jarabe, y un agua 
destilada. 

NERVIOS. Son unos cordones forma­
dos de muchos hilitos reunidos, que 
nacen de la médula oblongada conte­
nida en el cráneo , y de la espinal. Es­
tán distribuidos por todas las partes del 
cuerpo; y por medio de ellos se ha­
ce la sensación, que es tanto mas viva 
cuanto son mas numerosos , y están 
mas descubiertos. Tienen tubos ó ca­
nales muy pequeños , por los cuales 
corre un fluido espirituoso que comu­
nica con mucha rapidez las sensaciones 
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de todas las partes del cuerpo al cere­
bro. La afección de los nervios es una 
enfermedad tan común que pocas per­
sonas se libran de ella; y en casi to­
das las enfermedades se afectan los ner­
vios ; en unas mas, en otras menos, 
según la naturaleza de ellas, y la dis­
posición del sugeto. Su afección con­
siste , ó en su demasiada tirantez ó en 
su demasiada flogedad. La demasiada 
tirantez la suelen causar toda suerte 
de escesos, como un egercicio violen­
t o , el esceso de los licores espirituo­
sos, el uso de condimentos salados p i ­
cantes y de muchas especias, las pa­
siones de ánimo, un temperamento v i ­
vo y otras muchas causas. La flogedad 
ó relajación nace de enfermedades lar­
gas, de las hemorragias frecuentes , y 
de todo aquello que consume , enfla­
quece el cuerpo, y le hace perder la 
sustancia. Estas dos afecciones de los 
nervios son muy peligrosas , y deben 
aplicarse los remedios convenientes pa­
ra curarlas análogos á las causas que 
las producen : un médico sabio des­
pués de haberlas conocido prescribiré 

TOMO IV. C 
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los remedios mas convenientes y mas 
eficaces para su curación. 

NERVIO CORTADO. Se majarán gusa­
nos de tierra y un poco de trementi­
na, lo que se aplicará al nervio cor­
tado para que haga unión. 

Dolor de nervio. Se le untará con 
el zumo de matricaria, incorporado 
con aceite rosado algo tibio; ó se apl i ­
cará peregil majado, ó raiz de malva 
silvestre también majada con unto de 
puerco añejo. 

Nervio herido en un caballo, se lla­
ma comunmente alcance, cuyo acciden­
te acontece á un caballo cuando cor­
re con violencia ; si se ha hecho el al­
cance poco tiempo antes de ponerle en 
cura , con solo darle con aceite, y po­
nerle una plancha caliente cerca para 
que penetre, sanará continuando la 
fricción por media hora; pero si es 
considerable y de mucho tiempo, se 
hará el remedio siguiente: se derretirá 
pez, y estando hirviendo, se apartará 
de la lumbre, y echará poco á poco 
harina de t r igo; déjase enfriar este em­
plasto que se aplicará al mal después 
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de quitado el pelo, en un pellejo del­
gado, y dejará hasta que por sí se 
despegue; paséase el caballo un rato, 
y se le pone otro emplasto igual. 

Nervio débil. Tómase flores de ro­
mero, hojas de laurel, salvia, esplie­
go y bellorita, de cada cosa un puno; 
hácese hervir todo con media azum­
bre de vino en un puchero , con cu­
yo cocimiento se fomentará la parte, 
aplicando después las yerbas bien ca­
lientes. 

Nervio picado en la sangría. Para 
este accidente es bueno el de tremen­
tina destilada, ó la trementina de Ve-
necia con aceite añejo y un poco de 
aguardiente. 

Nervio encogido. Se aplicará este-
riormente aceite de nueces sacado por 
espresion ; ó se unta la parte enferma 
con aceite de lombrices de t ierra; ó 
hácense hervir cinco puños de salvia 
majada con una libra de manteca fres­
ca, y pasándolo todo por un p a ñ o , se 
fomentará con ello la parte por la ma­
ñana y noche. 

Remedios contra los afectos de. los 
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nervios. { V . Apoplegía, Perlesía, Reu­
matismo.) 

NEVERA. Lugar donde se encierra 
el hielo por invierno para beber frió 
en el est ío; y se escoge para hacerla 
un sitio separado , aunque no muy le­
jos de la casa , en terreno seco y som­
br ío , donde se hará un foso redondo 
de tres toesas de diámetro por arriba, 
y tres de hondo, y que acabe en fi­
gura de pan de azúcar vuelto, ha­
ciendo al rededor un poco de mam-
poster ía , ó revistiendo de maderage 
el fondo; hácese una poza de cuatro 
pies de hondo y dos de ancho, con una 
regilla por encima para el paso del 
agua, y lo alto rematará en pirámide 
y figura de bóveda, que se hará de 
piedra ó carpintería con un callejonci-

, to también á la entrada , y sus dos 
puertas. Llénase la nevera de hielo en 
tiempo de mucho frió y seco; cubrien­
do el fondo de paja, se va echando 
por capas, de modo que llegue á ha­
cer todo él un cuerpo, pero se cuidará 
de echar también paja al rededor pa­
ra que el hielo no toque mas que la pa-
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j a ; y cuando la nevera esté Henil, se 
cubrirá el hielo con paja larga : la 
nieve se mantiene lo mismo que el 
hielo, pero antes de meterla se hacen 
pelotones, echando como también en 
el hielo agua para que llene los hue­
cos donde se cuaja bien pronto. 

NIEBLA. ES una porción de vapo­
res qu© se condensan en el aire, y se 
conservan así en él mas ó menos tiem­
po ; y se disipan ó se deshacen bajan­
do á la tierra en forma de lluvia me­
nuda. Las causas de la niebla son, eí 
c^lo-r que el sol ha comunicado á la tier­
ra , el cual rarificando ó dilatando el 
agua hace subir estas partículas acuo­
sas , y cuando llegan á una altura don­
de el aire es mas frío , se condensan 
poco á poco, y se hacen visibles, y 
así se forma la niebla, que es un cuer­
po fluido y ligero, que recibe con fa­
cilidad el impulso de los vientos. Si 
los vientos corren de alto abajo , estos 
vapores bajan á la tierra; y tropezan­
do con ella, especialmente si los vien­
tos soplan de diversos puntos, se con-
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densíyi en tanto grado que no solamen­
te son visibles, sino aun palpables. Lo 
mismo sucede cuando el viento los ar­
roja contra algún monte. En el invierno 
son mas frecuentes las nieblas que en el 
verano, porque el sol calienta menos» 
y la atmósfera está mas fria , especial­
mente en los terrenos que son húme­
dos por tener lagos , pantanos o rios, 
porque en estos sitios la evaporación es 
mas copiosa. Los paises sujetos á mu­
chas nieblas no son saludables, porque 
los vapores que suben de la tierra 
están mezclados de partículas corrom­
pidas , y por esta causa despiden .un 
olor desagradable y pestífero, y se sien­
te en los ojos y en la garganta algu­
nas veces picazón y acrimonia. Estas 
partículas corrompidas por medio de 
la respiración, se comunican á la ma­
sa de la sangre, y causan dolores de 
cabeza y otras enfermedades. Las nie­
blas fertilizan,las tierras, y las hacen 
mas propias para la labor. Las de oto-
no hacen madurar los frutos, pero si 
duran mucho tiempo los corrompen. 
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Cuando el trigo y otros frutos están en 
flor los anieblan, esto es, causan el 
orin en los trigos y otros granos, 
como cebada y avena, y se llama 
así no solo por el color que tiene 
aquel polvillo que contienen las espi­
gas aniebladas, sino porque proviene 
de cierta niebla que se levanta á me­
nudo en tiempo de calor, cae sobre 
los trigos cuando están en leche, y 
los abrasa si el sol se descubre de re­
pente , y aunque por el pronto se 
vean pocas espigas dañadas , llega á 
inficionar lo que no lo. está, de mo­
do que como sea verdadera niebla, 
es un contagio que inficiona hasta el pie, 
y aun al grano le quita la facultad de 
arraigar, y así no sirve para simiente. 

Para impedir que los trigos se anie­
blen se hervirá una caldera grande de 
agua que se echará en un cubeto; se 
pondrá en él cal viva, y cuando la fuer­
za de hervir haya cesado, se echará la 
mitad de agua fria correspondiente á 
la cal que se ha de emplear, y se re­
vuelve bien hasta que esté disuelta, lo 
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que se conocerá, si echando algunas 
gotas en una hoja de navaja ó cuchillo 
quedan blancas, y entonces se riega la 
porción de simiente que se quiere ; se 
revuelve bien con una pala, y se amon­
tona lo mas alto que pueda ser; este 
grano no se sembrará" hasta pasados ocho 
dias preparado de este modo; pero ha­
brá cuidado de moverle una vez cada dia. 

También es bueno quemar un peral, 
y haciendo con las cenizas una legía 
en que se echará un poco de sal, se 
rociará con ella la simiente ; pero el 
remedio mas fácil es sacar el trigo al 
aire , y regarle con el agua que pasa 
por un muladar; aunque si el terreno 
es ñojo será preciso echar en el trigo 
bastante porción de cal viva, ceniza 
de sarmientos, y tantos puños de sal 
como cuartales teaga el montón de t r i ­
go, y moviéndole, se repetirá el riego 
cada dos dias , y se dejará secar bien. 

Los demás medios de preservar el t r i ­
go de la niebla , son las legías hechas 
con salitre , alumbre /cardenillo, vitrio­
lo , sal común y cenizas de plantas, con 
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las que se escaldarán los trigos que 
se hayan de sembrar. 

De todos los medios de que hemos 
hablado para preservar los trigos de 
la niebla , podrá escogerse el que sea 
mas común en el país donde haya de 
hacerse la preparación de las simien­
tes , con advertencia de que no solo 
tienen la ventaja de preservarlos de la 
niebla , sino que contribuyen en gran 
manera á la multiplicación. 

NIEVE. La nieve es producida por 
los vapores contenidos en la nubes, 
que se han condensado para formar la 
lluvia j pero hallando en su descenso 
un aire mas f r ió , se convierten en 
unos globulillos, que forman los co­
pos , y estos serán tanto mas chicos 
cuanto el temporal fuese mas frió. No 
es dudable que la nieve hace que la tier­
ra mantenga el calor porque impide su 
evaporación, y las sales contenidas en 
este meteoro ayudan infinito á la ve­
getación, y por lo mismo se advierte 
que los años de muchas nieves siem­
pre son fértiles. 

La nieve contiene mucho aire y agua, 
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que son los dos elementos de que prin­
cipalmente se compone. Estos son ios 
dos agentes mas poderosos de la ve*-
getacion, y así no es estraño que la 
nieve contribuya á la fertilidad de las 
tierras, y dé vigor á la vegetación de 
muchas plantas. Las montanas que es-
tan siempre cubiertas de nieve tienen 
en su base en las faldas y los valles 
inmediatos árboles corpulentos, muy al­
tos, muy verdes y muy hermosos, y 
prados llenos de yerba muy sustancio­
sa, pero es preciso que sean árboles, 
plantas y yerbas propias del cl ima, 
porque no siendo así no se criarían 
por mas fuerza que tengan los agen­
tes de la vegetación. Si la nieve se 
deshace ó derrite por el dia, y hiela 
de noche, causa graves perjuicios á to­
da especie de vegetales como la es-
periencia lo ha hecho ver algunos anos, 
en que esta desgracia fatal ha hecho 
perecer á los olivos , y ha arruinado 
á los labradores en los países que en 
gran parte subsisten de este fruto. 
Cuando la nieve cae antes que haya 
habido heladas fuertes, y permanece 
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algunos días cubriendo la tierra pro­
duce efectos escelentes, mas si han pre­
cedido heladas, y la nieve se hiela en 
la tierra cuando llegue á las raices de 
los trigos, éstas quedarán en la superfi­
cie , y si no llueve para que el agua 
apriete la tierra, los sembrados padece-

, rán mucho. Para precaver estos males el 
labrador cuando la tierra no esté hela­
da, y esté disipada el agua, debe hacer 
pasar el rodillo sobre los sembrados; 
de este modo hace entrar las raices en 
la tierra para que puedan vegetar me­
jor , y las preserva de las nuevas he­
ladas. 

NIÑOS. Desde que nace el hombre 
está espuesto en todos los períodos de la 
vida á muchas enfermedades ; pero en 
la niñez padece muchas por la debili­
dad de sus órganos, por la poca aten­
ción y cuidado de las madres, ó de 
las personas que los tienen á su car­
go. Como los niños no pueden hablar, 
solo esplican los males que padecen con 
llantos y gemidos; y cuando se les ve 
en este estado, se debe procurar inda­
gar con el mayor cuidado de donde pro-
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cede su desasosiego y sus quejidos. 
La leche contribuye mucho á la bue­
na ó mala constitución de los niños, 
y la de la madre es mas análoga que 
que ninguna otra, pues la próvida na­
turaleza se la pone en los pechos des­
pués del parto para este fin; así las 
madres que pudiendo criar á sus hijos 
no lo hacen, se oponen á las leyes 
que el criador ha establecido, á la vo­
luntad del Señor , que les da la leche 
para este fin, al amor natural que de­
ben tener á sus hijos, pues renuncian 
al modo mas seguro de conservarlos, 
y de darles una constitución robusta: 
son enemigas de la patria , porque la 
esponen á perder un gran número de 
ciudadanos. Se degradan hasta ponerse 
inferiores á las bestias, pues no hay nin­
gún animal que no crie sus hijos, y 
no tome un interés tan particular por 
ellos, que no esponga su vida para 
conservarlos , llevándoles el alimento 
conveniente , ó dándoles su propia le­
che. ¿Que interés, y qué cuidado to­
mará una nodriza por un niño que 
nada le toca , y que solo lo mira co-
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mo un instrumento, ó un medio para 
ganar su alimento y su salario, pero 
no tan preciso y tan necesario, que si 
se muere no se le haya de proporcionar 
otro para ganar lo mismo? ¿Y estas 
gentes mercenarias mirarán con el amor 
debido á los niños? ¿Es posible que las 
madres cuando por si los pueden criar 
substituyan estas muge res ? ¿Las que 
esto chacen, podrán llamarse madres , y 
decir que aman á sus hijos? Las que 
no pueden criarlos sin esponer su v i ­
da y la del n iño , por ser de un tempe­
ramento muy delicado y de salud muy 
débi l : las que están amenazadas de t i ­
sis, ó tienen otros impedimentos legi-
timos deben buscar nodrizas jóvenes, 
robustas, de un genio amable , y de 
condición apacible, virtuosas, de talen­
t o , de mucha prudencia, que sepan 
hablar bien y con propiedad la len­
gua , y que no sean supersticiosas ni 
preocupadas: si se aplican con amor á 
la cria de los niños, los tendrán con 
aseo, y cuidarán con la mayor atención. 
Si la madre quiere dar pruebas de que 
ama á sus hijos, cuando por sí no pue-
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de criarlo, no debe perder de vista á la 
nodriza y al hijo. Debe dejarse con l i ­
bertad los miembros del niño para que 
el alimento pueda comunicarse con 
igualdad á todos ellos , y así se ha­
cen mas fuertes, mas robustos , mas 
lucidos, y sin contraer ningún defecto, 
lo que no sucede cuando se Ies faja, 
ó se les pone otra ligadura. Cuando 
tienen algunas enfermedades, se les de­
be curar de un modo diferente que á 
los grandes. Voy á poner el método 
que se debe seguir en algunas de ellas: 
cuando se ha de dar lavativas á los 
niños de pecho, se usará solo de le­
che , ó de agua de cebada con me­
dia onza de miel rosada; y si no se 
pudiese usar de este remedio, par­
ticularmente si es preciso repetirle, 
habrá recurso á un supositorio peque-
no, que obligue al intestino á sacudirse 
de los escrementos. 

Convulsiones en los niños. Se toma 
una onza de flores de t i l o , y otro tan­
to de zumo de guindas negras ; pol­
vos de valeriana silvestre quince gra­
nos y mézclase todo, y lo tomará á cu-
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charadas de dos en dos horas. 

Purgante para los niños cuando tie­
nen dolores de vientre, según la edad. 

A los cuatro meses media onza de 
jarabe de chicoria en dos cucharadas 
de leche. 

A ocho meses una onza del mismo 
jarabe, y otra de aceite de almendras 
dulces; mézclase todo , y se le da una 
cucharada de hora en hora. 

A los diez y ocho meses polvos de 
jalapa y crema de t á r t a ro , grano y 
medio, incorporado con tres dracmas 
del jarabe dicho. 

A los tres años los mismos polvos, 
y crema, tres granos de cada cosa, y 
media onza de flor de jarabe de alber-
chigo, mezclado todo en dos cuchara­
das de leche con azúcar. 

Cuando tienen seis años, y se cree 
que tienen lombrices, se les da los pol­
vos de jalapa y crema de tá r ta ro , nue­
ve granos de cada cosa; polvos de co­
ralina vermífugos doce granos, y jara­
be de flor de albérchigo seis dracmas. 

Puede también hacerse el remedio si­
guiente contra las lombrices. Se toma-
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rá mercurio crudo , templado en tre­
mentina, una onza ; aloe epático me­
dia onza; sen y ruibarbo, dos drac-
mas de cada uno ; coralina y semen 
contra una dracma de cada cosa; mué­
lese todo lo que puede ponerse en pol ­
vos , y bien envuelto , se hacen piído-, 
ras ; la dosis es de doce á diez y 
ocho granos para los niños , y media 
dracma para los adultos , que tomarán 
en oblea al recogerse. (V. Polvos con­
tra lombrices.) 

A los ocho ó diez anos , quince gra­
nos de los mismos polvos y crema; 
una onza del mismo jarabe, disuelto 
todo, en un poco de agua para una 
dosis. 

Cuando los niños de tres años ó mas, 
tienen una repugnancia invencible á es­
tos purgantes, se les hará tomar un 
vizcocho , que hace el mismo efecto, 
y es asi su composición : Tómase azú­
car blanca en polvo, y huevos frescos, 
nueve onzas de cada cosa; flor de hari­
na de trigo , cuatro onzas ; polvos de 
jalapa bien molidos, una onza; anís 
molido , dracma y media; de todo es-
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to se liará un vizcocho según el arte, 
y la dosis debe ser una dracma por 
año hasta diez años , y desde esta edad 
hasta quince, una onza, aumentándo­
la á proporción de la edad y las fuer« 
zas del niño. 
r Hinchazón de vientre en los niños. 
Remedio: Se le hará tomar una cucha­
rada de aceite de linaza por la maña-
nana en ayunas, continuando por a l -
gun tiempo. Eph. d''Alien. 
i Estenuacion ó flaqueza, en los niños^ 
llamada atrophia. Se le hará tomar por 
la mañana en ayunas, nueve dias segui­
dos, y en menguante de luna, polvos de 
yedra trepante, seca á la sombra; la 
dosis es lo que puede tomarse dos ó 
tres veces con la punta de un cuchillo; 
y si el mal no cede se continúa. Eph. 
d'Alkn. m I 

Cuando quieren romper ó salir los 
dientes á un n i ñ o , y tiene dolores, 
el modo de que los eche con facilidad 
y sin molestia, es cortar la cresta 
á un gallo, y con la sangre que echa, 
fregar una ó dos veces á lo mas las 
encías al niño, 

TOMO IV. D 
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Flogedad de piernas, y que los im­

pide de andar. Tóraanse hojas de yez­
go , que es una planta parecida al saú­
co, y de las de almoradux y salvia, un 
puño de cada cosa; májanse bien estas 
yerbas juntas, de las que se sacará el j u ­
go suficiente para llenar una botella, 
que se tapará con paja, y meterá en un 
horno el tiempo que necesite el pan pa­
ra cocerse ; sácase después, y deja en­
friar ; quiébrase la botella , y se coge 
la materia que estaba dentro, y es una 
especie de ungüento, de que se hará 
uso de este modo: tómase de este un­
güento y tuétano de buey por iguales 
partes ; derrítese junto, y con ello se 
dará al niño detras de los muslos y 
piernas á menudo y caliente. 

NIÑO raquítico ó anudado. Remedio: 
Tómase tuétano de buey, orines de una 
persona sana, y vino t into, dos onzas 
de cada cosa; hiérvese á fuego muy 
lento hasta que se haya consumido ca­
si toda la humedad; añádese á todo 
ello caliente media onza de aceite de 
lombrices de t ierra; esperma de ba­
llena , dos dracmas 5 aceite de nuez 
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moscada, una dracma j envuélvese to­
do para un linimento, con que se un­
tará y fregará a l niño por todo el es­
pinazo. (V. Languidez.) 

NIÑOS QUEBRADOS. (V. Hernia.) 
NÍSPEROS. Arbol que produce el fru­

to del mismo nombre ; es de mediana 
altura ? y se cria en los matorrales; pe­
ro también se cultiva en los jardines, 
donde da el fruto mucho mas abultado. 
El níspero tarda en hacerse; tiene el 
tronco, y la madera muy fuerte; y. las 
hojas, que son largas, se parecen á las 
del laurel; el fruto es una especie de 
raanzanitas, que hacen arriba coíno una 
corona, y contienen cuatro ó cinco nu­
dos duros como huesos de fruta: nun­
ca maduran en el á rbol , y es preciso 
echarlos abajo para que maduren y to­
men color, poniéndolos encima de pa­
ja. Los nísperos antes de madurar son 
de un sabor muy áspero y acerbo; 
pero cuando están maduros pierden la 
aspereza y se hacen mas suaves; este 
fruto es muy indigesto para los estó­
magos delicados por la gran cantidad 
de aire que desenvuelve, el cual He-
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naiido las primeras vias, causa frecuen­
temente cólicos. Las hojas son astrin­
gentes ; el agua cocida con ellas sir­
ve para limpiar las llagas de la bo­
ca. Hay varias especies de estos árbo* 
les que se distinguen principalmente 
por la diferencia de los frutos, que 
consiste en la grosura, en la figura 
y en el sabor; unos son gruesos, otros 
pequeños; unos son tempranos y tie­
nen la carne muy delicada; otros tar­
dos, y su carne es desabrida ; unos 
son un poco largos; otros casi redon­
dos. Puede ser muy bien que esta d i ­
versidad sea efecto de ser unos silves­
tres y otros ingertados, y que todos 
sean una misma especie de árbol. Se 
perpetúan y multiplican mediante el 
ingerto de cachado y de escudete so­
bre el peral, el membrillero y el nís­
pero silvestre. 

NIVELAR. Es el arte de hallar el ni­
vel de un terreno, cuyo conocimiento 
es necesario para allanar los jardines. 
E l nivel es una escuadra ó cartabón, 
de cuyo ángulo está pendiente un hilo, 
que al estremo tiene un plomo, y de-



NOG 53 
be caer justo en la muesca que divide 
los dos estremos ¿e la escuadra: pó-* 
nese este nivel en medio de una regla 
larga, que se llevará con unas estacas 
ó piquetes de cinco ó seis pies de a l ­
to , y se clavarán en la tierra á ocho 
ó nueve de distancia 5 metiéndolos, y 
alzándolos para ponerlos todos á n i ­
vel , y se comenzará por la parte de 
terreno mas alta, siguiendo hasta lo 
mas bajo de e l ; y cuando las estacas 
se hallen descubiertas á una misma a l ­
tura, se allanan las partes del terreno 
que están mas altas de una estaca á 
otra. 

NOGAL. Arbol bien conocido , que 
produce las nueces, de cuyo fruto se 
hace el aceite; y la madera sirve para 
obras de mucho aseo y solidez. Hay 
tres especies de nodales : uno que 
tiene las nueces muy abultadas, y la 
cáscara mas delgada que las dé los otros,, 
y son de mejor gusto, pero da menos 
fruta: otro que no da las nueces tan abul­
tadas , pero da muchas, y no son re­
dondas ; y la tercera que tiene la nue­
ces pequeñas , y con muchas esquinas^ 
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y sirven solo para hacer aceite. E l no­
gal se perpetúa y se multiplica por 
medio de la siembra, la cual es de 
dos especies , la que se llama de 
asiento, porque se queda el árbol en 
el mismo sitio que se ha sembrado, y 
la de almáciga que es el semillero don­
de se siembran para volverlos á tras­
plantar. La nuez en la siembra de asien­
to estiende profundamente su raiz cen­
t ra l , el tronco sube muy alto y muy 
derecho. No hay ningún árbol que su 
raiz central penetre mas en lo inte­
rior de la tierra que el nogal, y tie­
ne tal fuerza, que puesto en alguna hen­
didura de alguna roca ó entre dos pie­
dras, ó dos capas las separa con el 
tiempo; resiste por la misma razón á 
los uracanes por terribles que sean. 
El nogal que nace en las almácigas y 
se trasplanta es mas delicado, da mas 
pronto fruto, tiene menos tronco y la 
copa mas hermosa , y estiende mas las 
raices laterales. Los trasplantados no 
son tan buenos para ponerse en las 
colinas áridas, peñascos y lugares mon­
tuosos como los primeros. Para la siem-
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la especie mas gruesa y que den mu­
cho aceite ; debe ponerse la nuez en 
una tierra ligera y algo mullida, aun­
que no sea muy sustanciosa. Los abo­
nos de los animales le perjudican; la 
ceniza es lo que mas le conviene aun­
que haya servido ya para legía, si se 
ha dejado algún tiempo espuesta al 
aire para que así se cargue del ácido 
acre; es bueno sembrar las nueces, con 
la cáscara verde cuando están en su 
perfecta madurez ̂  porque así se pre­
servan de las ratas y de los topos, 
porque aunque gustan mucho de ellas 
como las hallan amargas no se las co­
men : deben ponetse á seis pulgadas 
de distancia unas de otras y en sitios 
abrigados para que el demasiado frió, 
ó los hielos no dañen á sus tiernos ta­
llos. Después, que hayan nacido se arran­
can del semillero y se trasplantan en 
una nueva almáciga > pero mucho mas 
claros. Pasado el primer año pueden 
trasplantarse todos los pies nuevos su­
primiéndoles la raíz central y deján­
doles solo las laterales, y después de. 
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dos ó tres trasplantaciones, ya se pue­
den trasplantar á los campos. Es pre­
piso confesar que estas trasplantaciones 
que tienen grande utilidad, retardan 
mucho el progreso y la fuerza de ía 
vegetación. Todos los anos deben ca­
varse dos ó tres veces, A l tercero se 
pueden empezar á aclarar por abajo 
cortándoles las ramas,, dejando el cor­
te bien liso, y cubriéndole con un­
güento de ingerido res. Lo mismo de­
be hacerse hasta el sesto año. Gomo 
las heladas tardías destruyen una gran 
parte de la cosecha de las nueces, pa­
ra precaver esta desgracia^ es bueno 
plantar nogales tardíos ó de san Juan, 
llamados así porque echan muy tarde 
la ílor. Si se ingertan los nogales, lo 
que puede verificarse muy bien por 
canutillo cuando están en la almáciga, 
escogiendo tres ó cuatro ramas, de las 
mejores de la cima, y cortando: las de-
mas, dan un fruto mas suave y mas 
abundante. La trasplantación de los no­
gales debe hacerse desde mediados de 
Noviembre hasta mediados de Diciem­
bre ; todo suelo es bueno para este 
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árbol como no sea pantanoso , y así 
se pueden plantar en campo abierto, 
caminos y pageos: no se crian tan 
bien en los jardines, y ademas per­
judican á las plantas que tienen al re­
dedor, así por la sombra como por 
lo mucho que estienden las raices. 

NOLIMETANGBRE. Planta que se cria 
en los bosques y sitios húmedos: tiene 
cerca de las hojas muchos nuditos lle­
nos de zumo; y el fruto que contiene 
la grana se abre á poco que la toquen. 
El cocimiento de esta planta es muy 
aperitivo, propio para hacer orinar, y 
deshacer la piedra; el agua destilada 
hace mejor este efecto, y las hojas 
aplicadas son buenas contra la estan-
gurria. 

NOVALES. Llámanse así los terrenos 
que no producen mas que lena , yerba 
o heno , y se quieren hacer tierras de 
labor. Cuando se rompen las praderas, 
se benefician con las cenizas del mis­
mo césped, y así producen granos seis 
ó siete años seguidos; pero no se co­
menzará por echar en ellas trigo , si­
no que primero se sembrará mijo y 
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cánamo , después centeno, y última­
mente t r igo , porque este género de 
tierras siempre tienen mucho calor; 
pero sí no contienen muchas sales, se 
sembrarán primero de algarroba ó gui­
santes, y después se sigue regularmente. 

NOVIEMBRE. Trabajos que han de 
hacerse en este mes. Se cogerá la acei­
tuna , y harán los primeros aceites; 
plántanse los olivares, y se hace la pre­
vención de forrages para las bestias; 
guárdanse las frutas de otoño ; se po^ 
dan las viñas, se aprovenan y plantan 
los majuelos; siérranse las estacas para 
las viñas , y se cortan los sauces, co­
mo también la madera de construcción, 
y se parten las nueces para hacer el 
aceite. 

En los jardines se hará llevar el es­
tiércol seco cerca de la escarola, a l ­
cachofas , ápio, puerros, &c. para es­
parcirle desde que empieza á sentirse 
el frió , echando mas, á proporción 
que los frios apuran; cúbrense las le­
chugas de invierno con paja larga, y 
se trasplantan con el montón los repo­
llos que han de dar la grana, según se 
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quiera la especie; y en cuanto á las 
flores , se plantarán los rosales , l i ­
las y otros arbolillos á quienes no per­
judica el f r ió , y cubrir las plantas por­
que las heladas las dañan mucho. 

NUBLADO. ES cierto que los sitios 
altos son por lo común mas espuestos 
á centellas que los bajos, porque los 
encuentran primero ; y así como las 
puntas de las montañas y campanarios 
abren la basa de la nube facilitan la 
caida de las centellas , de donde pue­
de resolverse la disputa de si el toque 
de las campanas puede desviar el nu­
blado , ó si mas bien acelera la caida 
del rayo. E s constante que el toque 
de las campanas desvía el nublado con 
tal que no esté encima del campana­
rio ; pero si lo estuviese, la conmo­
ción que escitaria el mismo ruido de 
las campanas haria caer mas pronto la 
centella. ^La gente rústica incurre por 
lo común en esta falta de reflexión, 
que cuesta la vida á muchos campa­
neros. L a s memorias de la academia 
hacen mención de un número de igle­
sias donde han caido rayos por haber 
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tocado, infinitamente mayor que el de 
otras donde dejaron de tocar; y asi es 
preciso dedicarse á conocer á qué dis­
tancia sé halia el nublado , poco mas 
ó menos. 

NUECES. Las nueces son el fruto del 
nogal, de que se come el meollo, des­
de Agosto hasta que llegan á tener con­
sistencia , y maduran cuando empiezan 
á caerse por si mismas, que por lo re­
gular es á mediado de Setiembre; en 
cuyo tiempo se las coge echándolas 
abajo con varas, después se las amon­
tona en sitio seco, y donde comunique 
el aire hasta que suelten la corteza; 
luego se tienden en un granero para 
que se sequen mejor; y si se quiere que 
se mantengan frescas, se las coge á 
medio madurar, y se las mete entre 
arena en sitio fresco ; cuando las nue­
ces se han puesto demasiado secas, se 
las echa en agua algunos dias : última­
mente se advierte que cuanto mas ane­
jas son las nueces dan mas aceite. 

Conserva de nueces. Tómase la por­
ción dé nueces que se quiera , á ú l t i ­
mos de Junio, esto e s , antes que se 
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haya formado la cáscara, y quitándo­
las lo verde con un cuchillo, se las 
va echando á proporción en agua fres­
ca ; después se las saca para echarlas 
en agua hirviendo, y cuando en esta 
primera agua hayan hervido, se las pa­
sa á otra donde acaban de cocerse, y 
se conoce que lo están, si picándolas 
con un alfiler, se vuelven á caer por 
sí mismas , y entonces se las echa en 
agua fresca 5 después se las escurre, y 
echa el azúcar en punto ; hácese her­
vir un poco, y se echa todo en un 
barreño, y se aparta por toda una no­
che en un sitio caliente hasta el siguien­
te d ía , en que se escurrirá el jarabe, 
dará un hervor, y se echará en las 
nueces, repitiendo esto dos ó tres ve­
ces ; y es preciso no escasear el azú­
car , porque las nueces han de nadar 
dentro: hecho esto se pasan las nue­
ces con una mechera ó palito, desde 
la cabeza hasta el rabillo , metiendo 
allí rajas de corteza de limón ; dase 
mas punto al almíbar, y se echa en 
pucheros ú orzas. 

Agua de nueces. Para hacerla se co-
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gerán las nueces cerca de Agosto ; se 
las corta erí rajas, y pone á destilar 
en el alambique á fuego lento , y esta 
agua se guarda en botellas bien tapa­
das ; es buena tomada en ayunas con 
un poco de vino blanco y polvos de 
tártaro contra la hidropesía, gota co­
ral , perlesía y males de ojos. 

NUEZ MOSCADA. Se trae de las in ­
dias orientales: es astringente, corri ­
ge el mal olor del aliento; fortifica el 
estómago y el hígado ; ayuda á la d i ­
gestión, y es contra las fiatulencias. 

NUTRIA. Animal anfibio como un ra­
poso poco mas ó menos; tiene cuatro pies, 
y está cubierto de un pelo de color 
de castaña • regularmente están cerca 
de los lagos y estanques, y comen mu­
cha pesca. L a carne de la nutria es 
muy dura; pero de la piel se hacen 
manguitos, y del pelo sombreros. 
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OBESIDAD. ES un esceso de gordu­
ra que disminuye las fuerzas muscula­
res en el animal, de manera que se 
mueve con dificultad, y apenas puede 
sostenerse 5 suda al menor esceso que 
respira con dificultad ; come poco , 
y frecuentemente perece. Este vicio na­
ce del poco egercicio que hace, y del 
mucho alimento sustancioso que come, 
especialmente si abunda de mucílago. 
Los animales que están mas sujetos á 
este vicio son los bueyes , carneros y 
puercos. L o s caballos y bueyes desti­
nados á la labor no deben engordarse 
mucho porque en este estado pierden 
las fuerzas y la agilidad que son tan 
necesarias para el trabajo, y contraer 
enfermedades mortales. Los animales 
que están escesivamente gordos no de­
ben comer heno y avena, sino paja y 
salvado, hacerlos pasear mañana y tar­
de , y trabajar un poco, y este eger­
cicio se debe aumentar todos los dias, 
y sacar los bueyes y carneros á pas-
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tar á las tierras áridas , y tener poco 
tiempo en la caballeriza á ios cabal ios: 
de esta manera se disminuirá la gor­
dura sin necesidad de recinrir á p i n ­
gantes violentos que siempre son peli­
grosos en estas circunstancias. 

OBSTRUCCIÓN , se 1 lama aquella con^ 
tracción de los vasos que impide la l i­
bre circulación de ios fluidos en el 
cuerpo , por cuyo motivo se estancan 
los humores y se corrompen. Muchas 
veces es la sangre la que obstruye los 
vasos por ser muy espesa y causa in­
flamación, y estas obstrucciones se lla­
man sanguíneas, otras veces es la lin­
f a , y se llaman linfáticas, y según las 
diferentes visceras que están afectadas 
de estas vias toman diferentes nombres, 
y deben • aplicarse diferentes remedios, 
pues estas de las visceras son el origen 
de todas las enfermedades crónicas que 
ocasionan males antiguos ó inveterados, 
• Remedio: Tómase limaduras de hier­
ro que tenga orin, media onza; caña-
íistula y ruibarbo, que se molerá, dos 
dracmas de cada cosa; jalapa y sal de 
agenjos, dracma y media de cada uno; 
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mercurio dulce, dos escrúpulos; méz­
clase todo en suficiente cantidad de ja­
rabe de chicoria compuesto , y se ha ­
rá una opiata, de que tomará el en­
fermo dracma y medisi todas las ma-r 
nanas por nueve dias ; luego tomará 
un caldo en que se habrá cocido chi ­
cor ia , y después se paseará despacio 
como una hora. 

Esta opiata divide la sangre espesa, 
evacúa grándemente las serosidades y 
obstrucciones de las visceras; y aunque 
se prescriben para; destruir las obstruc­
ciones de las visceras, y para deshacer 
los tumores cirrosos varias opiatas, 
convendría no hacer uso de ellas sin 
que hayan precedido los remedios ge­
nerales y los caldos diiuentes y ape­
ritivos* i r : . 

OBSTRUCCIÓN DEL MESENTERIO. 
Puede hacerse uso de la opiata siguien­
te : Tómese media onza de goma amo­
niaca ; dos dracmas de hojas de sen; 
mercurio dulce y zábila ^ dos dracmas 
de cada cosa, y tres de polvos de cor-
nachina y ruibarbo,, con media • onza 
de limaduras de hierro preparado: des-

TOMO TV. E 
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pues de haber molido lo que deba ser-
l o , se incorporará todo con una por­
ción suficiente1 de jarabe de manzanas, 
de que se hace una opiata, y se to­
ma desde un escrúpulo hasta media 
dracma. 

OBSTRUCCIÓN DEL HÍGADO. Tóme­
se media onza de raices de tentebuey 
y peregil; una dracma de la segunda 
corteza de saúco y alcaparra ; media 
onza de hojas de cola de caballo, pim­
pinela, perifollo y puntas de lúpuloj 
una pizca de flor de saúco y de c a ­
léndula ; dos dracmas de sen y dos es­
crúpulos de ruibarbo quebrantado , y 
atado en un paño ó muñequita; cué­
cese todo en un cuartillo de cocimien­
to de grama , y después de pasado el 
licor se echará en una onza de j a r a ­
be de chicoria, media dracma de pol­
vos de cochinilla ó cucarachas secas en 
horno y cuatro granos de jalapa ; há~ 
cese tomar esta bebida al enfermo c a ­
da segundo dia por espacio de una 
semana , cuidando de no echar jalapa 
mientras que la orina íea encendida, 
ó cargada de aceñas. 
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Caldo medicinal para curar las obs­

trucciones del bazo y del hígado. Tó­
mase una libra de pierna de ternera 
cortada en tajadas , raices de romaza 
silvestre y chicoria; hojas de pirifo-
11o, pimpinela, agrimonia, escolopen­
dra ó lengua de ciervo y berros , me­
dio puño de cada cosa , escogidas, la­
vadas y cortadas menudo ; añádese 
una dracma de ruibarbo quebrantado, 
otra de sal de agenjos, y una onza 
de limaduras de hierro, que se l a ­
varán en agua caliente , y meterán en 
un paño que se atará flojo ; hiérve­
se todo en azumbre y media de agua 
hasta que quede en la mitad ; apárta­
se dehfuego , y sacando la muñeca, se 
pasa el caldo por una estameña, es-
primiéndoío ligeramente, y se harán 
dos caldos, que se tomará uno por la 
mañana en ayunas, y el otro tres ó 
cuatro horas después de comer, por 
espacio de un mes, purgándose al prin­
cipio , medio y fin de él. 

Otro remedio. Tómase azafrán de 
Marzo aperitivo , y preparado al ro­
cío de M a y o , media onza; ruibar-
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bo escogido y cucarachas secas en 
horno, y hechas polvos, dos dracmas 
de cada cosa; sal amoniaco en polvo, 
cuatro escrúpulos; canafístula en rama, 
diagridio y ja lapa , de cada uno una 
dracma; mézclase todo en bastante por­
ción de jarabe de chicoria compuesto, 
ó de las cinco raices, y se hará una 
opiata, de que tomará el enfermo to­
das las mañanas en ayunas dracma y 
media ; de allí á una ó dos horas be­
berá un caldo alterado con el perifo­
llo , berros y chicoria, y se paseará 
si se lo permitiesen las fuerzas. 

Esta opiata es muy conveniente en 
las hidropesías causadas en los humo­
res espesos y viscosos. 

OBSTRUCCIONES Ó hidropesía de 
vientre. Tómase onza y media de raiz 
de asare de iris y de yezgo; dos piz­
cas de hojas de agénjos secos, y dos 
dracmas de sen; échase todo en infu­
sión en azumbre y media de vino blan­
co bueno por tres dias , y se tapa bien 
la vasija. Toma el enfermo dos vasitos 
por la mañana en ayunas, y repetirá el 
remedio algunos dias después, si no se 
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ha deshinchado ; pero deberán prece­
der ios caldos aperitivos. 

Otro remedio. Tómase raíz de gen­
ciana, de iris de Florencia, y corteza 
interior; de saúco, una onza de cada 
cosa: raices de ala y hojas de sen, 
media onza de cada una: dos dracmas de 
raiz de jalapa y una de canela ; muélese 
todo , y se echa por encima como me­
dia azumbre de vina blanco bueno; há-
cese macerar á frió por algunos dias, 
y se guarda para hacer uso de él. 

X a dosis es dos vasos por la mañana, 
mediando una hora de uno á otro , y 
tomará una sopa después del segundo. 
Este vino entona las visceras abatidas 
en la hidropesia , y se continúa a l ­
gún tiempo según las fuerzas del en­
fermo. 

OCRE, ALMAGRE, tierra ferrugino­
sa de diversos colores, amaril la, mo­
rena, encarnada, ó azafranada, mez­
clada con arenas, arcilla ó creta , y 
poco propia para el cultivo , aun* 
que en ella se pueden criar algunas, 
plantas como el castaño; se crian era 
estos terrenos muchas setas y cnadi— 
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lias de tierra, y algunas yerbas secas 
y poco sustanciosas. 
• OCTUBRE. Trabajos que correspon­

den en este mes. Se continúa y acaba 
la vendimia : se siembran los altramu­
ces , guisantes, alubias, la cebada cua­
drada ; y en este tiempo se recoge tam­
bién la miel. E n este mes se hacen las 
uvas y ciruelas, pasas, el uvate y la c i ­
d ra , y por último se aprovenan las v i ­
ñas. E n los jardines y huertas se hacen 
las mismas labores que en Setiembre, 
escepto el engertar, y se siembran las 
espinacas, para tenerlas en Mayo. Pue­
de plantarse todo género de árbol, y 
dar la última labor á las tierras húme­
das. E n cuanto á las flores, se plantan 
á mediados de este mes , los tulipanes 
y otras cebollas que no están en tierra; 
y á fines se retiran los .naranjos y otros 
arbolitos á que puede perjudicar la he­
lada. 

OÍDO. ES el órgano del oido que es­
tá espuesto á muchas enfermedades; 
pondremos aqui las que son mas co­
munes , con los remedios correspon­
dientes. 
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Remedios par^L varios dolores de oí­

dos. Para el zumbido, se echará en 
el oido una ó dos gotas de aguardien­
te en que se frabrá puesto en infu­
sión romero; ó se recibirá por un em­
budo el vaho del vinagre puesto en una 
cazuela á un brasero. 

OÍDOS ULCERADOS. Se instilarán en 
el oido hiél de puerco ó vinagre fuerte, 
incorporado con hiél de buey; y este 
remedio evacúa la podredumbre de los 
oídos. 

OÍDOS HÚMEDOS. Se fregarán con 
polvos de alumbre quemados, ó con 
los de vitriolo. 

OÍDO en que se ha entrado algún 
animalejo, como pulga, hormiga ó cual­
quiera especie de mosca. Se destilará eri 
él algunas gotas de vinagre ó aceite, 
con lo que se morirá el animal. 

Si fuere algún cuerpo estraño, como 
piedra ó cualquiera otra cosa semejante, 
se tratará de echarle fuera con el cabo 
de un mondadientes, ó se meterá un 
poco de lana empapada en trementina, 
para atraer el cuerpo estraño: el es-
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tomudo, tapando las narices esutií en 
tales casos. 

Dui|eza de oídos. Se llenará de pol­
vos de cominos una cebolla en que se 
habrá hecho un agujero al lado de las 
raices; tápase con dos cascos de cebo­
l la , y se meterá en la lumbre : cuando 
esté asada, se sacará y esprimirá el z u ­
mo, que se instilará en el oido. 

E l zumo de marrubia blanco, ó el 
de las hojas de yedra es también muy 
saludable para este género de mal. 

Dolor de oídos. Se tomará una cebo­
lla asada: una onza de manteca fresca, 
otra de aceite rosada, y de la de man­
zani l la, otra: una dracma de azafrán 
molido, y se aplica á la parte dolori­
da. Este remedio hace supurar la apos­
tema, si se ha formado. 

O j o boyal ó de buey, albihar , bus-
taimo, manzanilla loca: es una yerba 
que tiene un tallo ramoso con flores 
amarillas que nacen en la cima ; se ha­
ce uso de ellas para los tintes, por ­
que dan un color amarillo brillante. 

O j o s . ES el órgano de la vista, tan 
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delicado, que está espuesto á una in­
finidad de enfermedades que para su* 
curación exigen el mayor cuidado en 
el facultativo y en el paciente. 

O j o s . LOS males de los ojos pro­
vienen por lo regular de la influencia 
del humor del cerebro; y asi debe re-
currirse á la sangría , purgantes, cáus­
ticos y otros remedios, que consuman 
el humor ó le desvíen. 

E n general el régimen que se ha de 
observar en los males de ojos e s , l i ­
brarse del fuego, del humo, polvo, 
aire caliente ; del esceso del vino, llo­
rar mucho tiempo , leer letra menuda, 
y trasnochar demasiado. Los remedios 
que hayan de aplicarse á los ojos de­
ben ser tibios. 

Inflamación de ojos. Tómese capar­
rosa blanca en polvo, dos dracraas; 
cardenillo molido, una dracma ; mez­
clase , y se echa en una cazuela vi-; 
driada que resista al fuego, y sobre 
estas drogas dos azumbres de agua; 
revuélvese todo con un cucharon hasta 
que esté f r i ó , y se echa en una bo­
tella. Cuando se quiera hacer u s o , se 
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revuelve bien, y pone á entibiar en una 

"escudilla, donde se remojorá un ca-* 
bezal, que se aplicará á los ojos a l 
tiempo de recogerse; y si el mal apu­
ra se echará en los ojos algunas gotas 
cinco ó seis veces al dia. 

Otro remedio para e l 'mal de ojos. 
Tómese de las aguas de llantén y de 
eufrasia , dos onzas de cada una ; atu-
tiá preparado, dos escrúpulos ; méz­
clase bien , y de todo se hará un co­
lirio con que se fregará la parte mu­
chas veces. 

Fluxión á los ojos. Se tomará dos 
onzas de cal viva y filtrada, en qeie 
se filtrará una dracma de sal amoniaco 
en polvo ; y echando la disolución en 
una vasija de cobre , se dejará en ella 
toda una noche hasta que aquella se 
haya puesto azul : fíltrase, y guarda 
para hacer de ello un colirio. Este 
remedio es sumamente eficaz para lim­
piar los ojos, y quitar la materia que 
hayan echado las úlceras , á las que 
también diseca; y es conveniente tam­
bién para consumir las cataratas. 

Sangre derramada por los ojos ? 
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de cualquiera cosa que provenga. Se 
tomará las puntas de las ramas de 
agenjos , y majándolas con clara de 
huevo y agua rosada, se hará una es­
pecie de emplasto, que se estenderá 
en un paño , y aplicará á la vista en­
ferma. 

Golpe en los ojos. Luego que se ha 
recibido el golpe, se aplicará plomo, 
hierro ú otra cosa fria para impedir 
la fluxión de la sangre, y mezclando 
en una clara de huevo solo la yer­
ba de la agrimonia estregada entre las 
manos, se pondrá en un paño , y apli­
cará á los ojos. 

Cuerpo estrano que se haya entra­
do en los ojos. Si es algún, palito ó 
p a j a , se tomará un poco de lacre, y 
fregándole bien contra una cosa de pa­
ño , se arrimará á la pajita para que 
la estraiga. Si fuere algún pelo de hier­
ro ó acero , y hubiese proporción de 
aplicar una piedra imán, lo estraerá 
inmediatamente; pero si fuese tierra, 
/bastará aplicar á la vista un pedazo de 
carne de buey. 

Lagaña. Se lavarán los ojos con es-
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píritu de v ino, ó se echará en ellos 
el zumo de verdolaga y del llantén. O 
se tomarán tres onzas de antimonio 
crudo , quebrantado, y metiéndolo en 
un paño, se pondrá en infusión por 
dos horas en cenizas calientes con azum­
bre y media de agua de fuente; hace-
se hervir después esta infusión hasta 
que quede en la mitad, en cuyo es­
tado se echará media onza de iris de 
Florencia, hojas de rosas encarnadas, y 
de romero, medio puño de cada cosa. 
Cuélase después el licor , y se desata en 
él una onza de azacar-piedra con que 
se lavarán los ojos. Eph. ú?Alien. 

Nubes en los ojos. Se aplicará á la 
nube hojas de trébol manchado maja­
das , ó unto de culebra una vez al dia. 
{V. Gota serena y Vista.) 

Debilidad en los ojos ó en la vista. 
Remedio : Tómese raiz de valeriana y 
hojas de tabaco, dos dracmas de c a ­
da cosa; muélese todo bien, y pasán­
dolo , se echarán tres gotas de acei­
te destilada de espliego, y otras tres 
de la de almoradux, y se tomará co-» 
mo tabaco. Ep / i . Alien. 
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O j o s LAGRIMOSOS. Se introducirá en 

cada nariz una hoja de betónica, y se 
dejará como media hora; repítese este 
remedlo.de tiempo en tiempo. 

Mal de ojos en ios caballos. Conó­
cese que el caballo tiene este mal 
cuando se le advierten los ojos lagri­
mosos , encendidos é hinchados. Si el 
mal proviene de fluxión, de ningún 
modo se le sangrará, porque seria 
echarle á perder la vista: i ? se le 
quitará del todo la cebada, y dará por 
pienso salvado mojado ; no se le t ra­
bajará , y tendrá en cuadra que no 
esté muy f r i a , ni demasiado caliente: 
Tómese la clara de un huevo fresco, 
y otro tanto de agua rosada, como 
cosa de una avellana, de caparrosa 
blanca muy molida, y después de bien 
batido todo se le aplicará á los ojos; 
con advertencia que es preciso no mu­
dar de remedio , y éste bastará á des­
viar la fluxión. Otro: Tómese tres ó 
cuatro manzanitas , y después de bien 
asadas y mondadas, se majarán en un 
mortero, rocíanse con agua de lechuga ó 
de chicoria, y puesto en unas esta-
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pas , se aplicará á los ojos del caba­
llo , y continuará, con cuyo remedio 
se le quitará el dolor y la inflama­
ción de los ojos. 

Si la fluxión procede de algún golpe 
grande , se sangrará al caballo , y en 
abundancia : se le quita la cebada, y 
da el salvado ; y en cuanto al reme­
dio se usará de los que se acaban de 
decir. 

Si quedase blancura en el ojo del 
caballo, se tomará sal amoniaco bien 
molido , que se le echará en el ojo, 
y en caso que falte sal amoniaco se 
usará de la sal común. 

OLIVO. Arbol que produce las acei­
tunas : tiene las hojal largas, pun­
tiagudas , verdes por encima, y por 
bajo son blancas. E n el mes de Junio 
llevan unas flores blancas en forma de 
racimos, de donde salen las aceitunas, 
que al principio son verdes, y cuan­
do llegan á madurar negras. Para co­
merse se cogen cuando están todavía 
verdes, y se las echa en una salmuera 
para quitarlas el grande amargo que 
tienen. 



O L I 79 
E l aceite de que tanto uso se hace 

no es otra cosa que el zumo de las 
aceitunas esprimidas en la prensa ó la­
gar. Este árbol se cria bien en paises 
cálidos, ó á lo menos muy templados, 
porque los ffios le son muy perjudi­
ciales : requieren terreno fuerte, con po­
sición al medio dia de lleno, ó al 
oriente. Se multiplica por medio de 
estaca ó del renuevo que él arroja, y 
al principio se le planta como en se­
millero , en sitio á todo viento, y en 
tierra negra bien trabajada por el No­
viembre en hoyas de cuatro pies , de­
biendo cubrirle de algunos dedos de 
tierra buena, que se tendrá cuidado de 
apretarla con los pies. A l principio 
se le trabaja todos los meses, y des­
pués dos veces al aoo; se le abo­
na con estiércol de cabra, y se r ie­
ga en tiempo de calores. A los cinco 
años se trasplanta en tierras de labran­
tío y hoyas separadas á veinte pies, 
que se habrán cavado antes ; se traba­
jarán á azada en Junio y Setiembre; 
y se le poda de ocho en ocho años 
cuando llegan á tener ya este tiempo. 
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A los tres anos debe engarrarse este 
árbol en Mayo , y á escudete , y fran­
co en. franco. L a aceituna se coge en 
Noviembre y Diciembre para hacer el 
aceite. Hay también olivo silvestre, que 
es mas chico que el anterior, y las 
aceitunas que da son también mas pe-
quenas, pero de mejor gusto. 

L a madera del olivo se,emplea en 
muchas obras, particularmente de tor­
neadores y evanistas. 

OLMO. Arbol de campo , que tiene 
el tronco grueso , alto , derecho, y la 
corteza áspera; las raices que echa son 
gruesas y largas, y la madera de este 
árbol es amarilla y dura. Los olmos 
son muy comunes en los bosques, y 
por lo regular se ponen en los cami­
nos y paseos : se crian bien en tierras 
fuertes y algo húmedas , aunque tar-r 
áan en hacerse ; se logran algo mas 
pronto por medio de los renuevos sa­
cados del semillero, y el tiempo mas 
favorable para plantarlos es en Febre­
ro. Para ponerlos en los caminos , ne­
cesitan estar á quince ó veinte pies de 
distancia uno de otro, en hoyas an -
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chas, y poco hondas : se les chapoda 
la raiz corra, y no se les deja mas 
que cinco ó seis brazos. No se llega 
á ellos en dos años, y al cabo de 
este tiempo se les trabaja el pie, y 
entresaca las ramas viciosas de tres en 
tres años hasta que hayan adquirido 
una altura natural, esto es , que ten­
gan el tronco de siete á ocho pies, y 
cuidar de formarles buena copa: por 
este medio se logra hacerles servir á 
la decoración de los jardines. Para es­
te efecto se les formará la copa en re­
dondo, cercenando las ramas cada ano, 
de modo que insensiblemente forman á 
la estremidad del tronco, un género 
de bola de dos pies y medio de diá­
metro ; y para darlos mayor relieve RS 
plantan al rededor de los olmos algu-^ 
nos pies de carpe , que dirigidos con 
arte forman una especie de tiesto, y 
presentan una vista graciosa. 

Cuando el olmo tiene doce ó quin­
ce años, se le puede cortar toda la ra­
m a , de cinco en cinco años para ven­
derla en haces: á los treinta años pro­
ducen un doble, y de allí adelante 

TOMO IV. F 
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mas á proporción de su aumento , y si 
hubiese muchos se les desmocha con 
arreglo; desde los cuarenta años hasta 
los sesenta están en su mayor vigor. 

L a madera del olmo es buena para 
los carreteros, porque se puede hacer 
de ella cubos de ruedas, eges, pinas 
(llámanse vulgarmente cambas) y lan­
zas para coches. 

ONZA. E l peso de la onza es de 
mucho uso en la preparación de los 
remedios , y es el valor de ocho drac-* 
mas, y ésta tiene el de 72 granos; 
debiéndose entender por el peso de un 
grano , el que tiene uno de cebada; y 
se ha de saber que la onza en el peso 
de medicina es igual á la de los comer­
ciantes. (V. Libra.) 

OPIATA. E s un medicamento que tie­
ne una consistencia á modo de la con­
serva; y se compone de cierta confec­
ción de polvos, de sales y jarabes de 
que se hace uso en varias dosis. 

OPIATA aperitiva disolvente y pur­
gante. Tómase una onza de conserva 
líquida hecha con la ra i z de ala, gen­
ciana y azafrán de Marzo aperitivo, ( ó 
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veinte f cinco granos de limaduras de 
acero bien menudas) media onza de ca­
da cosa • conserva de alquermes, dos 
dracmas; goma amoniaca y azafrán orien­
tal 9 de cada uno dos dracmas; mercu­
rio dulce, y escamonea preparada, dos 
escrúpulos de cada cosa; estracto de 
ruibarbo y zábila, de cada cosa tres 
dracmas; échase todo revuelto en sufi­
ciente porción de jarabe de agenjos, 
con que quedará una opiata en debida 
consistencia. L a dosis es de inedia drac-
ma hasta una; y es buena para todo 
género de obstrucciones. 

OPIATA ANTIESCORBÚTICA. Tómase 
azafrán de Marzo aperitivo, dos on-; 
zas ; cinabria ó bermellón natural, tres 
dracmas; etiope minerál,' una onza;" 
mirra escogida y azafrán or ien ta ldos 
dracmas de cada uno: bien molido; y 
añadiendo el estracto dfóMbila de fu­
maria y coclearia, medíá l^iiu de cada 
uno, se mezclará bien eíh'porcion pro­
porcionada de jarabe de agenjos para 
darla una consistencia regular. 

OPIATA indicada por M. Chomel, 
en su Diccionario Económico, para pu-
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rlficar la sangre , y refrigerar el híga­
do. Tómanse, ralees de chicoria, dos 
dracmas: raices de romaza, polipodio, 
pasas de Damasco, regaliza y grama, 
una dracma de cada cosa ; de las cua­
tro capilares, borraja , endibia , betó­
n ica , agrimonia, lúpulo, pimpinela y 
escabiosa, un puno de cada u n a ; de 
las cuatro simientes frías , almoradux, 
hinojo y anís , dos onzas de cada una; 
hácese de ello un cocimiento, y en él 
se hervirá ;seis onzas de sen, á que se 
añadirán dos de acuario blanco, dos 
dracmas de canela , y una pizca de 
flores cordiales , que se echarán den­
tro en infusión; hácese hervir con una 
libra de azúcar; y agregando cuatro 
ojizas de cañafístoia, conserva de bor-
ra ja , de buglosa ó lengua de buey y 
de yioleta, de cada una dos onzas; 
se hará una; opiata de todas estas dro­
gas , y de .^llgL tomará el enfermo drac­
ma y media -una vez cada semana, ó 
dos al mes , dos horas antes de comer. 

OPILACIÓN. Enfermedad que sobre­
viene á las. mugeres cerca de aquel 
tiempo en que las debe venir la re-. 
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gla , ó que después de haberlas veni­
do se suprime. Esta iridisposicion lus 
suele durar tal vez hasta los veinte 
anos; y en el tiempo que la padecen 
tienen los labios descoloridos, y casi 
-de color de plomo; sienten varias in­
comodidades, como dolores de cabeza, 
de estómago, cansancio y dificultad 
en la respiración : tienen un gusto es-
travagante, y así dán eri la rareza de 
comer s a l , yeso, carbón, beber vina­
gre, &c. L a s causas de esta enferme­
dad son, la depravación de los sticos 
del estómago, la espesura de la san­
gre y las obstruccionés del hígado, del 
bazo y la matriz. 

Remedio: Debe procurarse la eva­
cuación de los humores, y hacer que 
la sangre vuelva á tomar su fluidez "na­
tural ; y se consigue pdr medio de los 
absorventes , como son la opiata absor-
vente, deque se tomará una dracma, 
ó los polvos aperitivos y' correctivos. 

i^Debe tomar la enferma de estos 
polvos tres dias seguidos, y purgarse 
el cuarto , y aun con un vomitivo si tu­
viese inapetencia y mal de corazón. 
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A l día siguiente volverá á tomar ÍOá 
polvos cuatro dias 5 y se repetirá el 
quintó la purga: el dia siguiente se 
vuelve á los absorventes por cinco días, 
y purgarse el sesto > continuando así 
en este orden, y por espacio de un 
mes ó seis semanas , llegará á ponerse 
perfectamente buena. A l mismo tiem­
po tomará algunos estomáticos., como 
la quinta esencia de agenjos ó la qui­
na para corregir el vicio del estóma­
go y de la digestión. Si después de 
algún tiempo volviese f el mal , se re-
petirá el uso de I05 mismos remedios, 
y continuará en él por espacio de tres 
meses ^ en los últimos quince dias de 
cada mes. 

i}j^n cuanto á la supresión de reglas 
dejará la enferma., no solamente prac­
ticar los remedios dichos, sino fecur-
rir á la sangría del pie , y al medio 
baño. E l régimen será el mismo que 
se practica en el uso de los corrosivos 
y absorventes; pero si el mal se resis­
tiese á estos remedios, convendrá recur­
rir á las aguas minerales de Vals, ó á 
aquellas donde se trabaje hierro ó plomo. 
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Otro remedio. Se tomará una onza 

de limaduras (de acero que se lavarán 
bien en agua caliente, y después de 
secas se echarán en una botella con dos 
dracmas de clavo, y otro tanto de 
gengibre molido; échase encima me­
dia azumbre de vino blanco bueno, y 
tapando bien la botella , se dejará en 
infusión á frió por seis dias, cuidan­
do de menearla tres ó cuatro veces en 
cada uno de ellos; al séptimo dia se 
echará despacio esta tintura para p a ­
sarla por una estameña fina á un bar­
reño á donde se echarán tres azumbres 
Nde agua de fuente. Cuando todo esté 
bien mezclado, se guardará en siete bo­
tellas que se taparán con el mayor cui­
dado; y beberá la enferma una cada dia, 
así á la comida, como entre dia , abs­
teniéndose de frutas crudas , ensaladas, 
masas, y de, todo lo que sea de dif í ­
ci l digestión; purgarse y hacer mucho 
egercicio. 

OPIO. Llámase así unas gotas go­
mosas que salen de las cabezas de las 
adormideras de Egipto. E l que nos 
viene de Turquía, eŝ  el zumo de es-
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tas mismas cabezas sacado por espre-
sioa y reducido en consistencia de es-
tracto; debe ser pesado, viscoso, de 
color negro, reluciente por dentro y 
agrio al gusto. Llámase láudano cuan­
do está purificado y preparado. Háce-
se uso de él para escitar el sueño, c a l ­
mar los dolores, detener el curso de 
vientre y el vómito; pero este reme­
dio pide mucha precaución , porque 
su esceso es mortal, y la dosis es des­
de medio grano hasta dos. 

ORCHATA. ES una bebida refrige­
rante que se hace con agua de ceba­
d a , y en que entra también la simien­
te de melón y azúcar , y cuanto mas 
fresca esté es mas atemperante. 

Pasta de jarabe de orchata. Téman­
se almendras nuevas de Provenza re­
cién quitada la cáscara, lo que se co­
nocerá por el color rubio, y se añadi­
rá á cada libra de las dulces dos de 
amargas ; échanse en un barreño coa 
agua hirviendo para quitarlas con mas 
facilidad la monda , y á proporción 
que se v^n mondando en agua fresca; 
májanse en un mortero ó almirez; des-
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pues se- pasan á una losa ó piedra bien 
l i sa , donde se las pasará el rodillo, 
rociándolas al mismo tiempo un poco 
con agua por encima; hecha la pas­
t a , se desatará en un poco de agua, 
y se pasará por una estameña, espri-
miéndola con fuerza; si ha quedado 
algo de leche en la pasta, se vuelve 
á desatar en otro poco de agua, y á 
esprimir como antes. 

Orchata para las enfermedades de 
pecho. Se lavarán tres onzas de ceba­
da escogida, y se hervirán en media 
azumbre de agua común, como medio 
cuarto/de hora ; viértese esta agua, 
y se echa otra para que la cebada hier­
va poco á poco hasta que se hinche 
bien, en cuyo estado se aparta el co­
cimiento y deja enfriar algo; machá­
case la cebada c & i la poca agua que 
tiene, y con el cocimiento se pasa por 
un tamiz ó lienzo; échase después la 
azúcar necesaria, y herviendo á fuego 
lento, se dejará incorporar hasta que 
quede como papas. Tómase al tiempo 
de recogerse esta especie de papilla 
que es muy refrigerante, y conviene 
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en las enfermedades de pecho y toses 
inveteradas ; también será bueno agre­
gar á la cebada algunas pepitas de me­
lón, pepino y almendras que no sean 
amargas. 

ORÉGANO. Especie de almoradux que 
se cria en los campos y sitios monta­
ñosos; tiene las hojas parecidas á las 
del hinojo, y están repartidas en mu­
chos cogoliitos. E l . cocimiento del oré­
gano es propio para escitar el sudor, 
y contra las picaduras de serpientes 
y la cicuta; conviene también en los 
reumatismos y fluxiones al pescuezo, 
en cuyo caso se hará uso del oréga­
no recien cogido, majarle y ponerle 
á calentar en una sartén revolviéndole, 
y aplicarle caliente á la parte enfer­
ma al tiempo de acostarse. 

OREJAS, (V. Oidés ) . E n cuanto á 
los males que padecen los caballos en 
esta parte si hay tumor ó úlcera, es 
preciso abrirle y curarle con miel y 
alumbre. 

OREJAS DE JUDAS. Dáse este nombre 
á cierta especie de hongo ó seta que 
contiene un veneno mortífero. 
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OREJA DE OSO. ES una flor de las 

mas vistosas que echa unas hojas lisas 
y gruesas, y del medio de ellas salen, 
unos tallos que echan en las puntas unas 
flores de un amarillo bajo, y de olor 
de bastante fragrancia y suavidad; ca­
da flor tiene la figura de un cañuto 
que termina en la de un embudo divi­
dido en seis ó siete partes; y lo mis­
mo la grana que es de color moreno 
oscuro. L a s orejas de oso mas estima­
das , deben tener el tallo fuerte, la 
flor redonda y de un color solo , tales 
son las abigarradas, afelpadas y lus­
trosas, dobles y triples. Estas flores se 
multiplican por medio de la grana ó 
de renuevos, y requieren una tierra 
preparada, esto es , tierra .de huerta 
acribada , y estiércol posado, envuelto 
por mitad. 

Siémbrase la grana por Setiembre, 
se riega y lleva á la sombra; pero co­
mo tarda seis meses en echar , se tendrá 
mas pronto esta planta por medio de 
renuevos, y si echase las flores de dos 
clases, se dejarán solo las dobles; y 
se espera á que pase el tiempo de 
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darlal para sacar los renuevos. 

Cuando • están en flor se ponen los 
renuevos, que siempre son buenos co­
mo tengan algunas raices, y se meten 
hasta el cuello en la tierra prepara­
da , de modo que solo queden fuera* 
las hojas ; se les riega y pone á la 
sombra , basta que pueda mudárse­
les , cuidando de cortar las hojas po­
dridas, -r-' 
• L a tierra; que conviene á estas flo­
res es la de los montones que hacen 
los topos, ó la que sale de los fosos 
que se limpian en los prados, y tam­
bién la de los valles. 

ORINA. ES una especie de escre-
mento de la sangre, compuesto de di-'' 
ferentes partes , entre las cuales las 
acuosas dominan sobre las salinas, ter­
reas y sulfúreas en igual cantidad po­
co mas ó menos. 

Cuando la orina se halla en su es­
tado natural, tiene la fluidez del agua 
común , aunque es algo mas pesada, 
y el olor no es bueno ni malo. 

L a orina tiene sus mutaciones res-
pk to la edad, el uso que se hace de 
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alimentos y bebidas, y la variedad de 
estaciones. 

E l color de la orina es diferente 
según la diversidad de enfermedades: 
en las hipocondriacas, y en las palpi­
taciones del corazón, se presenta cla­
ra y transparente por la mucha sero­
sidad que contiene , y espesura de la 
sangre. i 

L a que es enteramente blanca y sin 
cocción se tiene por síntoma funesto 
en todas las enfermedades del cerebro, 
.apoplegias, letargos, fiebres malignas, 
y aun las pronostica. 
- Si fuere encendida y ardiente denota 
alguna gran fermentación interna , á 
no ser que haya tomado este ú otro 
color de ciertos alimentos , como la 
remolacha, ó tal vez de los remedios. 

L a orina es opaca y turbia en los do­
lores de cabeza, cursos, hidropesía in ­
coada; en fin las diferentes alteracio­
nes que la bilis imprime en la sangre, 
contribuyen á teñir la orina y darla 
colores diferentes. 

L a orina peca también por la de­
masiada ó nimia cantidad. E l primer 
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defecto es seguido de insomnios, des­
caimientos y fatigas; y el segundo es 
acompañado de vómitos , afecciones 
soporosas, dificultad en la respiración 
y otros males. Ultimamente, la inspec­
ción de la orina aunque muy ú t i l , por 
si sola no es bastante para suminis­
trar un conocimiento cierto y positi­
vo del estado, ó resultas de una en­
fermedad, y siempre será preciso con­
sultar con los demás síntomas. 

Retención de orina. Puede dimanar: 
i9 de las arenas ó piedras que,se for­
man en los riñones, y que impiden el 
paso: 2? por haberla detenido por mu­
cho tiempo: por la perlesía que 
ha atenuado las fibras de la vegiga, 
como sucede á los viejos. Estas dos 
últimas supresiones de 1 la orina por lo 
regular duran veinte y un días, y pue­
den llegar hasta el cuarenta y uno. 

E l único remedio para este mal es 
la sonda ó tienta, que se dejará en 
la vegiga después de las primeras eva­
cuaciones : después se tapa y destapa 
cada dos ó tres horas • y cuando la 
orina sale por los lados de la sonda, 
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puede quitarse por algún tiempo,, p a ­
ra ver si la vegiga ha tomado su re­
sorte natural ; pero se volverá á i n ­
troducir algunas horas después, siem­
pre que el enfermo no orine natural­
mente teniendo gana. 

2? Durante el uso de la sonda se 
harán geringatorios por la mañana y 
noche con un cocimiento de cebada, 
raiz de aristoloquia longa y miel de 
Narbona. 3? Fregar la región de la 
vegiga con el bálsamo de butia, apli­
cando también un cocimiento de yer­
bas emolientes. 4? Tomar emulsiones 
ligeras, lavativas refrigerantes, y no 
tomar mas alimentos que caldos y j a ­
leas; pero si no tuviese calentura, po­
drá tomar alguna sopa y huevos frescos. 

Ardor en la orina ó dificultad en 
orinar. Remedio. Se tomará ün coci­
miento de malva con jarabe violado; ó 
con puño y medio de hojas de mal­
vavisco, dos dracmas de manteca fres­
ca , y media libra de miel , se hará 
un cocimiento en dos azumbres de agua, 
que hervirá hasta que se haya con­
sumido la tercera parte; pásase, y se 
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hace uso de esta bebida caliente. 

Estangurria. E s un mal que coisis-
te en no poder orinar mas que gota á 
gota y con dolor. Remedio: se asarán 
cuatro ó cinco manzanas reinetas abul­
tadas; móndanse y se ponen á hervir 
en tres cuartillos de agua de fuente, 
cuyo cocimiento beberá el enfermo en 
el espácio de una hora al tiempo de 
recogerse. Otro remedio: májanse dos 
cangrejos vivos en un mortero, écha­
se alii un poco de agua , esprímese 
todo, y se bebe este zumo. 

Flujo de orina involuntario ó sin 
sentirse. Se comerán huevos guisados, 
y en que se habrán echado polvos de 
rata seca en horno; ó se tomará al 
tiempo de acostarse los sesos de una 
liebre desatados en vino. Otro reme­
dio : se tomará por espacio de un mes 
en un poco de vino tinto una dracma 
de polvos de limazas rojas, secas en 
horno , ó la molleja de un gallo, tos­
tada y hecha polvos. 

Orinar sangre. Tomará el enfermo 
en ayunas el cocimiento de la yedra, 
agrimonia, mezclada con corazoncillo. 
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ó raices y hojas de malva hecho con 
agua hasta que quede en la mitad, y 
esto por espacio de tres meses. 

ORO. E l oro es el mas precioso de 
los metales; y aunque en Europa se 
hallan muchas minas de é l , el Perú en 
las indias occidentales, es el pais que 
le da mejor , y de donde se surten 
casi todas las naciones. Este metal tie­
ne mas solidez que ningún otro, y se 
compone de partes tan finas , que es 
difícil su separación; resiste al fuego 
mas violento , y no esperimenta en él 
la menor diminución; mantiene siem­
pre su color natural. E l oro es suscep­
tible de cuantas formas quiera darle 
el mas hábil oficial, y no hay cuer­
po sólido que sea capaz de tomar es-
tension tan dilatada como este metal, 
pues se asegura que de una onza de 
oro, se puede tirar un hilo de 230,800 
pies de largo. Aunque la sustancia del 
oro no puede alterarse, se le mezcla 
con otros metales, en cuyo caso se 
distingue su pureza y valor por el nu ­
mero de quilates. E l mas fino está exen­
to de toda mezcla, y se llama oro de 

TOMO IV. Q 



98 O R U 
veinte y cuatro quilates; cuantos me­
nos quilates contenga de ios veinte y 
cuatro, tanto mas perderá de su v a ­
lor ; y asi si se mezcla una cuarta par­
te de plata , otra de cobre , y una 
mitad de pro , dará toda esta mezcla 
un oro de doce quilates, y así á pro­
porción. 

ORTIGA. Planta picante que se cria 
en todas partes, particularmente en 
los montes, sit;o> incultos, y en los edi­
ficios arruinados. L a s hay rojas, blan­
cas y amarillas; y las flores y hojas 
de cualquiera de estas especies son de­
secativas y astringentes, propias para 
detener el curso de vientre. Hay otra 
especie que se llama ortiga mayor, y 
no es picante ; tiene el tallo cuadra­
do, de la altura de un codo, y echa 
unas flores rojas al modo de una es­
piga; la infusión de las hojas y flores 
de esta ortiga es buena contra el có­
lico nefrítico. 

ORUGA. Remedio para preservar á 
los árboles del daño que hace en ellos 
la oruga. Tómese ginesta ó retama; 
pártese menucio, y se echa en infu-
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sion en agua toda una noche un bra­
zado para cada cubo de agua; la ma­
ñana siguiente se esparce esta agua 
por los árboles y demás plantas don­
de se reconozca que hay oruga, y re­
pitiendo esta operación algunas veces 
desaparecerá. 

ORVALLE d GALLO CRESTA. Planta 
que tiene las hojas muy chicas, algo 
ásperas; llega á ia altura de dos pies; 
echa unas idores á modo de una espi­
ga y de buen olor; se cria en los si­
tios secos é incultos, y se la cultiva 
también en los jardines. Las ñores de 
esta planta es un buen específico con­
tra las flores blancas de las mugeres, 
y sofocación de la matriz , tomadas 
en cocimiento, ó aplicadas esterior-
mente; y la grana es buena contra la 
inflamación de los ojos. 

ORVIATAN. Especie de antídoto. R e ­
ceta para hacerle: se tomará salvia, 
ruda y romero, un puño de cada co­
s a ; cardo santo , díctamo de Creta, 
raiz de imperatoria, angélica de Boe-
mia, bistorta, aristoloquia longa , fres-
nillo ó díctamo blanco, galanga, gen-
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cuma, calamus aromaticus, y grana de 
peregii, de cada cosa una onza; ba ­
yas de laurel y de enebro, media on­
za de cada una; canela, clavo y nuez 
moscada , tres dracmas de cada cosaj 
tierra sigilada preparada en vinagre, 
y triaca aneja , una onza de cada una; 
polvos de- víboras cuatro onzas ; nue­
ces secas y mondadas ; miga de pan 
de trigo seca, de cada cosa ocho on­
zas; miel espumada, siete libras. H á -
cese de todo un electuario según ar­
te; pícanse las nueces mondadas, m i -
jase con la m'ga seca del pan; pása­
se por el tamiz vuelto al revés ; agré­
gase los polvos y demás materias, y 
últimamente la miel y la tr iaca, que 
ío hará fermentar todo. E l orviatan 
se mantiene por mucho tiempo, y es 
coaveniente en infinitas ocasiones, así 
para los hombres, como para los c a ­
ballos, bestias y todo cuerpo en que 
haya sospecha de estar envenenado. 

OSTRAS. Pescado ó marisco que se 
cria en el mar entre dos conchas; se 
comen crudas con pimienta por enci­
ma, ó se hace un guiso de este mo-
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do : ábrense las ostras y se ponen á 
escurrir en un tamiz con un plato de­
bajo ; derrítese uá pedazo de manteca 
fresca en una cazuela, donde se echa­
rá también una pizca de harina, y de­
jará tomar color; agreganse unas cor-
tecitas de pan; últimamente se echan 
alli las ostras; se las da cinco ó seis 
vueltas á la lumbre , y sazona con pi­
mienta, peregil , cebolla, y se las hu­
medece con su misma agua, caldo de 
pescado, si le hay, ó agua calientej 
y algo de picante. 

OVEJA. Animal de lana que pro­
duce los corderos, los que después de 
castrados se llaman carneros, y bor­
regos cuando tienen úñ año y no lo 
están ? la buena oveja ba de tenee 
bastante lana, y esta larga, brillante 
y blanca, lo que denota su buen tem­
peramento; ha de ser grande, y lo 
mismo los ojos; ancha de vientre; la co­
la , piernas y tetas largas ; puede te­
nérselas dos años, y no m a s ; conócese 
su edad por los dientes, por lo que 
debe saberse que hasta los tres anos 
los tienen iguales 5 pero después soa 
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unos mas cortos que otros. 

Ademas de las ovejas comunes que 
tenemos en Franc ia , hay otras espe­
cies estrangeras que no dejarían de pro­
bar bien. Por egemplo, las de F l a n -
des son de un producto mas conside­
rable , porque ademas de dar dos cor­
deros cada año, la lana es mas abun­
dante y mucho mas fina: puede mul­
tiplicarse esta raza trayendo del Poe­
tó , ó de otra parte donde se crien, 
un carnero y algunas ovejas; con uno 
solo basta para cincuenta ovejas, y 
todos los corderos que se crien de es­
ta raza será la misma que la del car­
nero. 

Las ovejas por lo general son deli­
cadas naturalmente ; sienten mucho el 
calor y el f r ió , y están espuestas á 
varias enfermedades; no viven mas que 
nueve años, y en pasando de seis ó 
siete ya no crian. 

Se las mantiene en casa con yerba, 
heno, p a j a , salvado, nabos, mielga, 
vainas de legumbres y hojas de ver­
duras ; el forrage de cebada y avena, 
es el mejor para los carneros en in-
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víerno; y en el verano se mantienen 
con solo lo que cogen en el campo, 
los sitios secos y altos, que abundan 
en plantas odoríferas , como tomillo, 
serpol y otras, producen el mejor man­
tenimiento para los carneros ; y los 
parages acuáticos nada valen; pero las 
lagunas salitrosas y sitios cerca del mar, 
les da carnes mas tiernas y de mejor 
gusto; se las lleva desde la mañana 
hasta las diez que se les vuelve al apris­
co ; y por la tarde se las, lleva á las 
tres al campo para retirarlas á la no­
che. Sobre todo, se les librará de los 
grandes calores, haciéndolas pactar á 
la sombra, para cuyo electo el pastor 
los llevará por la mañana, hácia el po­
niente , y después de medlodia a l 
oriente, de modo que tengan la cabe­
z a libre del sol. 

E n la primavera , otoño é invierno, 
solo se las lleva á pacer una vez a l 
dia y á buena hora ; y cuando tienen 
corderos no se las alejará, dándolas 
también algún pienso , ademas de lo 
que ellas coian en el campo. 

Se ordeñará á las ovejas antes que 
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vayan al pasto , y luego que vuelvan 
de é l , y se cuidará de sacar de los 
rebaños el deshecho, esto es, las vie­
j a s , que lo son cuando tienen cuatro 
ó cinco anos, y lo mismo se hará con 
ios carneros. 

Esquílase á las ovejas y carneros 
una vez al ano en el Mayo , y los 
corderos por Ju l io , debiendo escoger­
se para ello un buen dia que no ha ­
ya aire, y como á las ocho de la ma­
ñana ; se les ata las patas , y echán­
dolos sobre alguna manta, se les cor­
ta la lana con unas ti ge ras grandes 
muy cerca de la carne, fregándoles 
después el espinazo con vino y aceite 
envuelto; y si se les ha hecho algu­
na cortadura, se les da luego con man­
teca de puerco ó hez de aceite. 

Las ovejas están preñadas cinco me­
ses; y cuando se trata de utilizar mu­
cho , se las echa el macho desde Agos­
to, y á principios de Enero se tendrán 
corderos; pero si tuviese mas utilidad 
aumentar el ganado que en vender los 
corderos , como en efecto es mayor la 
ganancia, no se las echará el marón 
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hasta Noviembre, porque así saliendo 
los corderos en buena estación, se cria­
rán mejor, y habrá mejores ovejas y 
carneros; no obstante como se desea 
tener por Febrero corderos, lo regu­
lar es aparearlas por Setiembre. 

Cerca del tiempo de echarlas el ma­
cho , se dará así á este como á las ove­
jas , media libra de pan de avena y 
grana de cáñamo, haciéndolas beber 
agua salada. Cuando la oveja quiere 
parir no ha de dormir el pastor, a n ­
tes bien estar muy cuidadoso para s o ­
correrla en caso de no venir bien el 
cordero; y luego que este haya nac i ­
d o , le pondrá derecho sobre las pa­
tas , y le arrimará á las tetas de l a 
madre, cuidando de encerrarle con ella 
por cuatro dias en sitio caliente, y 
dar á la oveja buena yerba y salvado 
con un poco de s a l , hojas de olmo, 
vainas de algarroba, titos , ú otras le ­
gumbres; llevarla después al campo y 
dejar el corderillo cerrado en el apris­
co ; pero luego que haya tomado fuer­
zas y empiece á brincar, se le sacará 
al aire por mañana y tarde para que 
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mame, y entre tanto se le •dará yer­
ba menuda, ó algunas legumbres algo 
cocidas, mezcladas con leche de vaca. 
L o s corderos mas dibiles se venderán, 
y estos son los de Ja primera ventre­
gada; los otros como mas fuertes se 
guardarán. 

Solo en los dias buenos de Abril se 
llevan á pacer con las madres, y no 
muy lejos: se les desteta á fines del 
mismo mes , y se castran los que se 
quiere c r i a r , que será cuando tienen 
cinco ó seis meses. Escógese para es­
to un tiempo templado, y se egecuta 
haciendo una incisión en la bolsa, y 
sacando los testículos, que se despren­
den por sí mismos apretando la bol­
sa : friégase la llaga con manteca de 
puerco , y se da al cordero por dos 
dias, yerba picada envuelta con salvado. 

Ultimamente no es preciso que las 
ovejas engorden mucho, pues esto s e ­
ria un obstáculo para su fecundidad. 
L o s corderos conocen perfectamente á 
las madres, y las van á mamar sin 
equivocarse, no obstante el gran nú ­
m e r o de ovejas. 
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Será muy útil á las personas qus 

tienen pastos comprar cerca de Mar ­
zo muchos carneros flacos, y meterles 
en las dehesas, porque en solo el es ­
pacio de tres meses estarán ya bien 
gordos ; y de este modo se puede re­
novar cada año un hato mas ó menos 
considerable según los pastos que ten^ 
gan. Se meterán en un establo separa­
do los carneros que hayan de engor­
darse, y cerca de Mayo se les l leva­
rá á pastar desdeñe!, amanecer, y aten­
diendo á que haya pasado el rocío, 
como que beban las mas veces que se 
puedan, y traerlos al aprisco antes que 
el sol apriete; volverlos á llevar des­
pués de las tres de la tarde hasta ano­
checer ; y luego que hayan engordado, 
deshacerse de ellos. 

Si fuere en el invierno cuando se 
los quiere engordar, se dará de comer 
así á las ovejas como á los carneros, 
avena, heno , pelotones de harina de 
cebada, ó nabos y mielga, echando 
un poco de sal en el agua. 

Las ovejas quieren la tierra seca y 
l igera; y se aprovechan mas bien allí, 
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que en las fuertes y pingües: las car­
nes como.están criadas con el tomillo 
y otras plantas de esta clase, son mas 
delicadas; la lana mas fina, y la gra­
sa y sebo de una blancura particular. 
L o s hatos de ovejas son muy útiles pa­
ra beneficiar las tierras donde se hacen 
apriscos ó corrales para recogerlos. 

OXICRATO. Dáse este nombre á la 
mezcla que se hace de agua y vinagre; 
se hace echando en el vinagre cuatro 
partes mas de agua, y sirve para ha­
cer gárgaras en los males de garganta. 

PAJA. L a paja de trigo sirve para 
comida de los caballos y demás bes­
t ias, y se les da en gavillas, ó menuda, 
como también la que deja el grano en ­
vuelta con avena; y como se emplea 
también en el mullido ó cama de los 
animales, tiene su utilidad, porque se 
hace estiércol para abonar las tierras. 

L a de centeno tiene su uso para ha ­
cer asientos, esteras, así para las c a ­
sas , como para los jardines. 
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Se ha advertido que la paja de la 

avena es dura 5 que los animales no la 
digieren cuando la comen de continuo, 
y Íes quita las ganas de coiner. 

Los labradores de Inglaterra han 
hecho poco ha una esperiencia que no 
puede perjudicarles, no dándosela de 
continuo, si no de tiempo en tiempo 
y envuelta con otro forrage. Han h a ­
llado para esto una mezcla particular 
y de economía, que es dársela envuel­
ta en forrage con la ginesta, porque 
el picante que tiene contribuye á la 
digestión de la paja; y así siembran 
la ginesta para este fin, y la cortan t ier­
na. E l terreno de calidad mas ínfima 
es bueno para esto, y como se siem­
bra á fines de Marzo , estará en dis­
posición de poderse cortar y servir de 
forrage en Octubre. 

Advierten también que se ha de cor­
tar en pedazos ; majarla y envolverla 
con la paja de la avena, que también 
se ha de serrar; pues aunque la g i ­
nesta por sí sola la apetecen los ani­
males, y Ies fortifica mas bien que 
cualquiera otra , aun es mejor en-
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vuelta con la paja de avena. 

Este método debe seguirse, porque 
el mantenimiento de la labranza es pun­
to tan interesante, que todo labrador 
debe poner la mayor atención á cuan­
to se proponga hacerle mas abundan­
te y menos costoso; y como el terre­
no mas ligero puede servir, según se 
ha dicho para esto, costará menos su 
cultivo; pero también es cierto que 
cuanto mas fuerte sea la tierra donde 
se cr ie , tanto mas sustanciosa será la 
paja y de mayor sustento para el ganado. 

PAJAZO, NUBE, ALBUGO; es una 
mancha blanca que se hace en el ojo 
de resultas de alguna inflamación cau­
sada por algún golpe. E s muy difícil 
su curación aunque se le aplican v a ­
rios remedios que muchas veces no 
hacen mas que aumentar el mal ; el 
mejor es el agua fria. 

PALIZADA. Son las palizadas un gra­
cioso adorno de los jardines que ade­
mas del hermoso aspecto que presen­
tan , sirven también para encubrir la 
desagradable vista que dan las tapias, 
terrenos incultos y oblicuidades que 
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puedan tener. Empléanse en las pali­
zadas, por lo regular el carpe de que 
se hacen hermosos plantíos , y se les 
da el mismo nombre del árbol i hácen-
se también del acer menor, de aya, 
madreselva, . t i lo, tejo, carrasca, box, 
acebo; y estos cuatro últimos tienen 
la particularidad de conservar siempre 
su verdor • también se emplea la ye­
dra que sirve para ocultar las paredes, 
y se la da ciertas alturas, llegando a l ­
gunas á cincuenta pies. 

Para plantar la palizada se hace una 
zanja de un pie de hondo, del que 
se dejará un lado cortado á pie de­
recho sin desmoronarle, y por fuera 
de la calle para adosar alli las p lan­
tas. Si los carpes son gruesos, se c a ­
vará la zanja á tres pies; se refres­
can las raices , y se ponen rama á ra­
ma en el la , adosadas contra el lado 
cortado á pie derecho, y se las cubre 
con t ierra; es preciso dejar un pojo 
de campo detras de las palizadas pa ­
ra poder chapodarlas. Las palizadas 
pequeñas se hacen coa boxes y j a z ­
mines. 
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Empalizar los árboles en las espal­

deras no es otra cosa que asegurar las 
ramas á los enrejados, á derecha é iz­
quierda con igualdad, cuya operación 
se egecuta en el segundo año de su 
plantación, y por el mes de Marzo: 
antes de este tiempo conviene dejarles 
arrojar con libertad sin desmocharles^ 
ó quitarles los renuevos: 2 ? debe qui­
tarse todas las ramas inútiles cuando 
se empieza la operación; después se 
comienza á atar la rama principal ó 
maestra que es la del medio , guián-
dola bien derecha; últimamente se dis­
ponen las ramas laterales, dándolas la 
forma de un abanico, pero sin violen­
tarlas demasiado ; ni tampoco se ata­
rán los cabos de las ramas mas aba­
jo del sitio de donde salen, pues so­
lo conviene separar las unas de las otras 
y no cruzarlas. 

PALOMAS. Las hay domésticas l la­
madas comunmente mansas, bravas y 
torcaces: las domésticas no se alejan do 
la casa: las bravas van lejos á buscar 
la comida ; y las torcaces se hallan en 
los árboles de los-montes, lo que no 
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hacen las otras dos especies: entre las 
mansas, hay unas sumamente abultadas 
que se llaman' cachonas, y vienen de 
Ñormandía. 

Las palomas están sobre los huevos 
diez y ocho dias, alternando el macho y 
la hembra: crian todos los meses, y a l 
cabo de tres semanas, ya comen por 
sí los pichones. Debe poblarse un pa­
lomar por'Mayo: se echan como cin­
cuenta pares, y se les coge por lo co­
mún cuando tienen quince dias ó tres 
semanas, cuidando de darles de comer, 
si ellos no saben todavía^ por espacio 
de quince dias cañamones, algarroba n 
otros granos menudos, y de cuando en 
cuando echarles cominos, hasta que co­
man por sí solos; y entonces ya pueden 
abrirse las ventanas del palomar, para 
que vayan a buscar la comida al campo; 
mas es necesario dársela cuando no la 
hallen, que será desde Noviembre hasta 
fines de Febrero, y se escogerá para 
abrirles las ventanas, un dia llovioso, á 
fin de que el mal temporal les obligue á 
retirarse al palomar á buena hora. 

Para acostumbrarlos á esto , se les 
TOMO IV. H 
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debe dar de comer bien al principio, 
y mas si se les echa cañamones : se 
cuidará de no sacar pichones del pa­
lomar el primer año, y hasta que esté 
bastante poblado. 

Muchas gentes ponen en uso varios 
modos, para hacer que las palomas no 
abandonen el palomar. Unos friegan las 
puertas y ventanas con aceite de es­
pliego y de yerbabuena, oíros cuecen 
al principio mijo en agua, y/hacién­
dole secar, le vuelven á cocer con miel, 
y con esta mistura dan á los nidos; pero 
el medio mas seguro para que no de­
jen el palomar, es tenerle limpio , y 
darlas bien de comer; y asi será bueno 
limpiársele cuatro veces al año: i 9 á 
principio de invierno: . 2 9 después del 
invierno, y antes que hayan empezado 
á poner: 3 9 después de la primera cria: 
4 9 después de la segunda; en fin , se 
limpiarán los nidos siempre que se sa­
quen pichones. 

Para preservar á las palomas de en­
fermedades , será bueno quemar yer­
bas odoríferas, como tomillo, esplie­
go , romero j aunque por lo común no 
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-viven mas que ocho años. 

Las palomas domésticas son mas 
abultaclas y mas fecundas que las de-
mas, y las-hay de varias especies: las 
negras y blancas ó mezcladas de color 
pardo y blanco , son mas criadoras que 
todas: las negras por el lomo, que se 
llaman dominicas : las que tienen los 
ojos encarnados al rededor, y se l l a ­
man polonesas : las que tienen la cola 
de pavo real, y las calzadas. 

Se echarán en un palomar el mismo 
número de machos que hembras, y su 
construcción será de figura cuadrada:. 
Jos nidos serán iguales, hechos en las 
tapias ó de mimare, que se harán con 
un medio arco de lena, y en él se pon­
drán las mimbres, de modo que figure 
el nido de una golondrina, pero con la 
capacidad correspondiente ; y aunque 
no se echa nada en los nidos, siempre 
es preciso echar en el palomar pajas 
para que ellas las lleven: conviene que 
las ventanas y puerta estén al oriente ó 
mediodia; y para que las palomas sal­
gan al gusto del dueño, se las aparea 
separadamente macho y hen?bra , en s i -
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tio de poca capacidad por quince días, 
dándoles avena, cebada, a'garroba, y 
de cuando en cuando algunos cañamo­
nes: la co.nlda se las pone á las palo­
mas en una tolva, de donde el grano 
va cayendo poco á poco. ( V. Comedero 
de aves.) 

E n el espacio de cuarenta días, con­
ciben , ponen y sacan las palomas; y 
las muevas ponen á los seis meses: es ­
tas sacan cuatro ó cinco veces al ano; 
pero las anejas, casi todos los meses, 
siempre que se las cuide, dándolas de 

. cuando en cuando cañamones; limpián­
dolas á menudo el palomar y los nidos, 
para que no crien gusanos; y mudán­
dolas el agua, que se pondrá en va­
sija ancha, con el borde levantado. 

L a s palomas después de cuatro años, 
ya no dejan utilidad ; y así será pre­
ciso deshacerse de ellas: y, para mul­
tiplicar la especie, habrá cuidado de 
no tocar la cria del mes de Marzo. 

Un labrador que ha tratado á fondo 
esta materia, tiene hecho el cálculo con 
la mayor exactitud sobre el gasto ne­
cesario, y utilidad que puede sacarse 
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de las palomas. Este autor parece que 
habla de las mansas, y asegura que e& 
una economía mal entendida de nues­
tros antepasados, haber preferido siem­
pre la cria de las palomas bravas, á 
la de las mansas , creyendo que aque* 
lias dejan mas utilidad. Se sabe que las 
bravas son mas chicas que las mansas, 
y que estas crian casi todos los meses 
del año, en que las bravas, con cebaiv 
las durante el invierno, no dan mas 
que cuatro ó cinco crias ^ y como las 
diez de las mansas valen un tercio mas 
por lo abultadas, se s'gue que un pa­
lomar de estas, deja ocho, ó nueve ve­
ces mas utilidad, que otro de bravas. 
E l mismo autor pone el caso de un a d ­
ministrador que ha mantenido de doce 
años á esta parte quince pares de p a ­
lomas mansas, que nunca han dejado 
de darle diez crias á lo menos cada 
año, sobre lo cual hace la cuenta s i -
guíente. Se ha advertido, dice, por es« 
pació de diez ó doce años de espe-
riencia , que quince pares de paloma» 
coa sus crias no gastan cada año mas 
que cinco sestarios, 6 sesenta heraiüa& 
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de grano por la medida, de París j que 
debe hacer 1 0 libras de buen trigo ca-r l 
da una. Ademas se ha observado con 
muchas especies de granos, que la a l ­
garroba es la que mas conviene á las 
palomas mansas; de donde resulta que 
siendo bastante á quince pares de p a ­
lomas cinco sestarios, con uno se man-?' 
tendrán tres pares , y por consiguien-^ 
te, cuatro heminas será lo mas que n e ­
cesite un par de palomas con sus crias 
en todo el año. L a algarroba anda re -
galarmente con el precio de los demás 
granos menudos, y lo que puede va-; 
ler es de cinco libras y media á seis e l 
sestario , algo mas caro que la cebada, 
que por vice-común vale en París esta 
misma medida, y en los lugares se ven-, 
de una tercera parte menos. Valuando á 
seis libras el sestario de la algarroba, sa­
camos que cuesta cuarenta sueldos man-^ 
tener diez pares de» palomas. • 
• L o menos que puede valer cada par. 

de pichones bravos en las provincias 
donde los granos menudos se venden 
como hemos dicho, es de cinco á- seis, 
sueldos; y así , como los mansos son-
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casi la mitad mayores y de mejor gus­
to , no será estraño se vendan á doble 
precio, por lo que sacamos que cada 
par de palomas, después de mantenido, 
deja de-util idad al dueño como cien 
sueldos, ó cuatro libras y diez sueldos, 
y de consiguiente el precio neto de un 
escudo cada nido. De esto se infiere que, 
deducidos gastos, un palomar regular 
cOmo los que se encuentran en todas las 
granjas , y que tiene ochocientos ó mil 
nidos , .dan una renta de mil, escudos ó 
cien luises, y mas será atendiendo'á la 
utilidad que podria dejar cada año la. 
palomina. 

Debemos suponer, añade este misma 
autor * . que todo administrador de una 
hacienda, sabe disponer el cultivo de sus 
tierras para proporcionarlas á la p ro ­
ducción que le haga mas al caso; y así 
se conoce la utilidad que le resultarla 
de ponerse en estado de coger la por­
ción , de1 algarroba necesaria para ce ­
bar bien su palomar. E n efecto., las 
tierras que la produgesen le darian for-
rage suficiente para mantener en el i n ­
vierno muchos animales , y cuyo es-
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tiércol le servirla para abonar las de­
más tierras. Este autor conviene tam­
bién, por su misma esperiencia, en las 
señales por donde puede conocerse la 
bondad de las palomas mansas. Las blan­
cas, las blancas y negras ; blancas y ro­
j a s , ó pardas y blancas , son por lo co ­
mún las mas criadoras , particularmen­
te si tienen viveza en la vista, las pa­
tas y los ojos de un buen colorado, el 
pico fuerte, el andar pronto, y el vue­
lo difícil. Extrait. du Jour. Econ. 1761. 

E l comercio de pichones no es. cosa 
de corta, consideración , porque puede 
hacerse todo el año, y mas paiticuiar-
mente en los meses de Marzo y Setiem­
bre , porque se: ícdnsidera; la pr imera 
cria la de Marzo.-

E l pichón es nutritivo , y conviene 
muy bien á todo, género de tempera­
mento , escepto á las melancólicos; á 
proporción que van entrando en edad 
es demás alimento, pero también es mas 
restringente; y cuando ya es viejo!, tie­
ne la carne seca y de difícil digestión. 
E n las fiebres ardientes y malignas, co­
mo en los letargos , se aplica un p i -
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chon caliente á la cabeza del enfermo 
para facilitar la transpiración de los hu­
mores malignos. 

Las palomas torcaces son sumamente 
tímidas: vienen en bandas por el Se­
tiembre , y se ponen en los árboles: la 
carne es de buen gusto, pero algo seca. 
Para cazarlas bien, se va por la no­
che ; se hace bastante ruido con la voz 
ó con la caja de un tambor, y así se 
espantan, y se las mata á escopeta: tam­
bién se las coge con mallas ó redes. 
L a paloma torcaz vive hasta treinta 
años. 

PALOMINA , es el estiércol de las pa­
lomas que es el mas activo y el mas cá­
lido de todos, y así se debe aplicar 
con mucho conocimiento para que no 
perjudique á las plantas. Para hacerlo 
del todo útil debe mezclarse con el es­
tiércol de caballerías, porque de es­
te modo se templa su ardor y se hace 
un abono escelente para las tierras. 

PALPITACIÓN : en general es todo 
movimiento estraordinario del cuerpo 
humano causado por algún objeto que 
afecta demasiado su sensibilidad. 
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Palpitación del corazón: es un movi-

miento convulsivo de este miembro, y 
algunas veces es tan violento que di la­
ta tanto las arterias que causa ios aneu­
rismas. Cuando el corazón está afecta­
do de este modo se siente una grande 
opresión y dificultad en el respirar, y 
el enfermo se halla en gran postración 
y una languidez habitual que no tiene 
fuerzas para nada; está triste, pál i ­
d o , lleno de melancolía j y sin gusto 
para las diversiones. Esta enfermedad 
nace muchas veces de alguna pasión vio­
lenta, de tristeza, de i r a , de alegría, 
de un amor escesivo, de grandes pesa­
dumbres; en fin de todo lo que puede 
hacer fuerte impresión en los nervios. 
Otras veces es efecto de las causas físi­
cas que obran en las partes sólidas ó 
fluidas de nuestro cuerpo; estas son mu­
chas y difíciles de conocer, especial­
mente las interiores. Algunas son del 
todo incurables, como las palpitacio­
nes causadas por algún pólipo ó aneu­
risma en el corazón , las de la sofocación 
de esta v iscera , de los abscesos y pie­
dras halladas en su propia sustancia. 
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Otras son efecto de la supresión de las 
evacuaciones ordinarias , del retroceso 
de algún humor ó enfermedad cutá­
nea, de algún trabajo escesivo, de mu­
chas vigilias , de ;deinasiada espesura, 
de la sangré; en fin de aquellas cau­
sas que impiden su libre circulación,> 
de donde resulta la palpitación del c o ­
razón, ta cual no siempre es una en­
fermedad sino efecto de alguna otra in­
disposición del cuerpo. Las mugeres hir-
pocondriacas y sujetas al histérico por: 
ser de una sensibilidad estraordinaria-
en abandonándose á alguna pasión viva 
de ánimo, ó si se despiertan de re ­
pente en .tiempo de la menstruación, 
sienten en su cuerpo una grande alte^ 
ración, i la cual se sigue la palpita­
ción del. corazón, que cesa luego que; 
el cuerpo se pone en su estado natu-^ 
ral. E l método de curación que debe 
seguirse en esta enfermedad es relati­
vo á la causa de donde nace. Pon­
dremos aqui algunos remedios que sue­
len aplicarse para su' curación Hácese 
una bebida con dos onzas de zumo de-
buglpsa.ó lengua de .buey, ó con el de 
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la borraja, clarificado al fuego, y dos 
dracraas de azúcar blanca envuelto j que 
tomará el enfermo por la noche al tiem­
po de recogerse, y olerá con frecuen­
cia clavo de especia; pero en las pa l ­
pitaciones violentas, es el mejor reme-, 
dio la sangría. 

Desfallecimiento del corazón. Si pro­
viene de esceso de trabajo ó falta de 
alimento, se dará al enfermo un vaso 
de vino, en que se desatará una drac-
ma de raspaduras de corteza de naran­
j a , ó se mezclarán en el vino algunos 
de nebrina molida y bien madura. ( V . 
Síncope.) 

PAN. E l pan es el mas necesario dcr 
todos los alimentos. E n las granjas y 
casas de campo se hacen tres clases de 
pan: una para el amo y su familia, 
otra para los criados, y la tercera para 
los perros, b 

Modo común de hacer el. pan. 

Se tendrá una levadura ó hurmiento, 
que es un pedazo de masa que se ha 
guardado dei ultiixio cocido, de peso: 
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de dos ó tres libras, mas ó menos se­
gún ia porción de pan que haya de 
hacerse. Para el pan común debe ser 
la sesta parte de la harina que se ha 
de emplear: se echará antes de irse á 
recoger, en una artesa la harina nece­
saria, repartiéndola á los dos lados; pó-
nese el hurmiento en el medio, donde 
se echará agua caliente, cuanto se pue­
da sufrir, y solo la precisa para des­
leír le, y hecho, se formará poco á po­
co con la tercera parte de ia harina, 
una masa algo fuerte, que se dejará 
en medio de la artesa cubierta con una 
servilleta: vuélvese de arriba abajo el 
resto de la harina, que está á los dos 
lados, y se tapa con su cubierta la 
artesa; pero en invierno será preciso 
echar al hurmiento algo mas ropa ó 
poner debajo algún brasero. 

L a mañana siguiente , se calienta 
agua, y puesta la harina en la dispo­
sición primera, se echará el agua c a ­
liente en el hurmiento; desliese de mo­
do que no queden grumos; hácese la 
masa del resto de ia harina, teniendo 
cuidado de no echar mucha agua: cuan-
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to mas pronto se amase, y con mayor 
ligereza, tanto mas ligero será el pan. 
E Í casero se amasa menos, y mas des­
pacio , y por eso es mas fuerte. 

Hecha toda la masa, se la cubre 
bien: en el invierno cuando'hace mu­
cho f r ío , se pone lumbre debajo; dé­
jase en este estado una hora ú hora 
y media, hasta que haya levantado. E n ­
tretanto se calienta el horno, y luego 
se da á la masa la forma de pan que 
se quiere , y se pone en un tablero de 
modo que no se toquen los panes. 

E l horno ha de estar caliente lo pre­
ciso y por igual, porque si está mucho, 
se quema el pan por encima, y no se 
cuece por dentro; cuando el horno no 
está bien caliente , se queda el pan cru­
do. Se conocerá que el horno está bien 
callente , si arrastrando un palo por el 
suelo de e l , ó por la bóveda, echa 
chispas, y entonces se apartan los ti­
zones , dejando algo de lumbre á la bo­
ca del horno : se le barre con un v a ­
ral que tendrá al cabo algunos trapos, 
y se mojarán en agua l impia, y torce­
rán aiiites de meterlos: tápase un rat© 
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la boea del horno para que se. abata 
el calor, después se abre y mete pron­
tamente el pan. Se pondrán á lo ulti­
mo los panes mayores, y se reserva el 
medio para los chicos; últimamente se 
tapa el horno, y deja cocer el pan dos 
horas y media, y se conocerá estarlo 
ya cuando después de haber sacado uno, 
y tocando con algo de fuerza con las 
puntas de los dedos, tiene el sonido 
firme. E n cuanto á los molletes ó panes 
muy abultados, será preciso dejarles cua­
tro horas en el horno, y habrá cuidado 
de no cerrar el pan hasta que esté bien 
frió. 

Modo de hacer el pan de mejor gusto 
que el regular. 

Se hervirá en una caldera bien l im­
pia el salvado remolido en cantidad 
proporcionada de agua, y se revolverá 
bien con un cucharon de madera des­
tinado solo á este uso. Cuélase esta agua 
por un lienzo nuevo y grueso , y esr* 
primiéndolo bien, se echará esta agua 
que salga en la harina con el hurmiento 
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correspondiente, y se tendrá el pan de 
un gusto esquisito. E n efecto, se ha es-
perimentado que el agua cocida con el 
salvado, desata toda la harina, y la 
sustancia que tiene el salvado, hace el 
pan mas sabroso, y aumenta la canti­
dad de una libra en seis ; y ademas 
echando á cocer el salvado como sale 
del cernido, se ahorra el gasto de vol­
verle á moler. 

E l grado de bondad del pan depende 
por lo común de la calidad de las aguas 
con que se amasa; y asi será preciso, 
en cuanto se pueda, servirse del agua 
mas ligera, porque esta se introduce 
mejor que la gruesa en las partículas 
de la harina que se ha mezclado con 
la levadura. 

Algunos dicen que el agua llovediza 
es la mejor, para que la masa levante 
y fermente , por ser mas ligera que la 
de fuente y de rio : es constante que se 
atribuye á la diferencia de aguas el 
gusto esquisito que se advierte en cierto 
pan; y que no tienen otros hechos con 
la misma harina. 

E l grado de calor que se da al agua 

V 
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para amasar e l pan, no cleja de cen-
tribuir mucho á su bondad , porque no 
conviene que esté demasiado caiieilte, 
ni tampoco fria. 

Amásase el pan en las granjas y otras 
muchas partes^ cori hurmientó, que 110 
es otra cosa como se ha dicho, que Un 
pedazo de masa que se deja agriar, y 
se mezcla con la nüeya masa; pero én 
Paris usan para esto de la espuma de 
cerveza, que fermenta con la masa, y se 
deja reposar algún tiempo antes de me­
ter el pan en el horno. Si se hace Uso 
del hurmiento ó levadura, habrá á e 
ser reciente y no muy agria. 
, Para que salga buen pan, debfe com­

ponerse de dos partes de harina, y íma 
de agua. E l mejor es el que se ha he­
cho con harina de trigo bueno, que 
para serlo , debe estar seco , abultado, 
difícil de partirse, pesado y no muy 
nuevo; dejándole algo de salvado, es 
de mejor digestión, y no tan pesado al 
estómago : la harina ha de estar bien 
amasada, haber fermentado bastante, y 
que el pan tenga un buen punto de co­
cido. No.se comerá muy reciente, por-
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que ocupa el estómago; y si está muy 
duro , no se digiere bien. E l pan es de 
mucho alimento, pero su esceso espesa 
la sangre. 

E l de morcajo, esto es , el que lleva 
mitad de trigo y mitad de centeno, es 
de menos alimento; no obstante la gente 
del campo le usa por lo común: le ama­
san mas fuerte, y dejan en él mas sa l ­
vado. Este pan sobre ser de menos ali­
mento, es pesado al estómago} el de 
cebada tiene el mismo defecto, y man­
tiene menos; solo conviene á tempera­
mentos robustos, y para que sea me­
nos dañoso, se le envuelve con otras 
harinas. E l pan de avena, maiz ó mijo 
tiene los mismos inconvenientes. 

Diferentes calidades de pan. 

E l pan mollete es el mas delicado; 
pero la miga de él es mas tenaz que 
la de otros, y demás difícil digestión; 
y así no conviene á los convalecientes, 
ni á estómagos débiles; y lo mismo es 
el de leche, esto e s , el que se amasa 
con leche y la harina mas pura , co-
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mo el muy reciente. E l pan blanco, 
que se hace con la harina pasada por 
cedazo claro , y donde se echa algo del 
salvado remolido, es de mas alimento 
que el blanco, y pone mas vigoroso el 
cuerpo; pero tarda mucho en digerirse: 
y así no es conveniente á personas que 
hagan poco egercicio. Por lo general el 
pan es mas ó menos estimable , según 
el modo que haya tenido de fermentar, 
el punto de cocido que se le haya da­
do , y la calidad del agua con que se 
haya hecho. 

Hay parages donde se sala el pan, 
y otros donde 110 se le echa sa l : el 
pan salado, es cierto que escita el ape­
tito , y que ayudando al estómago, ha­
ce su función con menos lentitud , y 
divide los sucos digestivos; pero el que 
no está salado , como esté con buen 
punto de cocido , y haya fermentado 
bien, es de fácil digestión, forma buen 
quilo, y no comunica á la sangre cierta 
acrimonia, que no puede dejar de per­
judicar por el continuo uso del pan 
salado. 

E l pan no solo es el alimento na-
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tural del hombre, sino que es ú t i l , y 
sirve de remedio en ciertos males: ta-r 
les son, por egemplo, las tostadas con 
vino, azúcar y algo de canela, en caso 
de debilidad y caimiento. Hay médicos 
antiguos muy célebres, que aconsejan 
desayunarse con un poco de manteca 
sobre el pan, persuadidos á que este 
desayuno es conveniente para precaver 
los dolores de cabeza , los aturdimien­
tos, y deliquios j y que es saludable en 
las enfermedades epidémicas y conta­
giosas. Mas las cataplasmas hechas 
con la miga del pan, ablandan los tu­
mores , y los resuelven ó maduran. Un 
pedazo de pan puesto debajo de la na­
riz en tiempos de lasitudes, y falta de 
conocimiento, alivia infinito, &c. 

Conocimientos que debe tener un bueti 
ecónomo para que el pan sea bueno. 

Deberá escoger un tiempo propio pa­
ra moler el grano, teniendo presente 
que ios inteligentes hacen moler de una 
vez todo el necesario para su provi­
sión, porque rara vez sobra la. hari-
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na. Para moler una gran porción, se 
esperará á un tiempo en que las aguas, , 
los vientos, los caminos , y aunel mcH-
lino mismo estén con la mejor propor­
ción, avisando también al molinero al-r 
gunos di as antes. De este modo un par­
ticular solo ocupa el molino, asistien­
do por sí mismo á la operación, ó en­
viando personas de su confianza. 

Por este medio se evita , en parte, 
los engaños de los molineros, y con 
todo son tan sagaces que hallan siem­
pre arbitrio para llevar mas grano del 
que les corresponde por la maquila: 
por lo regular los pobres son los que 
esperimentan mas su mala fe. Se hallan 
muy pocos molinos que estén como de­
ben para hacer buena harina: las mue­
las, son por lo común de piedra de ma­
la calidad, y mal ajustadas: por otra 
parte se encuentran muy < pocas perso­
nas capaces de gobernarlas como con­
vendría para que el grano diese toda 
la harina que debe. E l invierno es el 
tiempo mas propio para moler, porque 
las aguas y los vientos son mas abun­
dantes, y dan la fuerza necesaria á los 
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molinos para hacerles moler de un mo­
do mas út i l , de que hay repetidas es-
periencias; y así el buen administrador, 
después de haber acribado los granos 
por el otoño , y separado las clases, 
deberá moler todos los precisos para el 
consumo de su casa, y aun para ven­
der, aprovechándose en el invierno de 
la abundancia de las aguas, y de la 
fuerza de los vientos. 

Sobre esta materia hay varios cono­
cimientos de que no debe carecer un 
ecónomo hasta cierto punto; así para 
no dejarse engañar, como para deter­
minarse á ciertos medios que le faci­
liten tener el pan á menos costa. 

Casi todos los que recogen granos, 
hacen en su casa el pan, y tienen para 
esto todos los utensilios necesarios, y 
hallan en ello, á su modo de enten­
der, mucha mas utilidad, que en to­
marle en casa de un panadero en las ac­
tuales circunstancias; pero no hay duda 
que los pone en muchos cuidados, y 
los hace perder mucho tiempo : por otra 
parte, hay pocos que sepan dar al pan 
la sazón y el punto correspondiente, 
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como aqueííos que lo tienen por ofi­
cio. Mas, en las casas donde se gasta 
poco, se ofrecen las mismas dificulta­
des, y. se ocasionan tantos gastos,, c o ­
mo en aquellas donde se consume mu­
cho, porque es preciso cocer mas á me­
nudo , j^ira no dar lugar á comerle du­
ro; y así es preciso ver lo que tiene 
mas cuenta: para este efecto, conven­
drá que esté instruido en la proporción 
que hay entre el peso del pan, el del 
trigo y la harina; por tanto, he aqui 
la proporción , según las esperiencias. 
que se han hecho. 

1 ? E n cuanto al trigo común se ha vista 
que después de haber puesto todo el 
cuidada posible, tanro en el buen es* 
tado del molino, como en la sazón de 
molerle, nunca sale el peso en harina 
igual al del trigo que se echo, sína 
que ha salido una libra menos en 
ochenta y cinco de trigo por la parte 
sutil de harina, que se escapa. 

2^ Hay también otra merma mas sen­
sible después de cernida, porque pe­
sándola separadamente del salvado, re­
sulta que este mismo trigo ha dado en 
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el peso de diez libras siete de harina., 
y tres poco mas ó menos de salvado. 

3 ? - el trigo de primera clase, se 
ha advertido, que diez libras han dado 
siete y cuarterón de buena harina, y 
do? libras y tres cuarterones de salva-^ 
do : lo que hace en cuarenta libras de 
este trigo veinte y nueve de harina, 
y once solamente de salvado , porque 
el buen trigo da mas harina que los 
demás: sobre lo que debe advertirse 
que la harina que proviene de mejor 
trigo, como recibe mucho mas agua 
da mas pan. 

4 ? Se ha esperimentado que una por­
ción de harina de trigo común de la 
segunda clase, por egemplo, -siete l i ­
bras de harina antes de amasarla, pesa 
diez de pan cocido, por lo que no 
puede dudarse que las tres las recibió 
de agua. 

E n fin, la esperiencia ha manifestar 
do que siete libras de la flor de la ha-í 
riña, de este mismo trigo han dado diez 
libras y dos onzas de pan, que es lo 
mismo que dos onzas mas que el mis­
mo pe^o de la harina cernida regular-t 
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mente; y que el repaso de este mismo 
trigo, produce un cuartean menos que 
la ñor de la harina, esto es , que siete 
libras de esta harina, donde así la üor 
como el repaso están juntos, dan diez 
libias justas de buen pan; que siete 
libras de harina fina del mismo trigo, 
han dado diez y dqs onzas, y que siete 
de harina gruesa del mismo trigo, no 
han dado mas que nueve libras y cuar­
terón; lo que prueba que cuanto mas 
fina sea la harina, tanta mas agua re-: 
c ihe, aunque sea del raismo trigo, y da 
mas pan. 

E n cuanto á la harina del trigo de 
primera clase, se ha visto, que el re­
paso ha dado tantas libras de pan c o ­
mo la harina de la segunda calidad del 
trigo de la segunda cíase, y que de la 
harina de la segunda calidad del trigo 
de primera clase, ha salido tanto pan 
como de la flor de la harina del se­
gundo; y en fin, que la harina del tri­
go de la primera clase, ha producido 
diez libras y cuarterón de pan, en siete 
de harina. De donde se sigue que hay 
siempre una cierta utilidad en preferir 
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el mejor trigo al común , porque da 
mas pan, como se ha visto por repe­
tidas esperiendas., las que han dado lu ­
gar á proponer á los amos de una fa^ 
milia las advertencias siguientes. / 

Medio de que puede usar un labra­
dor para cambiar sus granos por pan 
con un panadero, para evitar los in­
convenientes que resultan de la maqui­
l a , cocido, y tiempo que se pierde en 
estas operaciones como para comer me­
jor pan. 

i 9 Como el peso del trigo es el que 
determina su buena ó mala calidad, 
será preciso empezar por el trigo de 
mediana clase. Esta pesa doscientas y 
treinta libras el sestario, medida de P a ­
rís. E n los demás paises puede arreglar­
se por esta medida para hacer juicio 
en la proporción del pan con el peso 
del trigo. Esto supuesto, el particular 
ó labrador que quiera cambiar trigo 
mediano por pan con un panadero, de­
be echar la cuenta del modo siguiente: 
doscientas y treinta libras de trigo, que 
compradas en el mercado no valen mas 
que quince pesetas, pueden dar igual 
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numero de libras de pan de la plaza, 
y así no habrá que descontarse mas que 
la indemnización de maquila, y coci ­
do que es justo hacerse al panadero, 
como que este es su comercio y vive de 
su oficio. 

2? Si este mismo particular quiere 
en cambio de la misma calidad de t r i ­
go tener pan. bueno , que-va le , por 
egemplo , tres cuartos y medio la libra, 
cuando ,1a del pan de la plaza no vale 
mas que á dos, en este caso no podrá 
pedir al panadero mas que ciento y se­
senta y seis libras y media de pan", por 
las doscientas y treinta de grano. 

3 ? Si quisiere cambiar del mejor t r i ­
go , cuyo sestario pesa doscientas y cin­
cuenta libras por pan común , deberá 
darle el panadero trescientas y dos l i ­
bras de pan por las doscientas y c i n ­
cuenta libras del trigo bueno : lo que 
hace cincuenta y dos libras y media 
mas del peso del trigo , porque siendo 
este esquisito , valdría en el mercado 
veinte y una pesetas el sestario. 

4? Si el'mismo particular, teniendo 
conveniencias, quisiese en lugar de pan 
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común tenerle de mollete, en cambio 
de trigo común, pero limpio, no podrá 
llevar por cada sestario que pese dos­
cientas y treinta l ibras, mas que cien­
to y cincuenta de pan mollete. Jour. 
Econ. Octubre de 1757. 

E l autor que ha propuesto este me­
dio hace ver que un panadero que em­
prendiese este comercio , y surtiese á 
varios pueblos, podria en poco tiempo 
hacer fortung., y por otra parte tendría 
mucha utilidad á los que viven aparta­
dos de estos pueblos, dar al panadero 
porción de trigo, quedando por cuenta 
de este ponerle en su casa en los dias 
que se hubiesen convenido. 

L a s reglas que el labrador y todo 
buen economista debe tener presentes 
para tener siempre buen pan son las 
siguientes. 

i ? Si el trigo está muy húmedo ó 
es nuevo no debe enviarse al molino sin 
hacerlo secar antes en el horno ó al 
s o l ; pero si está muy seco debe mojar-r 
se un poco para humedecerlo. 

2? Nunca deben mezclarse las dife-
yentes especies de granos, parque no 
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siendo iguales ni en volumen ni en du­
reza , cada una de ellas pide cierta dis­
posición y fuerza en la muela para^que 
se muela bien. 

3 ? - Para que no haya engaño, el tri­
go y la harina deben recibirse al peso. 

4 ^ Un quintal de trigo bueno y l im­
pio bien molido debe tener 7 5 libras 
de harina y 25 de salvado ^ compren­
didas las mermas, que son como de 
una libra. 

5 ^ L a s harinas para conservarse sin 
ningún riesgo deben ponerse en un p a -
rage seco, en sacos aislados y separados 
de las paredes. 

ó? Para amasar la harina en invier­
no debe estar el agua caliente, pero no 
hirviendo, y en verano en su temple 
natural; pero pará la harina de centeno 
debe estar mas caliente que para la de 
trigo. 

7 ^ E l salvado impide que se espon­
je el pan y se conserve , y así debe 
ponerse cuidado en separarlo bien de 
la harina. 
- 8^ Cuando se quiera mezclar el sa l ­
vado con el pan es necesario remojarlo 
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por la noche con agua f r i a , colar es­
ta agua y ponerla en el amasijo, y lo 
restante darlo al ganado mezclado con 
yerba. 

9?- No se debe usar jamas de leva­
dura v ie ja , y la masa debe removerse 
con fuerza y mucho tiempo para que 
dé mas pan y mejor. 

10. E n tiempo de calor la masa de­
be dividirse y prepararse al salir de la 
artesa, y en tiempo de frió debe de­
jarse en ella como una hora antes de 
dividirla y prepararla. 

11. Los panes para que se cuezan 
bien no deben ser de mucho peso. 

12. E n estando bien fermentada la 
masa debe ponerse en el horno , y este 
no debe abrirse hasta que esté casi co­
cido el pan. 

13. Si la harina es de la calidad que 
hemos dicho arriba absorverá dos ter­
ceras partes de agua y producirá otra 
tercera de pan , de manera que cada 
libra de trigo da otra de pan. 

14. E l pan que se hace de todas ha ­
rinas como el casero, es mas sustancio­
s o , mas gustoso, y de mayor economía. 
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15. E l tr igo, la harina y la masa 

debe ponerse todo en los parages mas 
limpios para que pueda conservarse el 
pan y no contraiga ningún sabor des­
agradable. 

PAN PORCINO. Planta que tiene la 
raíz redonda, y bastante parecida á un 
panecillo. Los cerdos la apetecen m u ­
cho, y se cria en los montes y mator­
rales. Esta planta echa unas flores que 
son de varios colores, según la diver­
sidad de especies que hay de el la, por­
que unas son purpureas, otras blancas 
grldellnas. S¿ las multiplica por medio 
de la grana, y se siembra en Marzo y 
Setiembre en tiestos llenos de tierra l i ­
gera. L a raiz de esta planta es cálida 
y desecativa: su uso principal es en la 
dureza de oidos, echada en infusión en 
espíritu de vino, haciendo uso de ella 
solo este nórmente , por la violenta efi­
cacia que tiene. 

PANACEA. Dáse este nombre á cier­
ta'agua preparada, á que se atribuyen 
muchas virtudes, para el alivio de v a ­
rias dolencias. Mr. Chomel esplica en 
su Diccionario el modo de hacerla. Mué-
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léase, dice ^ no muy menudo ías pie­
dras ó tierras que contengan salitre j há-
cense hervir estos polvos en agua, echa­
se la disolución del salitre1 en el fuego, 
y se hace evaporar el licor hasta que se 
pegue á la espumadera, y que parezca 
de un color amarillo. Este licor oleoso 
se llama agua salina : háeese después 
evaporar esta agua al fue^o en una va­
sija de barro , hasta que parezca ha­
llarse en consistencia de miel, en cuyo 
estado se la revuelve bien, y se espu­
m a ; échase esta materia espesa en un 
crisol , en medio de carbones encendi­
dos , aumentando el fuego poco á poco; 
hácese evaporar todos, los espíritus áci­
dos ^ hasta que deje de ahumar entera­
mente , y entonces se va aumentando la 
lumbre; y cuando la materia se halle 
en estado de licuación, se la mantiene 
aquel grado de calor, hasta que llegue 
á estar blanca. E n este estado , se la 
vuelve á echar en agua caliente : esta 
agua se apropia todas las sales fijas de 
esta materia, y se posa al fondo de la 
vasi ja, la alkalina, que es muy blan­
ca ; se lava en muchas aguas, hasta que 
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se perciba ál gusto haber dejado todas 
las sales : esta materia ji. hecha polvos, 
es la célebre panacea universal ó nitro­
sa , cuyo principio se ve ser el agua 
del sálitré. Esta panacea absorve los 
ácidos, disuelve las viscosidades $ y las 
evacúa por el curso sin incomodidad ni 
dolon E s conveniente en todas las en­
fermedades crónicas, á todo género de 
obstrucciones ; escita la transpiración, y 
cura la ietericia¿ E l mismo autor ase­
gura que es un buen especifico contra 
el escorbuto : la dosis es desde una drac-
m hasta dos, y se toma en una agua 
mineral, ó en una taza de té en ayunas^ 

PANAL : es la obra que hacen las abe­
jas donde depositan la miel y los hue­
vos j alli los empollan y salen las abe­
jas nuevas , qué después reunidas for­
man los enjambres, que salen de las col­
menas para establecerse en otra parte y 
formar nuevas colonias. 

PANATELA. ES un género de papilla 
que se hace para los niños, echando en 
caldo cierta porción de miga de pan y 
una yema de huevo, ó una cucharada 
de buen aceite de comer j revuélvese to~ 
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d o , y se la da algunos hervores. 

También se hace de este modo. Tó ­
mase dos onzas de ^ harina gruesa de 
avena, de la mas nueva; lávase en mu­
chas aguas tibias, hasta que lo abulta­
do quede al fondo de la vasija; hácese 
hervir en un puchero á fuego lento , en 
cuartillo y medio de agua, y hasta que 
quede en la mitad; después se pasa por 
un lienzo limpio espr'uniéndolo , y se 
echa un poco de azúcar y una cucha­
rada de vino blanco. Esta panatela es 
ligera y nutritiva. 

PANECILLOS : modo de hacerlos. Há­
cese una masa con la flor de la mejor 
harina de trigo (media hemina mas ó 
menos, según la porción que se quiera 
hacer ) ; tómase la tercera parte para 
hacer la recentadura ó hurmiento, que 
se desatará en la espuma de cerveza, y 
agua caliente ; déjase revenir esta masa 
en una hortera ó plato de madera , y 
se cubrirá bien en invierno, en cuya dis­
posición se dejará seis horas en este tiem­
po y cuatro en verano. E n viendo que 
ha levantado, se desata con el hurmien­
to y agua caliente el resto de la hari-
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n a ; y echando medio cuarterón de sal 
bien molida , libra y media ele buena 
manteca, media docena de huevos y un 
queso blando, ó leche, se mezclará to­
do y amasará bastante tiempo, volvien­
do y revolviendo por todas partes; fór-
manse los panecillos del modo que se 
quiere; déjanse revenir; se pican con 
la punta de un palo, y dándolos color, 
se meten en el horno, donde basta que 
estén media hora. 

PANES. Dáse el nombre de panes á 
toda especie de granos cuando están en 
pie. 

Cultivo y cuidado que debe tenerse 
de los panes, i ? Cuando están en yer­
ba , y en el tiempo que van naciendo, 
se procurará aclararles , si se advierte 
que las producciones son tantas que pue­
dan sofocarse : esto sucede por lo co­
mún en un buen fondo de tierra, y así 
en el Diciembre se hará le pasten las 
vacas y ovejas; y aun cuando encañan, 
también se deshojarán aquellos que es-
ten demasiado fuertes. Está rigurosa­
mente prohibido por las ordenanzas to­
do género de daño en los panes, así 
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por los ganados como por la caza : el 
dueño de la heredad ó cualquiera otra 
persona en su nombre puede prender el 
ganado , y el amo ha de responder del 
daño. - 29 Por la primavera , y desde el 
mes de Abril, se escardarán y se les quita­
rán las malas yerbas; advirtiendo al mis­
mo tiempo en qué estado se hallan los 
panes, porque este mes es el que da á 
entender la buena ó mala suerte de la 
cosecha. Si estuviesen entonces fuertes 
y lozanos, prometen buenas esperanzas, 
á no ser que sobrevenga algún acciden­
te estraordinario y fuera del curso re­
gular, como alguna tempestad , grani­
zo &c.; deberán quitarse las malas yer­
bas , particularmente si la primavera es 
húmeda, porque entonces echan dema­
siado ; y se continuará en Junio este tra­
bajo, si hubiese lluvias cálidas en este 
mes, que crian en los panes la neguilla, 
el beleño , cizaña y otras. 3 ? Cuando los 
panes han perecido por alguna escar­
cha áspera, que deshiela inmediatamen­
te , hallándose la tierra muy cargada 
de agua, ó que ciertas aves de paso los 
han comido j se debe abrir de nuevo la 
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t ierra, y sembrar en ella algún trigo 
tardío, cebada, ó cualquiera otra semi-? 
Ha de Marzo. 4 ? Se remediará en cuan­
to se pueda las enfermedades ó contra-', 
tiempos de los panes, y destruir los in-. 
sectos que los estíos secos ocasionan, co­
mo son todo género de cocos, turones 
y otros. 

Varios modos de multiplicar los pa-, 
nes. Todo el punto de estos diversos 
medios se dirige á buscar por un mo­
do estraordinario la cantidad, que por 
un cultivo regular, se tendria en tres, 
ó cuatro años; y como el principio fer­
mentativo , concentrado y envuelto en 
los mismos granos ó semillas, es lo que 
produce esta cantidad mas abundante, 
las preparaciones de ellas y beneficios 
que se dan á las tierras, hacen este 
feliz efecto. 

Se tomará estiércol de vaca , cabra, 
oveja , palomina , y salitre refinado y 
molido, de cada cosa una l ibra; écha­
se todo en agua tibia que no haya her­
vido , donde se dejará hasta que estas 
diversas frezas hayan dejado todas las 
sales que contengan j cuélase esta me^t 
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cía por un paño, donde quedará toda 
la hez ; échase en remojo la simiente 
en esta agua filtrada por espacio de sie­
te ú ocho horas ; después se saca , y 
pone en un rincón de la panera, re­
vuélvese de cuando en cuando , y por 
tiempo de otras seis horas; siémbrase 
luego , y la producción será de ciento 
por uno, según lo asegura el autor de 
la Casa de Campo. E n cuanto á la 
dosis que acabamos de señalar, se ad­
vierte que son para sembrar doscientas 
y sesenta libras de grano. 

Otro. Échase en una vasija de s u ­
ficiente capacidad veinte libras de cal, 
con diez cubos de agua por encima; y 
echando en una cesta ciento y veinte 
libras de trigo, que es la porción ne­
cesaria para sembrar una yugada de 
tierra, se meterá en la vasija por siete 
ú ocho horas, y dejará después secar 
al sol. OVse revolverá el trigo en un 
tonel, donde se habrá disuelto en agua 
tres libras de salitre ó sal común. Tara-
bien se puede envolver el trigo seco 
con la cal quebrantada, y sembrar uno 
y otro al mismo tiempo., 
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Otro. Disuélvese en agua la canti­

dad suficiente de estiércol de un cor­
ral de ovejas, de un gallinero y de 
un palomar, y echando por ultimo una 
porción razonable de salvado para unir­
lo todo , se remojará en ello el t r i ­
go , que ademas de producir ventajo­
samente con esta composición, le pre­
serva de los varios contratiempos á que 
está espuesto. 

Otro. Tómase después de haber llo­
vido el agua que queda al pie del mu­
ladar ; y si no hubiese proporción de 
esto , se echará en un cubeto gran­
de estiércol de carnero , de caballo 
y otros , hasta que quede vacío, so ­
lo un tercio del cubeto, y se acabará 
de llenar de agua llovediza. Déjase en 
remojo dos, dias y después se quitará 
el estiércol:, métese por veinte y cua­
tro horas el trigo en esta agua, que 
estará ya cargada de todos estos prin­
cipios , y dejándole secar á la sombra 
se semUrará luego. Si se hace usó de 
este método todos los años, podrá co­
gerse de diez y ocho á veinte vecesi 
mas grano que por lo común. 
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Otro. Jiintanse todas aquellas cosas 

que parece debieran haberse tirado de 
la casa y que abunden en sales, co-^ 
mo son los huesos de todo género de 
animales , plumas , pellejos, ralladu­
ras de cueros , zapatos viejos, cuer­
nos, uñas de pies de caballos y otros 
animales. Se tendrán tres toneles abier­
tos , ó tres pozales; échanse en el 
primero las cosas mas blandas , y 
que se desprenden con mas pronti­
tud de sus principios; en el segundo, 
las que no son tanto , y en el terce^ 
ro las mas duras; llénanse todos tres 
de agua llovediza; déjanse en infusión 
cuatro dias las materias del primero, 
seis las del segundo, y ocho las del 
tercero; sepárase el agua de las ma-í 
terias, y estas se tirarán. 

2? Cógese una buena porción de 
plantas con sus flores y granas, de aque­
llas que contienen muchas sales, como 
el romero, espliego , salvia , almora-? 
dux , betónica , cortezas de encina, 
plantas que se encuentren por un mo.ir 
te , en cuestas y valles. Quémanse, y 
de las cenizas se estraen las sales por 
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evaporación ; recógense después que se 
junten por ¡a cristalización, y se ha­
cen secar. 

3 ? Se tomarán tantas libras de sa-? 
litre ó nitro, cuantas sean las yuga­
das de tierra que hayan de sembrar-! 
se; disuélvese cada una de ellas en 
doce azumbres de agua del corral, y 
cuando ya esté disuelta, se echa un 
poco de las sales de estas plantas. 

4? Empléanse después estas materias 
del modo siguiente. Para cada yugada 
de tierra se toman doce azumbres deí 
agua preparada en los toneles , y se 
mezcla el agua del salitre en la mis-í 

ma cantidad; échase poco á poco el 
trigo en este licor envuelto , en vasi­
j a suficiente) para poderlo contener, 
cuidando de que suba por encima del 
grano como cuatro dedos : quitanse 
con una espumadera los granos que 
rfaden por encima; déjase remojar el 
trigo doce horas, revolviéndolo en es ­
te tiempo seis veces en distintas ho­
ras; y al cabo de é l , que ya estará 
hinchado el grano, se saca y pone en 
un saco á escurrir , recibiendo en otra 
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cosa esta agua que es escelente para 
preparar todo género de granos y se­
millas: últimamente, se siembra el t r i ­
go algo húmedo, y se necesita una 
tercera parte menos para cada yuga­
da de tierra, echando algo de paja 
menuda para que abulte el volumen; 
ademas se podrá esparcir estiércol por 
la tierra, y será mas abundante la co­
secha. 

Otro. Se tomará una porción pro­
porcionada de agua llovediza, en que 
se desatará calpiedra , á razón de dos 
libras en cada cuatro azumbres; déja­
se reposar la infusión tres días, re ­
volviéndola tres veces en cada uno; 
pásase á otra vasi ja , á donde se echa­
rá para cada azumbre cuatro onzas de 
nitro común y una libra de palomina: 
revuélvese todo , y se deja reposar 
cuatro días, haciendo lo mismo tres 
ó cuatro veces en cada uno, y con­
cluidos se pasa á otra vasija el licor: 
después se toma un puño de trigo que 
se dejará en remojo en él por espa­
cio de diez y ocho horas; déjase se­
car un£dia al a i re ; vuélvese á remo-
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jar como la primera vez doce horas y 
se seca como antes; repítese la ter­
cera vez la misma operación , y se 
siembra de modo que cada grano que­
de en la tierra á un dedo de hondo 
y diez pulgadas distantes unos de otros. 

Los que han hecho uso de esta i n ­
fusión, aseguran que la mayor parte 
de estos granos echaron de sesenta á 
setenta canas : que todas llevaron es ­
pigas muy largas y llenas de granos 
abultados: que casi todas las espigas 
tenían seis pulgadas de largo, que con-
tenian sesenta granos cada u n a , sin 
que ninguna bajase de cuarenta. Jowr, 
Econ. 

Los autores que han escrito de agri­
cultura , aseguran que se saca de es­
tos varios modos de preparar las s i ­
mientes unas ventajas muy considera­
bles, porque apenas se necesita echar 
estiércol en las tierras: la tierra pue­
de criar el trigo todos los anos; ne­
cesita , cuando mucho, solo una ter­
cera parte de simiente: que basta á 
la tierra una labor : el trigo está me­
nos espuesto á niebla y á criar la ne~ 
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guil la, y se anticipa en su maduraeion 
quince dias; las cañas s¡on mucho mas 
fuertes , y en las tierras fuertes echan 
de nuevo para el año siguiente. E n fin 
que una hacienda de campo puede 
producir el cuadruplo ; y que una 
tierra, por egemplo, que solo produ­
cía en trigo mil pesetas, puede dejar 
al dueño cuatro ó cinco mil cada 
ano. 

Nuevo modo de multiplicar el tri­
go , esperimentado por un agricultor 
alemán , y por cuya práctica asegura 
que un ecónomo puede ahorrar á lo 
menos una tercera parte de la simien­
te necesaria, observando para ello las 
reglas siguientes. 

i 9 E s preciso sacar la simiente de 
un parage que no esté muy distante 
del terreno que se ha de sembrar pa-^ 
ra que la simiente no quede espuesta 
á una mutación muy notable de c l i ­
ma. 2? Se escogerá bien madura y lim^ 
pia de toda mala grana. 3 ? Se l leva­
rá de un terreno mas fr ió , mas esté­
ril y arcilloso que aquel donde haya 
4e echarse. 4 ? Sembrarla por el mis-. 
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mo tiempo que se acostumbra en el 
parage de donde se ha sacado, y siem­
pre mas tarde ó temprano que en el 
país. 59 Habrá cuidado de informar-* 
se de qué especie de abono provenia 
esta simiente forastera, para variarla; 
y así si se preparaba aquella tierra 
para producirla con estiércol de gana­
do lanar, se preparará esta con el de 
v a c a , particularmente si es mas cálida 
que aquella de donde proviene la s i ­
miente. 69 Sembrar claros los granos 
estrangeros. Estas reglas deberán obser­
varse no solamente en cuanto al t r i ­
go , sino también en la cebada y avena4 

E l mismo autor ha advertido que 
el centeno de estío , que proviene de 
parages frios, da un producto muy 
considerable y ventajoso en las tier­
ras areniscas, particularmente si se tie­
ne el cuidado de sembrarle en Marzo. 

Ademas de esto, dice, no hay co ­
sa tan út i l , así para el ahorro de si­
miente como para mejorar el terreno 
y multiplicar la especie , particular­
mente la cebada y la avena, que l le­
var los granos de parages bajos y are-
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niscos á tierras de montañas; pero es 
preciso no faltar á ninguna de las re­
glas dichas , y atender á que se tra­
baje el campo en tiempo seco. 

E n fin ha notado que la zizana que 
se cria en muchas partes, y princi­
palmente en sitios húmedos, se con­
vierte en grano en los montañosos; lo 
que ha esperimentado con una herai-
na de centeno , y en la que el trigo 
110 llegaba á la octava parte: le hizo 
sembrar todo en un sitio montañoso y 
en terreno bien (preparado y abonado, 
pero algo húmedo, y atendiendo á que 
se sembrase bastante claro. Asegura 
que al tiempo de la cosecha, le dió 
doscientas y cuarenta gavillas de buen 
p a n , y que no pasó de tres ó cuatro 
pies de zizaña; con la diferencia en 
los otros panes de no haber dado las 
gavillasí tanto grano como estas. 

PANES ANTEBLADOS. L a verdadera 
causa de anieblarse los panes está en 
el vicio de la simiente, y no depen­
de de las lunas ó nieblas como creen 
muchos; el fermento vicioso que exis­
te en la naturaleza del grano produ-
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ce este efecto, y no la influencia del 
airó; y así se ve que en un mismo 
campo donde hay diferentes tierras 
correspondientes á muchos particulares, 
unas tienen el pan muy anieblado y 
otras lo están poco: el campo disfru­
ta de un mismo clima y la calidad 
del terreno es la misma; lo que prue­
ba con evidencia que la calidad de la 
simiente , y la diferencia de cultivo de 
que hace uso cada uno, son la causa de 
este mal. 

Uno de los mejores remedios para 
preservar los panes de la niebla, es la 
cal viva apagada en el trigo antes que 
haya perdido aquella especie de sudor, 
de que se sacude poco á poco des­
pués de segado ; y es la razón que 
como la cal encierra en sí un gran 
calor, acelera la fermentación del gra­
no , absorve la transpiración en sus 
mismos poros, y libra en cierto modo 
al principio fermentativo del grano de 
aquel veneno, que circulando en la s a ­
via ó suco nutricio, le seria funesto por 
su corrosiva acrimonia. E s cierto que 
el trigo preparado de este modo es 
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difícil de sembrarse, porque el polvi* 
lio de la cal se introduce en los ojos. 

Si el trigo que se tiene está muy 
contagiado , es preciso traer simiente 
de algo lejos j meterle entre cal cuan­
do está pronto á fermentar, y conti­
nuar así; porque los trigos de cam-^ 
pos inmediatos pueden comunicar el 
contagio por el polvo de las flores á 
las tierras cercanas aunque estén sem­
bradas de trigo sano, en cuyo caso, 
la cal le preserva del contagio. Siem­
pre será conveniente dar á las tierras 
labores bastante hondas para que las 
aguas no las priven de los sucos n i ­
trosos que contienen , y dar á los sur­
cos algún declive para que filtren en­
tre la labor y el suelo de la tierra; 
pero sin dar lugar á que Hevea con­
sigo el limo ni las sales* 

Receta para preservar los panes de 
todo mal y corrupción. Se tomarán 
veinte y cinco libras de cal viva , otras 
tantas de palomina , cuarenta libras de 
ceniza de hogar, veinte y cinco de sal 
marina , y en su defecto , otro tanto 
nitro: pónense todas estas drogas en 
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un cubeto bastante capaz para poder 
contener taiiibieu medía barrica ó to­
nel de agua común , y echándola se 
revolverá bien con un palo hasta que\ 
parezca estar apagada la cal. Esta le-
gíav se guarda todo el tiempo que se 
quiere sin que se malee, y cuando se 
ha de hacer uso de ella, se echará el 
trigo en una cesta que se meterá en 
el cubeto hasta que esté bien remojado, 
y entonces se echará en un saco para 
que escurra, ó si es mucho el trigo, 
se echará en un cubeto todo el que 
quepa , dejándole solo vacío cuatro de­
dos ; acábase. de llenar de la legía y 
se le mueve ; hecho esto se destapa 
por bajo , y recibe el agua para no 
perderla , continuando así hasta que 
todo el trigo esté preparado. Se sem­
brará á las veinte y cuatro horas ó 
algo mas, pero no podrá guardarse 
así mas de cinco dias , porque tiene 
el riesgo de abrasarse. Ultimamente l a . 
cantidad de legía de que se ha habla­
do puede servir para preparar mil y 
trescientas libras de trigo. 

Cuando los panes están en fior, y 
TOMO IT. L 
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acontece caer lluvias frías, las espigas 
no contienen mas que unos granos muy 
pequeños en que no se halla nada de 
harina; y á este accidente llaman por 
lo común correrse los panes. L a frial­
dad del agua contrae los vasos de la 
cana, y asi impide que la savia suba 
en aquella cantidad necesaria para que 
los granos tomen el incremento regular. 

PANADIZO. Mal cruel , en forma de 
apostema que sale á la punta de los 
dedos, y corrompe la carne, causando 
vivísimos dolores. 

Remedio. Se hará una legía con ce­
niza de sarmientos ; caliéntase bien y 
se echa en un vaso acomodado para 
meter alli la parte lastimada donde 
«e tendrá bastante tiempo, echando de 
cuando en cuando mas legia caliente: 
repítese esta operación, y se verá pron­
tamente su buen efecto en cualquiera 
estado en que se halle el panadizo, 
sea al principio cuando no se advier­
te mas que hinchazón, sea en el au ­
mento, cuando aquella crece y se for­
man las materias , y aun cuando las 
sames están corrompidas, porque 1» 
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legía atrae hácla fuera toda la malig­
nidad del m a l , y después no es pre­
ciso mas que cortar la cutis muerta, 
y aplicar alguno de los ungüentos de 
que se hac^ uso para consolidar cual­
quiera herida. 

Otro remedio. Se abrirá el panadi­
zo con la punta de una lanceta-, ó po­
niendo el ungüento de madre (V. Un­
güento): después se meterá el dedo en 
la legía de que se acaba de hablar, y 
salen de él ciertas viscosidades que son 
la supuración de la membrana altera­
da. Este remedio es escelente. 

O se tomará la yema de un huevo 
fresco, y echando en ella un polvo 
de sal bien molida se batirá, y que­
dará hecho un linimento que se pondrá 
al dedo envuelto en un paño; pónese 
otro á las doce horas y será pronta 
la curación. 
• PANIZO. Especie de grano bastante 
parecido al mijo, aunque se diferen­
cia en los filamentos que son de un 
pie de largo y amontonados; las ma­
zorcas contienen muchos granos vello­
sos , azules ó rojos. Hay provincias 
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donde se hace pan del panizo, como 
del mijo, y se hace mas pronto que 
este, pero no es tan delicado. E l pa­
nizo requiere tierras areniscas como 
tengan algo de sustancia. 

PANOCHA Ó PANOJA. ES la espiga 
de algunas plantas como el panizo, mi­
j o , avena y lila. Se diferencia de Jas 
que propiamente se llaman espigas en 
que las flores que la componen están 
dispuestas en un eje largo, y separa­
das ó muchas juntas se sostienen á pe­
dúnculos unidos á este eje ó tallo. T a m ­
bién podrá llamársela así con la d i ­
ferencia que aíjuel está inclinado al 
suelo, y este sube recto hácia arriba. 

PAPERA, papuza, mostrar talego, 
entequez, comalia del ganado lanar ; es 
una enfermedad que padece el gana­
do lanar que se puede llamar hidro­
pesía causada de pastar en terrenos 
bajos y húmedos , ó de comer yer­
bas cubiertas de rocío, ó de hongos. 
L a yerba c e n t e l l a r l a coscoja , el 
junquillo y el apio que se cria en los 
terrenos pantanosos, el pacer en pra­
dos que acaban de apedrearse ? el bê  
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ber aguas encharcadas y corrompidas, 
ó de la demasiada humedad que el ga­
nado ha contraido por cualquiera cau­
sa que sea, rara vez contrae el gana­
do esta enfermedad cuando pasta, en 
los prados y tierras salitrosas y secas, 
y cuando se tiene cuidado de no sa­
carlo á pacer cuando la yerba está con 
rocío. Se conoce que el ganado está 
atacado de esta enfermedad , cuando 
tiene los ojos pálidos, no se puede te­
ner de pie, tiene moco, el cutis y la 
lana se arranca con facilidad ; tiene 
pálidas las encías, y mucho sarro en 
los dientes, y está tan pesado, que. no 
se le puede hacer andar; estos son los 
signos, característicos de esta enferme­
dad. E s muy difícil conocer esta en­
fermedad á los principios, porqiie en 
lo esterior no se manifiesta ninguna 
señal que sea característica, mas cuan­
do las entrañas están ya inficionadas 
luego se ve una mutación sensible en 
el esterior del animal, como ampollas 
llenas de una serosidad limpia, sin ha­
ber precedido fiebre, ni alguno otro 
movimiento critico que la pueda cau-. 
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sar. E l signo mas cierto para conocer 
esta enfermedad en el ganado, es un tu­
mor blando ó bolsa del tamaño de un 
huevo de gall ina, que se forma deba­
jo de la barba de la res, y al cual 
ios pastores llaman papera, papuza ó 
talega. Esta enfermedad ataca los pu l ­
mones , pues cuando se han abierto los 
animales muertos de e l la , estas visce­
ras se han hallado sembradas de tubér­
culos en su superficie; y la prueba de 
que penetra hasta lo interior es que to­
da ella tiene un color verdinegro, sien­
do así que su color natural es un ro­
jo algo pálido. E l hígado está mucho 
mas dañado, de manera que acaso se 
podría decir que su principal sitio es 
esta viscera. E l hígado que natural­
mente tiene el color moreno oscuro, 
sanguíneo, en los animales que mue­
ren de esta enfermedad, se observa que 
es azu l , pálido y cárdeno; su sustan­
cia es tan blanda que se deshace en­
tre los dedos, siendo así que en su 
estado natural es firme, sólida y de 
bastante consistencia ; la vegiga de la 
hiél esta floja, y solo contiene una 
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agua amari l la, ó una bilis disuelta y 
corrompida; la vena porta está llena 
de lombrices; en fin todas las visceras 
y carnes tienen una blandura estra-
ordlnaria por la superabundancfa de 
humores que se han derramado por to­
do el cuerpo, los cuales estancándose 
en las visceras impiden el movimien­
to , se corrompen y causan en las. en­
trañas las mutaciones que hemos dicho. 

Para curar esta enfermedad del g a ­
nado es necesaria servirse de aquellos 
remedios que vuelvan á entonar los v a ­
sos , dándoles el resorte y la. fuerza 
que les fa l ta , y que hagan evacuar 
el fluido superabundante,, y los. humo^ 
res estancados en el cuerpo; estos r e ­
medios se llaman tónicos, desecantes, y 
diuréticos incisivos. L a esperiencia ha 
acreditado que la sal común reúne en 
sí todas estas, cualidades, ella destru­
ye las lombrices que nuestros pastores 
llaman coscojos ó galápagos. Conviene 
dar á. cada cabeza de ganado dos ó 
tres onzas, cada año. en cinco ó seis 
veces, y que las ovejas tomen una 
cantidad regular voluntariamente de 



I Ó S P A P 
una vez , pues las piedras salitrosas 
que se les daa á lamer, no son sufi­
cientes. Este remedio mas debe consi­
derarse como preservativo que como 

.curativo cuando el mal está ya arrai­
gado. E n este caso es necesario usar 
del siguiente; se toma (una onza de 
pimienta, cuatro de bayas de enebro 
secas, rdos libras de sal común y me­
dia de azúcar, y todo bien pulveri­
zado sobre el heno. Si se disminuye 
él mal , se continúa con el mismo re­
medio; pero si se aumentase tomarán 
cuatro libras de antimonio y se pon-, 
drán en infusión en diez y seis cuar­
tillos de cerveza por tiempo de una 
semana, y de esta bebida se dará me­
dio cuartillo á cada res por tarde y 
mañana. También es buen remedio a l i ­
mentar las oveja;» que tienen papera 
con brezo puro, añadiéndoles un pu­
ñado de sal y brotes de agenjos, y si 
líay hidátides en el cutis se abren y 
se lavan con un cocimiento de agen-
jos ó abedul. 

Otro remedio que se dice que es 
muy eficaz para esta enfermedad: tó-



P A P 169 
mese uña'dracma de antimonio, me­
dia de nitro, un puñado de brotes de 
agenjo; machácase todo junto, se mez­
cla con siete ú ocho puñados de ave­
n a , y se da á la oveja: otro, se to­
man dos onzas de antimonio crudo, 
cuatro de bayas de laurel , otro tan­
to de azufre, dos onzas de nitro, y 
diez libras de s a l ; se muele todo; se 
mezcla , se pone en las canales ó co­
mederos para que lo lama el ganado. 
Los demás remedios que se aplican, y 
que usan en varias naciones, todos se 
acercan mucho á los que hemos pro­
puesto, y tienen una parte de los sim­
ples que hemos insinuado, ó de otras 
que tienen las mismas propiedades. 

PAPEL. E l papel se hace de porción 
de trapos viejos de sábanas, camisas 
y demás ropa de lino, que después de~ 
bien lavados se cortan menudamente, 
y por medio de un molino se hace de 
ellos una especie de pasta ; con agua 
tibia, se deslié esta, y resulta de ella 
una papilla c lara: métese en la tina 
ó cuba donde se tiene esta, un mol­
de ó bastidor que saca el batido, es-
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cuméndose por medio de él ío mas 
claro ; échase lo • que queda en una te­
la gruesa de lana , que se cubre con 
otra igual ; pónese sobre ella otra ho­
j a , y así sucesivamente. Mácese escur­
rir toda el agua por medio de una 
prensa que se pone sobre este mon­
tón; y ponierjdo á secar después en 
cordeles todas estas hojas, se las pasa 
por un engrudo; sécanse y se llevan á 
la prensa, y últimamente se alisan. 

PARÁLISIS. E s una enfermedad ner­
viosa que hace perder ó disminuir la 
sensibilidad y el movimiento , ó algu­
na de estas dos funciones en una ó en 
muchas partes del cuerpo, y alguna 
vez las ataca todas, y se llama pará­
lisis universal. L a parte ó partes p a ­
ralizadas quedan entorpecidas y sin 
acción, y si tienen algún movimien­
to es muy débil, y no se hace sino 
con mucha dificultad. Los que pade­
cen estos accidentes no tienen fiebre ni 
calor, y la flaqueza ó privación de las 
carnes sobreviene inmediatamente. E s ­
tos síntomas son generales en todas las 
parálisis; las parálisis parciales que 
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afectan algunas partes ó miembros del 
cuerpo tienen síntomas particulares y 
propios. L a s causas que, disponen á la 
parálisis son el esceso del vino y abu­
so de los licores espirituosos ? de la 
bebida, del té , del cale, las vigilias, 
el trabajo escesivo, las pasiones v io ­
lentas y otras. L a s causas inmediatas 
son, algún golpe violento recibido en la 
cabeza, las heridas en el cerebro, y un 
derrame seroso, ó sanguíneo en su sus­
tancia ó en el cráneo; la intemperie 
de las estaciones, un frió escesivo, la 
supresión de las evacuaciones naturales, 
la repercusión de algún humor herpe-
t ico, hermorragias escesivas, algún es­
panto repentino y otras. Algunas ve ­
ces suele acometer de repente, mas 
por lo común se anuncia por algunas 
señales que la preceden, como temblor 
en ciertas partes, y entorpecimiento en 
otras; un dolor de cabeza muy fuerte y 
continuo, vértigos y convulsiones. 

L a parálisis sucede comunmente á 
la apoplegía, á la epilepsia y á otras 
enfermedades convulsivas, al cólico ne­
frítico, á la pasión i l iaca, á la disen-
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teria y al reumatismo. Los que están 
mas espuestos á ella son los viejos , los 
hipocondriacos y los escorbúticos, y 
los niños por el retroceso de las erup­
ciones cutáneas. L a parálisis que ocu­
pa el vientre y las partes inferiores 
es mortal de su naturaleza ; la qu© 
deja el movimiento á la parte ataca­
da es mas fácil de curar que las otras; 
pero la que es precedida de apoplegía 
ó ..de algún daño de cerebro es la que 
mas se resiste á los remedios. L a re­
petición de este accidente es muy te­
mible , y muy rara vez deja lugar á 
la tercera recaída. Si la calentura vie­
ne luego después de la parálisis sue­
le ser muy favorable, porque puede 
suscitar una solución espontánea; pero 
si viene tarde y es lenta , es inútil y 
aun perniciosa. Otras veces suele a l i -
viarsei el enfermo con hemorragias, diar­
reas ú otras evacuaciones. E l facultati­
vo debe observar los movimientos de 
la naturaleza, y con conocimiento:de 
las fuerzas del enfermo, ayudarlos ó 
dirigirlos, ó detenerlos ó substituirle 
otros 5 dirigiéndolos á la curación del 
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maí. Unas veces la sangHa producirá 
buenos efectos; los purgantes y los 
antiflogísticos con un buen régimen que 
un sabio médico aconsejará conocida 
la causa dé la parálisis y la comple­
xión del enfermo. Los baños y asper­
siones de aguas termales, por lo c o ­
mún son muy saludables; en fin en 
esta enfermedad tan peligrosa siempre 
es necesario consultar al médico , y 
aplicar los remedios que prescriba. 

Los animales son también atacados 
de esta enfermedad. Los golpes ? las 
caldas, el mal alimento, la vejez, la 
plétora, la humedad de los pastos y 
de los establos, el estar mucho tiem­
po en caballerizas mal sanas son las 
causas de este accidente. Cuando ata­
ca la mayor parte del cuerpo del ani­
mal regularmente es mortal: si pro­
viene de álgun golpe se aplican á la 
parte herida estopadas de aguardiente 
y cataplasmas de hojas de ruda y v i ­
no : si hay inflamación en la parte se 
sangra al animal, y se le dan dos bebi­
das al dia de buen vino, y para comer 
agua cprniui con una poca de harina de 
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trigo y sal común, y se le adminis­
tran lavativas de agua de salvia; y cuan­
do después de algunos dias no se co­
nozca al ivio, se le aplica fuego en la 
parte: si la enfermedad ha nacido de 
pastos cenagosos y corrompidos, se le 
da heno de buena calidad, y se le 
aplican los remedios de arriba: si v ie­
ne de plétora, se sangra al animal de 
la vena yugular, y esta se repite al ­
gunas veces; se le da al animal agua 
blanca nitrada, heno de buena calidad, 
lavativas emolientes avivadas con sal 
común, baños de agua dulce , y me­
jor de aguas minerales habiendo, pro­
porción. 

PARÁSITA. Planta: se llaman asi las 
que viven á espensa de otras, porque 
absorven una parte del jugo propio de 
la planta que les sirve de apoyo co­
mo el muérdago , que pegado en el 
tronco del árbol ó en alguna de sus 
ramas germina alli mismo , brota, ve­
geta, y da ñores y frutos, y se hace 
un verdadero arbusto , y de tal ma­
nera chupa su jugo propio, ya for­
mado para nutrirse, que al paso que 
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crece este arbusto el árbol se pone 
lánguido , se enflaquece y al fin mue­
r e ; y si con tiempo se le quita la 
planta parásita, se le dan buenas l a ­
bores y abonos, convalece, y vuelve á 
ponerse lozano y robusto. Los agári­
cos y los musgos son también plantas 
parásitas. Algunos creen que las plan­
tas parásitas solo dañan á los árboles 
porque impiden su traspiración, pero 
están equivocados. E l motivo porque 
piensan así es porque no ven en ellas 
raices para chupar su sustancia; no las 
tienen en efecto semejantes á las que 
vemos en las demás plantas; pero hay 
en ellas muchos tubérculos y chupo­
nes que penetran la corteza hasta lle­
gar á la savia, y la chupan como la 
sanguijuela aplicada á la piel del hom­
bre ó del animal chupa su sangre. Que 
se examinen estas plantas con un len­
te ó microscopio, y se verán en los 
liqúenes y los agáricos bulbos para chu­
par como los que tiene la cuscuta ó 
el orobanque. Los árboles que están 
plagados de musgo si se quieren con­
servar es necesario cortarlos hasta lo 
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v i v o , y cubrirles la herida con un­
güento de ingeridores, ó después que 
ha llovido estregarlos bien con un ce­
pillo áspero, ó con un estropajo, y 
el tiempo mas conveniente, para hacer 
esta operación es i fines de otoño ó 
pasado el invierna Ademas de estos 
daños que causa á los árboles el mus­
go , conserva en ellos una humedad 
continua que llega á corromperlos, y 
cuando no causase otro daño que dar­
le un aspecto horroroso como si estu­
viesen plagados de sarna, no se debe­
ría perdonar diligencia para destruirlo. 

PARDILLO. Pájaro bien conocido por 
su canto. E l macho canta maravillosa­
mente, con particularidad el que se 
ha cogido en las viñas ya criado. Los 
pardillos aprenden con facilidad cuaU 
quiera tono que les enseñen, al cara­
millo ó flautilla. Se les conoce en que 
tienen el ala blanca , y las plumas jun ­
to á la cabeza y el estómago , rojas 
al estremo; , se les cria con la grana 
del nabo silvestre remojada en lechea 
hasta que comen por sí, y después se 
k s da seca. Cuando la pájara llega á 
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enflaquecer, es preciso darla cada se­
gundo dia cañamones para animarla y 
engordarla, echándola también un po­
co de azúcar en el agua. Se purga á 
los pardillos del mismo modo que á 
los canarios; y los nidos se encuen­
tran en las hoyas de las viñas, en los 
bojes y laureles. 

PAREIRA BRAVA. Raiz que se cría 
en el Bras i l , de donde nos ha veni­
do á Europa. Sus propiedades son fer­
mentar suavemente con la sangre, y 
quitar por medio de las sales voláti­
les que contiene, los obstáculos que 
detienen el curso de la orina. Esta raiz 
ademas de ser diurética, es vulnera­
r i a , y debe mirarse como específico 
eficaz en los males de riñones y de la 
vegiga. Hácese uso de ella en la difi­
cultad y detención de la orina, dolo­
res nefríticos, y en las hidropesías in­
coadas. 

Hácese hervir desde una dracma has­
ta dos ó tres de esta raiz majada en 
tres cuartillos de agua, que quedarán 
en dos; y cuando esté fr ia , se pasa­
rá por una estameña y echará en una 

TOMO i v . M 
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botella. E l enfermo tomará un vaso de 
cuatro en cuatro horas ; y podrá echar­
se en ella una dracma de sal amonia­
co , disminuyendo la dosis según la 
edad. 

PARENQtriMA. Tegido celular de los 
vegetales: es un conjunto de vegigui-
llas unidas por sus estremidades, co­
locadas unas al lado de otras que l le­
nan los vacíos que dejan entre sí las 
mallas de las fibras saviosas , y se es­
tienden desde el centro del tronco has­
ta la superficie de la corteza; en el 
centro son mayores y se van disminu­
yendo progresivamente en las hojas; 
conserva también su misma organiza-
c lon , y se conoce mucho mas en ellas 
por el vacío que deja por la supre­
sión de las fibras saviosas. Este tegido 
de vegiguillas en las yerbas se llama 
comunmente cubierto celular, porque 
forma como una capa emtre la epider­
mis y las capas corticales. 

PARIETARIA. Planta que se cria en­
tre las piedras de las murallas y en los 
cercados; las hojas son refrigerantes'y 
emolientes; se hace uso de ellas inte-
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riormente para limpiar los ríñones , y 
contra el mal de piedra; y esteriormen-
te es buena para los tumores j erisipe­
las y quemaduras* 

PARPADOS : son las dos especies de 
velos que cubren los ojos de los hom­
bres y de los animales, llamados supe­
rior é inferior porque están encima y 
debajo de la convexidad del globo del 
ojo. L a s enfermedades á que están su­
jetas estas partes son la hinchazón , la 
unión ó juntura y la relajación. L a h in ­
chazón la causan los golpes, la p ica­
dura de algún insecto y la frotación 
de algún otro cuerpo, algún humor que 
cae en estas partes, ó algún tumor que 
se forma en el las, ó la debilidad de los 
vasos. L a unión proviene de golpes ó de 
abundancia de lágrimas, ó de algún hu­
mor viscoso que se evacúa por los ojos. 
L a relajación la pueden causar los gol ­
pes , la frotación ó la parálisis : cada 
uno de estos males debe curarse con re­
medios análogos á las causas que los 
producen, que sabrá aplicar el faculta­
tivo instruido. 

PARTERA: muger que egerce el arte 
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de partear. Esta parte de la cirugía tan 
esencial para la ñumanidad, tan difícil 
y peligrosa, ha estado mucho tiempo 
abandonada á las muge res con grave de­
trimento del género humano, porque la 
impericia y la delicadeza del sexo han he­
cho y hacen perecer infinitos niños, por 
cuyo motivo convendría muchísimo que 
hubiese escuelas públicas donde se les 
enseñase gratuitamente este arte, y á 
nadie se le dejara egercer sino después 
de un" examen rigoroso hecho por ios 
mejores facultativos. Siendo este arte 
tan importante para la sociedad exige la 
mayor atención del gobierno , y honrar 
á los que lo egercen, sea hombres ó mu­
ge res , para escitar la emulación y ha­
cer que los que se destinan á su eger-
cicio le aprendan con la mayor perfec­
ción. 

PARTERR : esta palabra francesa, que 
ya se ha españolizado , significa un jar-
din ó parte- de él inmediato á una casa, 
decorado con el arte é industria de los 
hoinDres con arreglo al dibujo que se 
ha propuesto. Su belleza depende del 
genio que ha formado el dibujo del gus-



PAR 181 
to que domina , y de la habilidad del 
jardinero que ha sahido violentar la na­
turaleza de las. plantas para acomodar^ 
las al capricho. Así, lo que en una na-^ 
clon y en un siglo es bello, en otra ó 
en la-ii nwsrnaj .pero en tiempo dlferen­
te , se mira con desprecio. E l terreno 
se distribuye en diferentes partes, dan­
do á cada una de ellas distintáis figuras, 
trazándolas con bojes, céspedes y flo­
res , dejando calles estrechas cubiertas 
de arena de un mismo color ó de d i ­
ferentes colores para poder pasear pon 
el sin pisar nada. Todas las^ figuras de 
las partes del parterr deben guardar en­
tre sí una exacta proporción y simetría, 
y el jardinero, no debe perder jamas de 
vista el dibujo, para egecutar en cada 
cuadro la parte del dibujo que' le cor ­
responde. 

PARTIR. Dáse este término á la cuar­
ta regla de la aritmética, y es la mas 
dif íci l : sin embargo es preciso saberla, 
particularmente para partir una suma 
entre muchos, y dar á cada uno la par­
te igual que le corresponde. 

Esta regla no se reduce á otra cosa 
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que á hallar cuantas veces un numero 
menor se comprende en otro mayor, y 
quitar el -divisor ó partidor cuantas ven­
ces se pueda del dividendo: esta opera^ 
cion se hace por substracciones reitera­
das , esto es , por repetición de la se ­
gunda regla de aritmética, llamada co­
munmente restar , empezando de i z ­
quierda á derecha en cuanto al dividen­
do. Debe advertirse i 9 que todas las ve ­
ces que se baja un número del dividendo 
es preciso poner una cifra al cuociente, 
(llámase así el número que resalta de 
la partición.) 2? Que si después de ha­
ber bajado una letra , el divisor es ma­
yor que el dividendo , se pone un cero 
al cuociente en lugar de letra, 

P R I M E R E G E M P L O . 

Se quiere partir 637 rs. entre 7 comps. 
Dividendo.....637....,..,,,.,,, 7 divisor 
Resta..,,,...,...63 

Se quit;* 007 91 cuociente 
7 o cantidad. 

Resta o 
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Primer modo de hacer esta opemcÍQ^ 

Para hacer esta partlcioii digo: en 
63, que es el dividendo, cuantas veces 
se contiene 7 , que es el divisor ? 9 veces. 
Pongo un 9 al cuociente, y multipliqqí 
este número 9 por el divisor 7 , dicien­
do : 9 veces 7 son 63 ; pongo 63 á la iz­
quierda del dividendo, debajo del 63 
suyo para hacer la resta de los primea 
ros números, empezando de izquierda 
á derecha, y digo : de 63 á 63 no, va 
nada: después bajo el 7 que queda del 
dividendo, y digo: en 7 dividendo, cuan­
tas veces se contiene el divisor 7 ? 1 . Doy 
al cuociente esta unidad, poniendo el í 
á la derecha del 9 con que hace 9 1 , y 
digo ; uno multiplicado por el divisop 
siete, hacen 7; resto 7 del dividendo 7, 
y como no v a n a d a , pongo un cero de-, 
bajo de los sietes ,, y toca solo al cuo-« 
ciento 91 rs. 

Segmdp modo de hacer esta operación^ 

$e empieza de izquierda 4 derect% 
é ie iQudp: . la, s.éptíwa parte de 63 QS % 
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porque 9 veces 7 son 63 , que quita­
das de 63 no va nada; y digo: la sép­
tima parte de 7 que falta de partir, 
es i , que doy al cuociente, á la dere­
cha del 9 , lo que hace 91 rs. 

Otro egemplo, por. el que la operación es 
mas fácil, y donde no hay la precisión de_ 
partir las figuras ni poner muchas veces 

el divisor; se llama a la italiana. 

Compró un labrador un terreno que 
hace 245 yugadas , y le costó 52920 rs. 
Quiere saber á como le sale cada yugada. 

Para, hacer la operación de esta re ­
gla es preciso poner 52920 por div i ­
dendo , y una raya al fin perpendicu-
larmente; después se pondrá 245 por di­
visor, con otra raya horizontal por bajo 
para separar el cuociente, de este modo. 

Dividendo, 52920 245 , divisor. 

Cuociente. 

Esto supuesto es preciso considerar 
que el divisor está compuesto de tres 
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figuras, y por lo mismo se hará un puu- í 
to debajo de la tercera figura del d i ­
videndo, yendo de derecha á izquier­
da , que es el 9 ; después es preciso 
empezar por la primera figura de la iz- \ 
quierda , que es el 5, y decir : en 5 cuan­
tas veces se contiene 2 , primera figura 
del divisor? 2 , que se pondrá debajo de 
la horizontal del divisor, y se multi­
plicará por las tres figuras del misino^ 
empezando por la última, diciendo: 2 
veces 5 son io ; quita 10 de 9 , no se 
puede: es preciso llevar la una de I G , 
y 9 son 19 : quien de 19 quita 10 que­
dan 9 , que se pondrá bajo la tercera 
figura del dividendo , que es 9 , y re­
tener una; después se dirá: 2 veces | 
hacen 8 , y 1 que llevo 9 ; de 9 quito 1 \ 
no se puede; llevo 1 que vale 10 y 2 
son 12: quien de 12 quita 9 queda 3, 
que pondré bajo la segunda figura del 
dividendo, que es 2; digo después: 2 y 
2 son 4 , y i 5; quita 5 de 5 , no va 
nada. Hecho esto , es preciso bajar la 
figura 2 del dividendo enfrente de las 
dos restadas 3 y 9 5 y decir: en 3 cuan­
tas veces 2 ? una; se pondrá el 1 frente 
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al 2 que está ya dado al cuociente, y 
decir; i veces 5 es 5 ; quita 5 de 2 , no 
se puede; es preciso llevar una decena, 
y decir; de 12 resta 7 , que se pondrá 
debajo, y retener una, y decir: una ve­
ces 4 es 4 , y 1 que llevo 5 : quien de 
9 quita 5 queda 4 , que se pone debajo 
del 9 ; y una veces 2 es 2 , que quito 
de 3 , queda 1 , que pongo debajo. E s 
preciso después bajar la figura o del di­
videndo frente de las tres figuras 1 , 4 
y 7 restadas, y decir: en 12 cuantas ve­
ces se contiene el 2? 6 , que pongo al 
cuociente, y decir; 6 veces 5 son 30; 
quitólas de o , no se puede; llevo 3 de­
cenas que valen 30 quito, 30 resta o, 
que pongo debajo, y digo después : 6 ve* 
ees 4 son 24 , y 3 que llevo 27; quien 
las quita de 27 resta o,: en fin , 6 ve ­
ces 2 son 12 y 2 que llevo son 14 ; cjui-
ta 14, de 14 resta o, 

Figura de la operación hecha. 

Bividendo, 52920 
0392 

1470 
000 

245 , divisor, 

216 rs, cuocient. 
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Así se ve por la operación que cada 
yugada de tierra cuesta 2 1 6 rs. 

Como la prueba del partir se hace 
por la de multiplicar, es preciso multi­
plicarla por el cuociente, ( V . Multi- . 
pUqac'wn.) 

O T R O I : G E M P L O , 

Se quiere partir 1 6 2 0 rs. entre 3 0 comps. 
Dividendo , 1 6 2 0 I 3 0 divisor. 
Quitar I 

Resta 0 1 2 0 5 r s , cuociente. 
1 2 0 

© 0 0 , 

Para hacer esta operación se dirá: 
1 6 2 cuantas veces se contiene 3 0 , que 
es el divisor? 5 veces; porque 5 veces, 
3 0 h^cen 1 5 0 ; quítase estos Í 5 0 de 162 ? 
restan 1 2 ; bájase el cero, á la derecha 
del 1 2 , y se tendrán 1 , y digo j e.i 
1 2 a cuantas veces se contiene el divisor 
3 0 ? 4 veces; pónese el 1 2 0 debajo del 
1 2 0 , después se quita el 1 - 2 0 de 
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y no va nada, y así toca al cuociente 
54 rs. justos. 

O también quitando el cero de 1620, 
y tomando el tercio de los 1Ó2 , se ten­
drán igualmente los mismos 54 rs. 

PARTO: es la salida del infante del 
seno de la madre al fin de los nueve 
meses, porque si es antes se llama abor­
to ; qué causas contribuyen á la salida 
del ilino del seno de la madre no es 
fácil determinarlo. E s muy probable que 
la madre y el niño contribuyen cada 
uno por su parte á proporción de sus 
fuerzas. Se distinguen dos especies de 
partos, es á saber: el natural y el que 
es contra la naturaleza : el natural pue­
de adelantarse ó atrasarse algunos dias 
á proporción de las fuerzas y robustez 
de las mageres. E s contra las leyes or­
dinarias de la naturaleza que el niño 
nazca antes ó después del décimo mes 
lunar. E l parto contra naturaleza es eí 
que no puede hacerse sino por el socor­
ro del arte , .de manera que sin las ope­
raciones del comadrón ó cirujano el ni­
ño se quedaría en la matriz, y allí mo­
rí ria y causarla la muerte de la madre. 
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Se reconoce que el parto es contra na ­
turaleza cuando la muger tiene dolores 
vivísimos , y que este dolor se mantie­
ne en ios ríñones; cuando está en un 
grande abatimiento y en mucha triste­
za ; cuando el niño peca por la posi­
ción, presentando ó unas partes de su 
cuerpo distintas de la cabeza y los pies, 
como la oreja, la cara; cuando el niño 
tiene la cabeza, el pecho ó el vientre 
demasiado gruesos; cuando el niño es 
monstruoso por adición de partes ó dos 
niños están unidos entre sí, que es el 
parto mas terrible ; en todos estos ca­
sos es necesaria mucha pericia en el co ­
madrón para aliviar á la madre y sal­
var la vida al niño. Cuando el niño no 
puede salir por las vias naturales es ne­
cesario recurrir á la operación cesárea, 
que si no se hace á tiempo, ó si la ha ­
ce mal el facultativo, ó la muger está 
muy postrada, siempre es mortal. Pon­
dremos aqui ciertos remedios que están 
en uso en los partos difíciles y traba­
josos, y pueden servir de algún alivio 
á las muge res. 

Parto difícil en que los dolores son 
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ligeros y vienen de tarde en tarde* Se 
echarán en infusión por una hora en 
una taza de agua hirviendo dos drac-^ 
inas de s e n ; y pasándolo por un pa ­
ño, que se esprimirá, se echará en la in­
fusión el zumo de una naranja agria, y 
tomará la paciente luego esta bebida. 

Dolores después del parto , diminu­
ción y tardanza de la purgación. Se 
tomará hojas de artemisa y manzanilla 
romana j un puño de cada cosa j y una 
onza de guisantes rojos ó habas 5 háce-
se hervir todo en media azumbre de agua 
hasta que quede en la mitad , y enton­
ces se echarán algunas gotas de agua 
de canela 5 cuélase este cocimiento, de 
que tomará un vaso de hora en hora. 

Si la supresión es total i lo que pue­
de provenir del ardor de la calentura 
ó de hervor de la sangre, no se hará 
uso del cocimiento dicho , sino de dul­
cificantes y emolientes tomados interior­
mente , y aplicados por fuera ; y así 
se hará un cocimiento en una azumbre 
de agua con un puño de cabezas de man­
ganil la, y otro de meliloto ó corona de 
rey , que hervirá hasta que quede en 
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tres cuartillos; y si lo hubiese, será 
bueno haber echado en el cocimiento 
dos dracmas de grana de fenogreco; re­
mó] anse en el cocimiento retazos de fia-
ne la , de los que se pondrá uno al em­
peine lo mas caliente que se pueda, y 
en enfriándose aquel otro ; pero se ten­
drá el cuidado de esprimirlos al tiempo 
de aplicarlos, y continuar. 

Remedio contra el parto difícil por 
falta de fuerzas. Se tomará un escrú­
pulo de m i r r a ; borrax de Venecia y 
azafrán, doce granos de cada cosa; acei­
te de sücino, tres gotas; mézclase todo 
en cuatro cucharadas de buen vino tin­
to , que tomará la paciente luego, y si 
hubiese necesidad se repetirá á las seis 
horas. Eph. tfAll. 

Otro remedio. Se harán secar en un 
horno, después de haber sacado el pan, 
los hígados y hieles de anguilas; y 
hecho polvos se dará á la parturienta, 
tanto como una avellana, en v ino, y 
no tardará en parir. < 

Parto trabajoso. Remedio eficaz y 
probado en este caso. Se tendrá laurei 
seco y cogido en el año, que se mole-
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rá con limpieza. Tómanse una ó dos 
cucharadas de estos polvos, y echándo­
los en aceite de ol iva, se hará de ello 
una especie de pasta , que tenga bas­
tante consistencia para no correrse lue­
go ; pónese esta composición en un p a ­
ño, y se aplicará al ombligo de la pa­
ciente: al punto, en cualquiera situa­
ción en que se halle la criatura , dará 
vuelta, y se presentará felizmente. Jour. 
Econ. 

Parto en las hembras de los ani­
males es la espulsion del feto , cum­
plido el tiempo del preñado prescri­
to por la naturaleza á cada especie 
de animales , y si sale el feto antes de 
esto se llama aborto. Cada especie de 
animal tiene su tiempo prescrito para 
parir ; las yeguas y las burras paren á 
los once meses y medio, y las vacas á 
los nueve y medio; las ovejas y cabras 
á los cincp meses cumplidos; las puer­
cas á lo^ cuatro meses no cumplidos; 
las perras á las nueve semanas, y las 
gatas á los cincuenta y seis dias poco 
mas ó menos. Cuando se acerca el tiem­
po de parir á los animales que viven 
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en el campo, será muy conveniente que 
se les proporcionen pastos parideros con 
abrigos correspondientes á cada espe­
cie de animales, como establos para las 
vacas, rediles para las ovejas, y zahúr­
das para las puercas. Aunque regular­
mente no necesitan para parir mas que 
los esfuerzos naturales las hembras de 
los animales, alguna vez es preciso que 
los pastores, albeitares y otras perso­
nas que una larga esperiencia les ha 
instruido, concurran con su industria á 
socorrer esttas hembras para que no se 
malogre el fruto ó se pierdan las mis* 
mas madres, 

PARQUE. E s un terreno cercado, que 
ademas de la utilidad que deja , sirve 
de adorno en una grande heredad y de 
recreo al dueño, porque en él se tiene 
todo género de caza mayor ó menor, 
como cabritos monteses, gamos , cier­
vos , liebres y conejos; y puede haber 
en él la porción que se quiera de tier-» 
ras de labor, monte de corta ó dehesa. 
Pueden hacerse en él. calles de árboles 

J¡ cubiertos para tirar á la caza menor, 
tanto para el gasto de la casa como pa-

TOMO I V . Jf 
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ra venderla. Debe también en el parque 
atenderse, á la provisión de las bestias 
en el invierno, sembrando en las tier­
ras de ínfima clase avena y cebada, co­
mo echando en él yerba seca ? habas^ 
plantas de la huerta y otras cosas. 

PASAOREJA. ES un insectillo largo y 
l iso, que tiene en la cabeza dos cuer-
necitos y la cola ahorquillada: son muy 
perjudiciales á las flores de los árboles^ 
particularmente á los albérchigos y al -
baricoques. Para destruirlos no hay mas 
que colgar en lps árboles algunos cuer­
nos de camero, cuyo olor atrae estos 
insectos: métense dentro, y como no 
pueden salir , sino con gran dificultad, 
se vaciarán todos los días, los cuernos, 
y podrá matarse los insectos. 

PASIÓN HISTÉRICA. Dáse este nom­
bre á cierto mal que padecen las mu­
ge res; y porque se cree que es causado 
de los vapores que suben de la matriz, 
é impide la respiración , le llaman co­
munmente mal de madre. Los olores 
fuertes son muy propios para aplacar 
este m a l , como son los de castoreum, 
los de cuernos y plantas quemadas. 
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Remedio contra este mal. Tómase dos 

onzas de grana de lampazo, una de ca­
nela , tres granos de almizcle; muélese 
todo , y se da de estos polvos á la en­
ferma como una dracma, desatado en 
vino 5 pero solo en el tiempo del acc i ­
dente, 1 . . . 

Ó se tomará una onza de raíz de nue­
za blanca, que es una especie de vid 
silvestre j se la hace hervir en vino blan­
co , de que beberá la enferma tres ve ­
ces á la semana, al tiempo de recoger­
s e , y continuará por espacio de un ano, 
haciendo uso de este vino. 

PASMO : es el aumento de fuerza con­
tra natural ó en todos los miembros 
del cuerpo, ó solamente en alguna par­
te de él. E n las fiebres agudas el pas­
mo al principio es muy fuerte, ocasio­
nado de la materia morbífica que da á 
las fibras un impulso muy violento j los 
vasos se relajan, y la materia que no 
ha podido asimilarse sale del cuerpo im­
pelida por los sólidos. E n las heridas 
grandes se ven estos mismos efectos; 
también los producen las pasiones de 
ánimo cuando son muy violentas, las 
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demasiadas vigil ias, los trabajos esce-
sivds, el uso inmoderado de los licores 
fuertes y otras muchas causas. Los que 
sOn de un temperamento muy vivo, cá­
lido y bilioso, y generalmente los que 
por su constitución física tienen mucha 
sensibilidad e^tan muy espuektos á los 
pasmos. Los pasmds al principio de la 
enfermedad son menos peligrosos que 
al fin ó en el progreso de e l l a , menos 
en los niños que en los adultos, menos 
en las muge res que en los hombres. Los 
remedios que se aplican son los anties-
pasmódicos , como la yerbabuena , el 
licor de Offman, el baño tibio, el sue­
ro nitrado, el alcanfor combinado con 
el nitro , el almizcle , el castóreo y 
otros. E l pasmo acomete también á los 
animales, y se estiende alguna vez á to­
dos los músculos del cuerpo, y adquie­
ren una rigidez tan violenta que pare­
cen hechos de una pieza solaj esta en­
fermedad suele quitarles la vida muy 
pronto. Las causas que producen este 
pasmo universal son la acrimonia de al­
gunos humores que irritan el sistema 
nervioso y la herida de ciertas partes 
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tendinosas que comunican la irritación 
á toda la máquina. Para curarla es ne­
cesario aplicar baños , fomentaciones 
emolientes, el aceite común, el de li­
naza, y las bebidas emolientes, las san­
grías , ios narcóticos y otros remedios 
análogos á las causas de las cuales pro­
viene el pasmo, que el sabio facultati­
vo sabrá aplicar con prudencia. 

PASTA de almendras para lavarse las 
manos. Hácese con almendras amargas, 
que se mondan en agua caliente, y de­
jan secar. Después se las maja por al­
gún tiempo, echando un poco de leche 
para hacer la pasta : al mismo tiempo 
se maja un buen pedazo de miga de pan 
blanco , y se desata con un poco de 
leche; mézclase esta pasta con la de al­
mendras , y se majan juntas, desatán­
dolo todo con un poco de leche; des­
pués se hierve con tres cuartillos de le­
che para cada libra de almendras , re­
volviéndolo continuamente hasta que la 
pasta esté bien espesa. 

Otra pasta para lavarse las manos sin 
agua. Se mondan en agua caliente cua­
tro onzas de almendras dulces y dos de 

r 
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amargas, rocíanse con un poco ele vino 
blanco para majarlas en un mortero ó 
almirez, y se ponen aparte; majase lo 
mismo con tres yemas de huevo duras, 
la miga de un panecillo;, humedecién­
dolo también con vino blanco ; échase 
una y otra pasta juntas en un mortero 
con un poco de estoraque en polvo, y 
añadiendo vino blanco al tiempo de ma­
jarlo , quedará de este modo la pasta 
suave y líquida, como se quiere. 

PASTOR. ES el que guarda las ove­
jas y carneros. Ü n buen pastor debe 
ser fiel, robusto y vigilante : ha de 
contar á menudo los carneros para 
ver si le falta alguno: separar del re­
bano los que estén enfermos: tener el 
aprisco en buen estado y con mullido: 
tener mucho cuidado cuando paren las 
ovejas, y buenos perros que obedez­
can' prontamente la voz: conocer los 
mejores pastos del pais para llevar allí 
su ganado, unas , veces de un lado y 
otras de otro , .manteniéndose siempre 
al frente de él para que no hagan da­
ños, ni se pierda alguna res: tener 
cuidado por si viene el lobo: tocar de 
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«uando en cuando la flauta ó el cara­
millo para alegrar al ganado: sahu­
mar alguna otra vez el aprisco con 
plantas olorosas : perseguir á todos lo i 
animalejos que sean perjudiciales'al ga­
nado, como serpientes y aranas, v a ­
liéndose para este efecto del gálbano. 
üfí buen pastor puede guardar hasta 
ciento y cincuenta ovejas. 

PASTOS. Son ciertos fondos de tier­
ra que sin necesidad de cultivo pro­
ducen yerba en abundancia para en­
gordar los ganados. Los fondos fuer­
tes , y que naturalmente tienen riego 
se llaman prados, y los secos dehe­
sas. E n la baja Normandía, la Breta­
ña, el Berri y Poetú, hay una infi­
nidad de tierras para pastos, y los ha­
bitadores de aquellos paises se dedican 
á comprar vacas, bueyes, carneros y 
demás ganado ñaco ; mátenle en ellos 
y los renuevan tres veces al año. Sin 
embargo es preciso meter solo aquel 
ganado que se considere puede man­
tenerse bien en el pasto; sobre lo que 
debe advertirse , que sesenta bueyes 
consumen tanto como cien vacas, y un 
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caballo tanto como tfes de estas. E s ­
tos pastos son las haciendas que se 
arriendan mas bien y con mayor faci­
lidad ; pero no hará bien en arren­
darlos quien tenga disposición de po­
ner por su cuenta ganado en ellos^ 
porque entonces el producto es triple, 
y Utilizarse de su hacienda con una 
ganancia tan decente como razonable, 
dos ó tres veces al año; no obstan­
te siempre será bueno reservar cierta 
porción de estos pastos para atender 
á la subsistencia del ganado en el in ­
vierno, y que no le falte yerba seca, 

A l principio se meterá el ganado en 
los pastos menores para que se pur­
guen; después en los de mas sustan-» 
cía, y por último en los mas abun­
dantes donde acaban de engordar. L o s 
prados dan mas yerba que los demás 
pastos, porque son mas húmedos por 
su propio fondo; y regularmente se des­
tinan para el ganado mayor que debe 
entrar á fines de Abr i l , dejando la últi­
ma yerba para el lanar á fines de N o ­
viembre después que los bueyes, y a ­
cas y caballos lo hayan pastado; y es-
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te ganado se aprovecha infinitamente 
mas con la yerba en el campo, que 
con la que comen en casa. 

Aunque este género de heredades no 
se siembran, siempre será bueno echar 
de tiempo en tiempo las barreduras de 
los pajares de yerba, como beneficiar 
estos pastos con el estiércol de los cor­
rales de las vacas para que sean mas 
abundantes. Se hará cerca de este géne­
ro de haciendas una casita para alber­
garse el pastor, y algún sitio algo c u ­
bierto para retirar el ganado á la som­
bra en tiempo de calores. 

Como la yerba muy madura se en­
durece y pierde mucho jugo , lo que 
no sucede á la que no está tanto , y 
los ganados van á la mas tierna, es 
preciso para que toda ella se paste 
en sazón, y el pasto vuelva á echar, 
es preciso digo, hacer en los pastos 
ciertas separaciones , con proporción 
al ganado que haya de entrar en ellos, 
de modo que halle en cada una de 
ellas que comer en tres ó cuatro dias, 
al cabo de los cuales se llevará á otra, 
y así sucesivamente, por cuyo medio 
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el ganado se aprovechará, y las di­
visiones irán echando de nuevo: estas 
se harán, ó levantando la tierra y po­
niendo encima lena , ó con espinos, 
zarzas, sauces ú otras cosas. 

Debe advertirse que el ganado de 
asta hace mas daño en las yerbas y 
demás plantas nuevas que los caballos, 
porque sobre pacer mas, y roer todo 
género de matorrales, arrancan la yer­
ba mas abajo. 

Esta clase de pastos puede arren­
darse según el uso del pais , ya con 
la condición de plantar en ellos cier­
tos pies de árboles, ya con la de me­
ter ciertas reses: pero nunca se permi­
tirá en ellos cabras , carneros -, ni cer­
dos ; y cuando el dueño quiera aprove­
charse de estos pastos para mayor uti­
lidad , será metiendo bueyes y vacas, 
por cuyo medio se logra tener mucho 
estiércol , pues el abono de este ganado 
es de mucho lucro. 

PATATAS. ( V. Batatas. ) 
PAVÍA.. Llámase así cierta especie de 

albérchigo que tiene su rpérito particu­
larmente en países cálidos, donde son 
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recomendables por su gusto y delicade­
za ; pero en los contornos de París son 
de mala calidad, y tienen la carne du­
ra y correosa; y así aun de la mejor, 
llamada la madalena, nunca se hace' 
uso mas que en compota ó conserva: 
sin embargo la pavía de Pompona es 
nombrada , porque es estraordinariaraen* 
te abultada y de un color hermoso; es 
redonda, y tiene el gusto almizcleño y 
azucarado ; madura á fines de Setiem­
bre. (V. Albérchigo.) 

PÁVO REAL. ES tenido por la mas 
hermosa de las aves, pero solo es es­
timado por su hermosura, porque la 
carne es de difícil digestión. Ño es eco­
nomía tener muchos pavos reales; por­
que son muy voraces. Los machos v i ­
ven hasta veinte y cuatro años, y las 
hembras que no son tan hermosas viven 
menos, y no echan sus vistosas plumas 
hasta que tienen tres años. Estas, aves 
gustan mucho mantenerse al a i re , y 
buscan los sitios mas altos, y solo se 
les hace su establo para que no se pier­
dan. Un pavo real basta para cinco ó 
seis hembras, y estas no empiezan á po-
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ner hasta los tres años : ponen diez ó 
doce huevos, y los pierden con facili­
dad , porque ponen en diferentes sitios. 
L a carnada es de cinco huevos, y se las 
echa de comer cerca ; tardan en sacar 
u n mes, y para evitar el inconveniente 
de que los abandone, se les echa á una 
gallina común; escógese para esto la 
mas gruesa, y solo se la echarán cinco 
huevos ; y así la hembra puede poner 
tres veces al ano , aunque cada vez po­
nen menos huevos. Cuando los pavitos 
han salido, se les da á los dos dias ha^ 
riña de cebada con vino y trigo cocido 
y frió ; también se les da queso fresco 
envuelto con puerros picados. 

PAVOS. Esta especie de volatería que 
nos ha venido de las Indias , tiene" la 
carne nutritiva, suculenta y fácil de di­
gerirse. Los pavos son tragadores , y 
muy impertinentes para criarlos cuan­
do son pollos; y así es mas útil criar 
muchos, porque en este caso puede des­
tinarse un chico para que los lleve al 
campo, donde comen yerbas, gusanos, 
ortigas y frutas; pero si hay pocos y 
se les mantiene en el corral , hacen mu­
cho gasto. 
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Por lo regular se echa trn pavo para 

cada seis pavas. Estas sacan todo géne­
ro de huevos, sea de la especie de ave 
que se quiera, y empollan de una vez 
hasta veinte ó veinte y cinco huevos: 
ponen dos veces al año, en Febrero y 
Agosto, y en cada ^na quince huevos; 
debiéndose tener cuidado del sitro donde 
los ponen para cogerlos todos los dias. 

Cuando la pava ha acabado el tiem­
po de poner, y se mantieiiie en el ni­
do, se la echan quince huevos á la ca­
rnada de Febrero, y basta veinte á la 
de Agosto. Mientras están echadas es 
preciso cuidar de darlas de comer y be­
ber , levantándolas poco á poco de en­
cima de los huevos; y cuando están cer­
ca de sacar se hace lo mismo que con 
las gallinas. Si se ha echado á muchas 
pavas á un tiempo, se tendrá un pave­
ro para-que cuide de tres carnadas , y 
se ponen otras con el pavo para que 
pongan de nuevo y empollen. 

Los pavos pequeños son mas difíciles 
de criarse que los pollos de cualquiera 
otra ave , porque son muy débiles y de­
licados de chicos. 
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E n la elecciori de las pavas , se pre­

ferirá las negras y abultadas , como 
también aquellas que tengan pronti­
tud y viveza ; no habrán de ser de­
masiado pollas, y dar un pavo para seis 
pavas, renovándole cada año. Para es­
citar á las pavas á sufrir al pavo, y á 
que pongan, se las dará alguna comi­
da que las enardezca, como avena ó 
cañamones. Tienen inclinación á hacer 
el nido en el campo, y entre las male­
zas , se las atisbará j y cuando se sepa 
donde le han hecho , se las levantará 
con los huevos ; no se necesita poner­
las huevos en el nido para escitarlas á 
poner , como se hace con las gallinas; 
pero se tendrá cuidado , cuando se re­
cogen los de las pavas, de saber los 
que son de cada una., para no equivo­
carlas al tiempo de echarlas, porque 
cada una saca mejor los suyos. Se las 
pondrá los nidos en sitios bajos y fres­
cos , lejos del ruido , echando en ellos 
algunas malezas , y por encima pajaj 
no se las echará mas que quince, pues 
aunque pueden recoger hasta veinte., sa^ 
len mejor los menos. 
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Para animarlas á echarse , se aven­

turan algunos huevos de gallina , y cuan­
do se ve que na se levantan, ya puede 
entregárselas los suyos. E s preciso tam­
bién hacer esperiencia de estos echán­
dolos en agua t ibia, y los. que se van 
al hondo son los mejores „ como tara-
bien los, mas. nuevos. 
- Puede echarse á una gallina huevos 
de pava; pero es preciso ponerla un ni­
do á propósito con yerba, entremetien­
do algo de lana para comunicarla c a ­
lor ; y si la cesta donde sé la haga ha 
tenido antes este mismo uso, se pasa­
rá por un horno bastante caliente, por 
cuyo medio se logrará destruir el pio­
jo de gallina que tenga ; cuando está 
echada, se la dará de córner habichue­
l a s , maiz ó cañamones - convendrá le ­
vantarlas una ó dos veces al día de en­
cima de los huevos, para que coman 
y frecen. A los veinte ó veinte y dos 
dias, que es lo que tardan en sacar, se 
registrará á menudo los huevos , para 
acostumbrar á la gallina á levantarla de 
encima de ellos y darlos vuelta: pero 
euando los pollos comienzan á picarlos. 
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ya no se tocarán; no obstante, si se 
íes oye piar, se picará la cáscara con 
un alfiler, pero poco á poco, como 
también se quebrará con la punta de un 
cuchi l lo, la cáscara de aquellos que 
tardan en salir. 

Cuando han salido ya los pollos, se 
cuidará que er gallinero donde han de 
estar los primeros dias sea muy oscuro 
y caliente, echando para ello en el sue­
lo como medio pie de estiércol de c a ­
ballo seco y menudo; y deberá estar de­
fendido de los aires del Norte. 

A l principio , y por dos ó tres dias 
se introducirá en el pico un poco de vi­
no y agua á los pavitos, y se les pre­
sentará pan desmigajado y envuelto con 
vino aguado, poniéndoles después en el 
suelo para que echen á andar. Al cuar­
to dia , se hervirán en agua hojas de 
ortigas , de que se habrán quitado las 
orillas , y en que se mezclará un poco 
de hinojo bien picado, como lo estarán 
también las ortigas, pero el hinojo sin 
hervir : los huevos hueros que se en­
cuentren , así de pava como de gall i­
na , endurecidos sin quitar la cáscara: 
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una tercera parte de harina de maiz: 
lúcese de todo una pasta de que se 
les dará á la mano llamándolos para 
hacerles dóciles» 

Quince dias después i, cuando hayan 
adquirido bastante fuerza j se les echa 
en la comida grana de ortigas que les 
está bien, y si les enardece demasia­
do , lo que se conocerá por la secu-̂  
ra de la freza, se envolverá con acel­
ga picada. 

Sobre todo, se les librará mientras 
son chicos del viento frió , de la llu­
via y del lodo; pero si por acaso hubie­
sen sufrido alguno de estos acciden­
tes , se les abrigará en paños calien­
tes ̂  y dará algunas gotas de vino ; y 
así no se les sacará al aire sino es en 
tiempo bueno, encerrando la pava en 
una cesta de mimbres algo levantada 
para que los pollos puedan ir y ve­
nir sin alejarse, y la comida se pon­
drá en un plato al lado de la cesta. • 

Cuando ya tienen un mes se les pue­
de fiar á un chico que los lleve al 
campo, donde comen ̂ gusanillos y otros 
insectos, pero á lo mas tres ó cua~ 

TOMO I V . O 
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tro horas, y en dia bueno; en cuyo tiem­
po se les da de comer salvado de tri­
go envuelto con un poco de maiz ; 
también se les echa en ella la yerba 
llamada anagálide, á la cual los mé­
dicos dan el nombre de manzanilla 
fét ida, porque lo es en efecto. L a 
flor de esta yerba es amarilla, y se 
parece á las margaritas silvestres; es 
escelente para los pavos pequeños, co­
mo la yerba llamada de tinoso, que 
es una especie de cardo que se agar­
ra de la ropa; últimamente, es pre­
ciso irlos haciendo poco á poco á co­
mer solos, y de todo. 

Cuando los pavitos se hallan ya con 
toda fuerza, esto es, que son como 
un capón mediano , se les da á comer 
de toda yerba, como lechugas, acel­
gas , hojas de berza, y todo género 
de frutas; y no hay necesidad de co­
cerlas , solo envolverlas con algo de 
salvado y agua. L a s moras de las zar­
zas y de las moreras les gustan mu­
cho • pero es preciso que nunca les 
faite agua , particularmente en tiem­
po de calores, pues de lo contrario 



P A V 2 I I 
les saldrá la pepita que es una enfer­
medad que les enflaquece y quita la 
gana de comer. Si llegase este caso, 
se les abre el pico, y cogiéndoles la 
lengua con los dedos , se arranca con 
un alfiler una película blanca que tie­
nen á la punta de la lengua, y les 
ocasiona el mal. 

Se llevarán con frecuencia los pavos 
al monte donde les gusta mucho estar, 
porque alli encuentran infinidad de gu­
sanillos y de insectos que comen con 
gusto , y así adquiere la carne de los 
pavos cierta calidad y gusto particu­
lar, que no tiene la de aquellos que 
no se llevan á los montes; pero nece­
sita cuidado el que los guarde, porque 
podrán escaparse algunos y cogerlos 
el lobo , el raposo ú otro animal car­
nicero , ó ave de rapiña: por esto se­
rá bueno tener algún perro que sepa 
dar vuelta á la piara. 

Los que tengan parques cercados se 
hallan con gran proporción de criar 
pavos , á lo menos para la prevención 
de la casa ; porque la libertad que 
tienen entonces de andar por donde 
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quieren, comer lo que les guste, y dor­
mir al a i re , como que los pone en su 
clima originario: sin embargo, para 
esto será preciso que ya sean grandes. 

E n algunas provincias capan los pa­
vos, como á los pollos para engordar­
los , y los meten en las caponeras, 
donde los dan tres veces cada dia una 
pasta hecha con ortigas , salvado y 
huevos duros puesta en pedazos tan 
grandes como nueces. 

Puede sacarse muy buena utilidad 
de los pavos, llevándolos á vender á 
los mercados cercanos, en Abril y Ju­
nio donde se venden caros. 

PECHOS. Obstrucción é inflamación 
de los pechos en las primerizas, por 
haber salido pronto al aire frió. 

Remedio. Se tomará un puño de ho­
jas de parietaria que se majarán, echaiv 
do poco á poco hasta dos onzas de 
miga de pan bien desmigajado; háce-
se de ello una cataplasma con aceite 
de lirio ó de manzanilla, que se apli ­
cará y repetirá, si fuere preciso. 

Pechos hinchados. Remedio. Se to­
mará una libra de buena mie l , doce 
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yemas de huevos , y un cuartillo de 
vino: bátese todo junto en un barre-' 
ño como medio cuarto de hora; des­
pués se echa en un cazo, y pone.á 
la lumbre para que hierva poco á po-' 
co y no se vaya, revolviéndolo conti­
nuamente; hácese hervir hasta que el 
vino se haya consumido, esto es, una 
hora. Estando frió se hace de ello un 
emplasto, algo espeso que se pondrá en 
un papel de estraza, y aplicará al pe­
cho cuando esté ya cerca de abrirse, 
cuyo remedio le abre y cura pronta-, 
mente; y también es bueno para las 
apostemas de las rodillas, como para 
toda úlcera ó llaga. 

Si los pechos están abiertos, la t ra ­
gacanta es un remedio seguro. 

PEGA.. (V. Urraca.) 
PEONÍA. Planta bulbosa de que hay 

dos especies, y se cultiva en los j a r ­
dines: el macho tiene las hojas anchas 
como las del nogal, y de color blan­
quecino ; la hembra las tiene recorta­
das, y en las flores que son tan gran­
des como, rosas, está la grana que e« 
ro ja . 



214 P E P 
L a raiz y la grana de la peonía 

macho se usa para varios remedios: 
es cálida, astringente , cefálica y bue­
na contra la epilepsia , el vértigo y 
la convulsión. L a dosis de la raiz y de 
la simiente, es desde una dracma has­
ta dos en polvos. 

PEPINOS. Planta hortaliza rastrera 
que echa las flores amarillas y el fru­
to es de medio pie de largo, áspero, 
y cuando está maduro se pone amari­
llo ; la grana que está en medio de él 
és blanca, puntiaguda á los dos es­
treñios, y contiene una almendrita dul­
ce. Se siembran en camas, y en es­
tiércol pasado, por Noviembre y D i ­
ciembre: se pQnen quince ó veinte pe­
pitas debajo de cada campana; se tras­
plantan tres semanas después en cama 
nueva, y al cabo de un mes en otra, 
y ^e tienen tapados hasta fines de Ma­
yo. E s el mismo cultivo el de los pe­
pinos que el de los melones , pero no 
se pone tanto cuidado en cortarlos. 

PEPITA. Llámase así cierta enfer­
medad de algunos pájaros, y consiste 
en un granito que les sale dentro del 
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pico ; para curársele es preciso , en 
lugar del agua que se les pone regu­
larmente, darles grana de melón remo­
jada en agua bien clara por dos ó 
tres días. 

PERAL cultivado en los jardines. A r ­
bol de mediano cuerpo, que tiene las 
hojas verdes, y blancas al estremo, y 
rematan en punta: la fruta carnuda, 
abultada de un lado y delgada por el 
del palito. Se multiplica trasplantán­
dole de los semilleros de plantas ya 
arraigadas de diferentes tiempos, y á 
estaca. 

L o s que han de estar á todo vien­
to se engertarán á púa con silvestres 
que provengan de cepa , ó como d i ­
cen los jardineros, en franco , cuyo 
nombre dan al. peral silvestre porque 
echa un tronco vigoroso: los que se 
destinan para enanos ó espalderas,, se. 
engertarán en membrillos que tengan 
buenas, ramas, y las hojas grandes, por­
que se hacen bien en tierras fuertes, 
dan prontamente fruto y en abun­
dancia. 

Peral á todo viento. ( V. como se 
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cultiva al artículo Manzano de campo.) 

PERAS. Las peras es el fruto que 
produce el peral , y el número de sus 
especies casi infinito j por lo que ha ­
blaremos solo de las mas conocidas, y 
de las propiedades que las distinguen 
unas de otras. 

i ? Las peras de verano moscadas, 
son unas peras chicas que se las l l a ­
ma así por el olor que dan. 

L a Magdalena es larga, menuda y 
de un rojo pardo ; tiene el agua áuU 
ce y azucarada. 

L a moscada de palo largo. L a blan~ 
queta que es almizclada, mas larga 
que redonda, y la monda lisa. 

L a blanqueta abultada , mas tera-. 
prana que la otra, tiene el color blan­
quecino , y el palo grueso y corto. 

Pera de la reina: es amarilla y am­
barada, y de un gusto superior. 

L a bellísima , que es parecida á 
una breva abultada, de color rojo y 
amarillo envuelto. 

L a cermeña abultada, es larga, ro­
j a , mantecosa y escelente. 

Cermeña chica, es algo roja y par-
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d a , de un gusto mas subido que la 
otra, y se guarda mas tiempo. 

L a humosa, es" pequeña , larga, 
verdosa, dulce y moscada. 

Bergamota de verano, es abultada, 
verde, mantecosa y azucarada. 

L a incógnita, es roja, amarilla y 
muy azucarada. 

L a pera de arrope, es chica, re­
donda y chata, tiene el palo largo, y 
el color blanco y amarillo. 

L a cermeña temprana, es larga, en­
carnadina, y la monda muy delicada: 
llámase también pera de la reina. 

L a pera de Orange, es de varías 
clases; la común es verde y chica; la 
real es grande y hermosa; y última­
mente la moscada que es mas chata, 
y de mejor gusto cuando está verde 
que de madura. 

L a salveati , es bastante abultada, 
redonda y lisa j con el palo delgado; 
tiene el color amarillo y encarnado,' 
y si se quitan las hojas que la impi-' 
den el sol , es de buen gusto. 

L a verde larga, es suave y zumosa. " 
L a mantecív roja, e-s abultada, Uu« 
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ga y muy colorada, zumosa y bastan­
te azucarada. 

L a manteca gris , no es tan roja, 
pero es mas tardía y zumosa. 

2? Las peras de otoño son la se­
ñor Juan, dorada , aunque la carne 
no se deshace, sino que salta al co­
merse; es jugosa y azucarada, y no 
es tan espuesta á la piedra como la 
del color gris de la misma clase. 

L a bergamota de otoño, es abulta­
da , l i s a , chata, y tiene el palo corto; 
cuando está madura es amarilla, y se 
deshace en la boca con mucha dul­
zura. 

L a bergamota Suiza, es rayada de 
verde y amarillo. 

L a verde larga, es, suave, y se des­
hace en la boca. 

L a verde larga Suiza, tiene las mis­
mas calidades, y el fruto es abigarrado. 

L a azúcar verde, es parecida á la 
verde longa, pero mas corta y mante­
cosa. 

L a decana ó manteca blanca, es 
abultada como la manteca gr is ; tiene 
la monda l isa , el palo grueso y cor-
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to , es amarilla cuando madura; se po­
ne zonza fácilmente, y así es preciso 
cogerla algo verde. 

L a marquesa, es abultada, verde y 
amarilla cuando madura; tiene la c a ­
beza chata , el medio abultado , y 
alarga hácia el palo; se deshace, y 
es suave. 

Hay otra especie de bergamota que 
es poco común, y se llama cresana; 
es abultada y chata, de un pardo ver­
doso, mantecosa, azucarada, vinosa, 
escelente; y cuando madura, amarilla. 

L a envidiada, es gruesa, pardusca, 
puntiaguda hácia el palo , y de las mas 
mantecosas y azucaradas. 

L a rasoliso, es casi redonda, blan­
ca , y se deshace al comerse. 

L a virgulosa, es abultada, verde, 
amarilla cuando madura; tiene el palo 
corto, la monda l isa, y e s estraordina-
riamente mantecosa. 

L a san Germán, es abultada y larga, 
verde y jaspeada; amarilla cuando ma­
dura ; tiene el palo corto y abultado, 
y cuando se come mucha suavidad: 
dura hasta Marzo. 
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L a ambarina , es redonda, y de un 

color entre verde y gris; tiene el pa­
lo larguito y derecho, la carne fina, 
mantecosa, azucarada y con humillo; 
se come en Noviembre y Diciembre. 

Espino de invierno : es una pera 
casi verde y amarilla cuando madura, 
de las que mas se deshacen, y se co­
me por el mismo tiempo. 

3? Peras de invierno son: 
L a Cristina de invierno , es muy 

abulta, encarnada del lado del sol y 
amarilla del otro ; zumosa y azucara­
da , escelente para comerla cruda; pa­
rece bien en los postres, y se hace 
de ella buenas compotas. 

L a colmar, es abultada al medio, 
y se va alargando hasta el palo, que 
es corto y grueso; tiene el color de 
un verde jaspeado, la monda suave, 
la carne tierna y azucarada; cuando 
madura amari l la, y es una de las pe­
ras mas escelentes de invierno; madu­
ra en Enero , Febrero y Marzo. 

L a beza, es parecida á la manteca 
gris; se deshace en la boca, y es azu­
carada. Hay otra pera de esta espe-
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cíe bastante abultada, parecida á un 
litnon, jaspeada de verde y amarillo, 
que tiene el palo largo , la carne 
mantecosa, y el agua azucarada y hu­
mosa, y 

L a angélica de Burdeos, parecida 
á la Cristina de invierno, no tan abul­
tada y mas chata; es dulce y suave. 

L a bergamota de pascua, es verde, 
mantecosa, y se deshace en la boca. 
Hay otra bergamota que es abultada, 
casi redonda, delgada hacia el palo, 
se deshace y es muy suave. 

L a bergamota de Sull i , es parecida 
á la bergamota de otoño, pero no tan 
chata; tiene manchas negras, es sua­
ve y azucarada. 

L a pera real de invierno, es pare­
cida á la Cristina de verano, amari­
lla y azucarada ; buena en Enero, F e -

. brero y Marzo. 
Peras para compotas. E l dangobec 

que es abultada, roja de un lado, y 
del otro de un gris encarnadino; ma­
dura en Enero y Febrero. 

E l franco real, es abultada, casi re­
donda/y de un color amarillo aleonado. 



222 P E R 
E l martin seco, es mas larga que 

redonda, roja del lado del s o l , y no 
tanto del otro ; no es de las que se 
deshacen, pero es azucarada. 

L a humosa de invierno , es abulta­
da, redonda, y de un amarillo colorado. 

L a moscada de otoño, es pequeña, 
seca y humosa. 

L a pera dé flor doble, es abulta­
d a , chata y hermosa á la vista; es 
colorada de un lado y amarilla del 
otro, la monda l isa , el palo largo y 
derecho. 

Método para conservar mucho tiempo 
las peras. 

Como las peras no se pueden man­
tener mucho tiempo en su primer es­
tado de bondad, y no se las puede 
guardar por lo regular de un tiempo 
á otro, los que han tenido el gusto 
y curiosidad de conservar esta hermo­
sa producción de la naturaleza, lo mas 
que se puede, han observado que el 
medio mas sencillo es hacerlas secar 
al sol , ó en un horno. 
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E n segundo lugar, dicen que se use 

para esto de ciertas precauciones que 
esplican por menor: he aqui lo que 
principalmente debe saberse acerca de 
ello. 

E s preciso coger antes que estén 
perfectamente maduras las peras de 
invierno, con particularidad la colmar 
y beza , que son las mejores para se­
carse. E n las provincias setentrionales 
de Francia se hace esta cosecha por 
fines de Octubre; y en las meridiona­
les en Noviembre: deben cogerse las 
peras con sus palitos, y en buen dia. 

2? Se echarán en una caldera, y 
en agua hirviendo, donde se pondrán 
á medio cocer, hasta que estén algo 
blandas , y después se tenderán en zar­
zos ó tegidos de mimbres para que se 
enjuguen; se mondarán, y dejarán los 
palos , y á proporción que se van 
mondando se pondrán en fuentes con 
el palo hácia arr iba, donde echarán 
una especie de almíbar que se pondrá 
á parte. 

39 E n la misma disposición en que 
están las peras con los palos hácia a r r i -
\ 
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ba , se irán poniendo en zarzos, y 
metiéndolas en un horno, de donde 
se acabe de sacar el p a n , ó que ten­
ga un calor poco mas ó menos seme­
jante, y en él se dejarán por espacio 
de diez ó doce horas : en este inter­
valo se echará azúcar en el almíbar 
que dejaron las peras, esto es, media 
libra en cada libra de almíbar, con mas 
media azumbre de aguardiente, cane­
la y clavo , lo que se dejará todo en 
infusión diez ó doce horas en cenizas 
calientes. 

4? Después de haber sacado las pe­
ras del horno, se remojarán en el al­
míbar, y volverán á meter en el hor­
no , que deberá tener el mismo calor 
que cuando se metieron la primera vez, 
antes menos que mas. 

5? Se sacarán del horno y se me­
terán de nuevo en el almíbar para dar­
las otro baño, y volverlas^ á meter ter­
cera vez en el horno, que no deberá 
estar tan caliente como la anterior. 
Déjanse allí hasta que estén bien se­
cas ; y lo estarán cuando tengan un 
color de café claro, y la carne fuer-
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te y transparente: últimamente, cuando 
las peras están bien frías se las envuel­
ve en papel blanco, y guarda en cajas: 
este es el modo de conservar mucho 
tiempo este género de fruta; y aun ten­
drá, un gusto superior dejándolas algu­
nos meses después de esta preparación, 
Jour. Econ, Janv> 

PERCA. Pescado de agua dulce, que 
tiene el color abigarrado en el vientre», 
y lo demás del cuerpo ceniciento, con 
•algunas vandas morenas. X^116 eiiGÍma 
del , espinazo dos ganchos puntiagudos^ 
cuya picada es dañosa á los peces y á 
los hombres, y es muy perjudicial en 
los estanques; se mantiene en los rios, 
y tienen una acción sumamente pronta 
en las aletas : se pescan con el cebo, 
compuesto de hígado de cabra. Este pes­
cado es muy apreciable por ser de un 
gusto delicado y de mucha sustancia. 

PERDIZ. Especie de caza de pluma 
muy comua, y bastante apreciable en 
las mesas: se distinguen regularmente 
en rojas y pardas. Las rojas, que se 
llaman así por el color del pico y de 
las patas, son mas abultas y hermosas 

TOMO IV, ' P 
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que las pardas; pero estas con no ser 
tan grandes son mas estimadas, porque 
tienen cierto gusto ó humillo mas de­
licado. 

Caza de perdices. 

Para hacer bien esta caza son preci­
sos cinco ó seis cazadores á caballo. Uno 
de ellos y el mejor montado , irá algo 
adelante con buenos perros, y siempre 
contra el viento ; dos irán á los lados, 
y otros dos detras , á distancia consi­
derable , pero de modo que puedan 
oírse, marchando siempre con el mismo 
orden y distancia. Cuando sale la ban­
dada , el primer cazador da una voz di­
ciendo: ahí van, cuidado, ú otra seme­
jante , para que los demás adviertan el 
parage á donde van á parar. 

L a destreza del primer cazador con­
siste en saber seguir las perdices, y ha­
cerlas ir contra el viento, ó el monte, 
para quitarlas las fuerza ; y como lo 
haga bien , no dejarán de caer á los 
tres vuelos, y se las podrá matar con 
facilidad. 

Los perros de mediana talla son los 
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mejores para este género cíe caza : es 
preciso que cacen con ligereza, y la ca­
beza altaj sin correr unos entre otros, 
sino que cazando con igualdad*, estén 
enseñados también á nO echar íáá per­
dices antes de llegar. 

Puede también hacerse la caza de per^ 
dices con reclamo > que es una especie 
de tamboril > y se tocará por la maña­
na encima de alguna colina ; las perdi­
ces corresponden al reclamo, y se las 
mata con escopeta y perros j ó con re­
des , de que hay muchas especies > en 
las malezas i y poniéndolas cebo. 

Para poblar un terreno de perdices 
es preciso j i ? dejar de cazar ^ así á 
ellas como á los pollos ^ desde fines 
de invierno hasta Julio ; 2? estermi­
nar* los machos lo mas que se pueda, 
porque hacen perjuicio á las perdices 
cuando están apareadas ; las impiden 
de estar echadas ̂  y quiebran lós hue­
vos; 3? destruir lo posible los anima­
les carniceros y aves de rapiña; 4? te­
ner cuidado de cazar lejós; 5? en el mes 
de Mayo y Junio se cazará únicamente 
con el fin de buscar cuantos huevos de 
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perdiz puedan hallarse , y echárselos á 
una gallina para que los saque al mis­
mo tiempo, y no se envolverán los de 
una carnada con los de otra: última­
mente , si se quiere criar los pollos en 
casa es preciso haber cogido los huevos 
algo distante de e l la , y no dejarán la 
gallina^ 

Otro modo de poblar una tierra de 
perdices. Se hará uña especie de gall i ­
nero ó pajarera grande de veinte y cin­
co á treinta pies, que se cubrirá bien 
de paja ó teja, y dejará una ventana al 
sol de la mañana; échanse en diversos 
sitios de la pajarera cuatro ó cinco mon-
toncitos de tierra amarilla, altos de un 
pie y dos de ancho; hecho esto , se la 
puebla de perdices ó por medio de los 
huevos, que se compran á la gente del 
campo que va á cortar la yerba, y se 
echan á las gallinas ó á los perdigones, 
que se cogen con redes por la primavera. 

Para esto se tendrá una perdiz que 
sirva de reclamo , y se pondrá á lo úl­
timo de una tierra de pan encima de 
un surco, y mas adelante se tiende la 
red , donde caerá el macho que viene 
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al reclamo de la perdiz , y se les irá 
metiendo en la pajarera á proporción 
que váyan cayendo en las redes, y echán­
doles de comer trigo y cebada, con e-i cui­
dado de poner agua fresca en varias va­
sijas. Por la primavera se dejarán esca­
par los machos que sobren, unos tras 
otros, con dirección á aquel parage don­
de se conozca que hay taita de ellos. 

Distínguense los perdigones de las per­
dices en que estas tienen la primera plu­
ma del ala puntiaguda, el pico y las 
patas negras : los perdigones , aunque 
también convienen en la pluma, tienen 
al cabo de ella un poca blanco. 

A las perdices no se las sangra para 
matarlas, y solo, se las estrella la c a ­
beza. L a carne del pollo es de un gran 
gusto y muy nutritiva ; conviene á to­
do género de convalecientes, pero 110 
se comerá recién muerto. 

PEREGIL. Planta hortaliza, cuyas 
hojas mas bajas están cortadas en for­
ma de sierra , y las altas son largas y 
puntiagudas; la raiz es bastante gruesa, 
y la grana menuda ; esta planta flore­
ce en Junio , y echa la grana en Julio^ 
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Debe sembrarse el peregil después cb 
los hielos en tierra labrada , en eras, 
haciendo tres surcos en cada una, don­
de se echará , y taparán j siémbrase la 
cebolla por encima, y echa un poco de 
estiércol de cama aneja. E l peregil es 
cálido y desecativo : las hojas aplica­
das en cataplasma con U miga de pan, 
cura el sarpullido , y resuelve los tu­
mores en los pechos de las mugeres pa­
ridas, y las enjuta; son también vu l ­
nerarias, y curan las cortaduras y con­
tusiones, 

PERIFOLLO. Yerba hortaliza que sir­
ve para echar en las ensaladas. Se siem­
bra en eras , ó en los cuadros de los 
jardines; y se multiplica por medio de 
la grana, que se hace secar bien an­
tes de guardarla. E l perifollo se siem­
bra cada mes , para tenerle todo el ano; 
y cuando está alto se le cortan las ho­
jas para que las eche de nuevo. 

PERLESÍA., L a perlesía es causada 
por lo común de la pituita que tapa los 
nervios , é impide el paso por ellos á 
los espíritus animales ; y así para dar 
é estos el curso libre por los nervios ea 
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todas las partes del cuerpo, se deberá 
poner los medios de quitar esta obstruc­
ción. También puede proceder la per­
lesía de haber habitado una casa nueva 
cuyas paredes no estaban secas. 

Remedio. E l enfermo observará una 
dieta exacta; el pan de que haga uso 
será bien seco ; los alimentos atenuan­
tes y desecantes.y de asado lardeán­
dolo con salvia y romero; purgarse de­
bidamente , y usar del cocimiento del 
box, con un poco de corteza de limón 
para su bebida ordinaria, y de reme­
dios sudoríficos por la mañana y noche 
por espacio de tres semanas; y se le po­
drá hacer recibir el vaho del espíritu 
de vino en un cubo bien cubierto. 

Otro remedio. Se echará en infusión, 
en una azumbre de espíritu de vino , y 
por espacio de veinte y cuatro horas, 
dos puños de hojas de salvia menor des­
trozada. Pásase este licor por un l ien­
zo , y se desleirá en él una libra de 
manteca de cabras, revolviéndolo siem­
pre , y batiéndolo hasta que quede c o ­
mo crema; friégase después la parte 
enferma con un paño caliente al fuego. 
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untándola dos veces al día con este l i ­
nimento tibio, y se tendrá bien abrigada. 

O se pone en la parte recentadura 
aceda envuelta con grana de mostaza, 
y un poco de vinagre 5 y se dejará allí 
hasta que la parte se haya inflamado, 
y luego se quitará. (V. Reumatismo.) 

O se fregarán las partes aliigidas con 
la grasa que cae de un cabrito asado, y 
en que se habrá metido clavo. 

Otro remedio. Se hará hervir junta­
mente una azumbre de vino gordo con 
libra y media de aceite de nueces; man­
zanilla , salvia, ajenjos y ruda , de ca­
da cosa un puño; cuando el vino se ha­
ya consumido, se colará, y echará allí 
tres onzas de trementina de Venecia, 
con tres nueces moscadas en polvo; y 
con esta especie de bálsamo se fregará 
el espinazo al perlático. 

Otro remedio. Se hará cocer en me­
dia azumbre de leche lo blanco de los 
puerros, cortados en pedazos , hasta 
que se hayan hecho u îa especie de pas­
t a , que se pondrá en unas estopas , y 
aplicará bien caliente á la parte enferma. 

PERPETUAS.Son unas flores de color 
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amarillo, recortadas en forma de estre­
lla , que pueden guardarse sin que se 
marchiten; y. se trasplantan en Setiem­
bre como las demás llores. 

PERR< S. Los pe*f os de ganado deben 
ser de mucho cuerpo, la cabeza y las 
orejas grandes, los ojos negros, los 
dientes agudos, el pescuezo grueso, las 
uñas duras y cortas, el ladrido fuerte; 
y para esto se escogen mastines abul­
tados ó dogos. Se les pondrá un collar 
con puntas de clavos; se les echará de 
comer entre el mismo ganado, alimen­
tará con pan fuerte, y alguna otra vea 
se les echarán huesos para fortalecerles 
los dientes, y hacerlos atrevidos; pero 
nunca se les dará carne de oveja ni car ­
nero; y se les enseñará á juntar las re-
sas que se desvíen, como también á obe­
decer la voz del pastor. 

Perros de caza : los hay de muchos 
géneros: los corredores son los galgos, 
mastines y dogos ; y los de muestra, los 
barcos, españoles y podencos. 

L o s galgos son unos perros que tie­
nen las patas altas, la cabeza delgada 
y muy larga; no tienen vientos, y co~ 
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gen las liebres á carrera. Los hay gran­
des y chicos, pero los de esta especie 
solo sirven para liebres y conejos ; y 
los grandes iiamados lebreles, son pa­
ra correr la caza mayor, como lobos, 
jabalíes y otros animales. Los mejores 
galgos son los de España é Inglaterra, 
y los buenos lebreles de Inglaterra, Fran­
cia y Turquía, 

Los dogos y mastines son útiles pa­
ra acometer á las fieras de mucho cuer­
po, como jabalíes. 

Los sabuesos son poco ladradores, y 
sirven para buscar los ciervos y vo l ­
verlos. 

Los bracos son escelentes por los 
vientos. 

Los raposeros ó perros de tierra en­
tran en las cuevas, y acometen á cuan­
tos animales encuentran en ellas, como 
zorros, raposas y otros: son medio ne­
gros , y es una especie de podenco, pe­
ro tiene la cola en trompa. 

Los perros de muestra cazan con la 
cabeza alta, y sirven para levantar las 
perdices y codornices: los mejores son 
los de España.' 
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Se llaman perros viciosos aquellos 

que cazan todo lo que encuentran, y 
se apartan de los demás. 

L o s perros blancos son escelentes pa­
ra los ciervos, particularmente siendo 
todo blancos ó sin mancha alguna. Los 
negros son también apreciables, y aun­
que tengan alguna otra mancha, como 
sea blanca y no roja. Los pardos, aun­
que no tienen los vientos tan finos, son 
infatigables para la caza , ni se disgus­
tan de buscar, y nunca se rozan. Los 
flavos, esto es, aquellos cuyo pelo ro­
jo tira á oscuro, son de un natural in­
quieto, y no se hace uso de ellos mas 
que para correr lobos y animales negros. 

Por lo general un perro será bueno 
para, correr si tiene la oreja larga, an ­
cha y abultada ; el pescuezo largo y 
flexible 5 los lomos apartados; las pier­
nas redondas y derechas ; caido de vien­
tre ; el pelo grueso y áspero : pero es­
tas señales no se conocen hasta que tie-* 
nen tres meses. 
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Modo de crtar y enseñar los perros 
de caza. 

Cuando tienen quince días, se les ar ­
rancará la punta del rabo para sacarles, 
la rabiza y lombriz que los consume: 
á las seis semanas, se les corta el fre­
nillo de la lengua para que medren y 
no muerdan: se les deja tres meses con 
la madre, y después se los da de comer 
pan de trigo y no de centeno , tenien­
do el cuidado de no dejarles comer car­
nuza. A los diez meses ya se los lleva 
con los demás perros, y se van acos­
tumbrando á ir á c a z a , y la vara los 
obliga á hacer lo que los otros. 

Para enseñarlos lo que significa el son 
de la trompa ó bocina, se les tocará de 
cuando en cuando algún son cuando es-
tan en la perrera y tienen poco tiempo. 
Se les va enseñando á la caza por es­
te medio : un criado llevando alguna 
golosina, se aparta un poco de ellos, 
toca la bocina , y voceando articula a l ­
guna palabra, como acá es tá , allí va, 
pero, con distinción según sea la caza 
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mayor ó menor, hasta que los perros 
hayan llegado á é l : entretanto, la otra 
persona ó criado con quien quedaron, 
les vocea diciendo: anda, marcha, l le­
gan al primero , y los da la friolera ó 
golosina que hemos dicho; hecho esto, 
se repite lo mismo por el criado que 
los despidió; y aquel con quien están 
últimamente , en oyendo el son de la 
trompa, vocea con las mismas pala­
bras : anda a l l i , marcha ; y ademas los 
sacude un par de varadas , y cuando 
llegan al otro los acaricia y da alguna 
golosina ; por cuyos medios se les en­
seña á obedecer al son de la bocina y 
á la voz , y es lo que se llama adies­
trarlos. 

Para enseñar á los perros á correr 
los ciervos es preciso que tengan ya 
diez y seis ó diez y ocho meses; y en­
tonces se les lleva al bosque una vez á 
la semana , y se escoge el tiempo en 
que hay mas caza, como es en el mes 
de Julio y siguientes; y cuando los per­
ros , que están ya hechos á esta caza, 
tienen cansado al ciervo, se echan los 
nuevos que le alcancen: muerto el cier-
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vo , se da á los perros un poco de pan 
remojado en la sangre, ó algo de la 
presa; y para llevar á la caza con con­
tinuación será en buen tiempo, como 
es la primavera y otoño. 

Para la caza dé liebres son mas pro­
pias las perras, pero á estas se las pue­
de llevar á los diez ú once meses, y 
para animarlas ? se tiene una liebre que 
se suelta en el campo; los perros he­
chos la alcanzan, y se deja que las per­
rillas la acaben de matar; á los perros 
no puede llevárseles á la caza hasta que 
tienen cerca de dos años* 

L a s enfermedades de los perros son 
de varios modos. i9 L a rabia ardiente 
y corredora, que es incurable, porque 
es un veneno que los consume en poco 
tiempo. 2? L a rabia muda; conócese 
en que los quita las ganas de comer, y 

, buscan el agua para meterse en ella: se 
les cura haciéndoles tragar un cocimien­
to hecho con la raiz llamada spatula 
pútrida ó pasarabia, y con el zumo del 
eléboro negro ó yerba ballestero , pa ­
sado por un lienzo, en vino blanco, y 
se les sangra. 3° L a rabia tullida, l i a -
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mada así , porque los perros que la tie­
nen caen cada paso , sin poderse tener; 
se les cura de este género de rabia con 
una mistión hecha con grana de peania, 
zumo de raices de puerco y de la c r u -
ciata: se les sangra á las huellas. 4? L a 
rabia dormidora, llamada así porque el 
perro que la tiene siempre quiere estar 
durmiendo: el remedio es una mistión 
con el zumo de agerijos, polvos de za­
bila , de cuerno de ciervo calcinado, y 
dos dracmas de agárico en vino blanco. 
5? L a reuma , que proviene de una 
abundancia escesiva de la sangre , que 
les hincha la cabeza: el remedio es un 
cocimiento de hinojo , muérdago, ye­
dra y polipodio, que se hace hervir en 
vino blanco. 

69 L a sarna, que proviene de la cor­
rupción de la sangre, y enflaquece. R e ­
medio. Se hervirá una libra de man­
teca de puerco, tres onzas de aceite co­
mún, cuatro de flor de azufre, sal mo­
lida y pasada , ceniza bien menuda, y 
dos onzas de cal ; incorporados estos 
ingredientes, se hace de ellos una es­
pecie de ungüento ^ con que se fregará 
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el cuerpo del perro al so l , y se le tie­
ne con limpieza , lavándole coa legía; 
si se le cae el pelo, se le untará con 
unto de puerco. 

7? E l ílujo de vientre, causadojgpr 
la fatiga dé la caza. Remedio: se le se­
para de los demás perros, y se le da 
á comer una papilla de harina de ha ­
bas muy espesa, y en que se envuel­
ve algo de aquella tierra ó greda que 
hay en las boticas, y se hace uso en 
las pinturas. 

89 E l piojo. Remedio: se lavará al 
perro con un cocimiento de yerbabue-
n a , que se hervirá con ceniza y dos 
onzas de yerba piojera en polvos ; des­
átase allí dos onzas de jabón común y 
una de azafrán: este remedio es igual­
mente bueno para las pulgas y cual­
quiera otra especie de animalejos. 

9? Lombrices por encima del cuer­
po. Remedio: se hace uso de las' nue­
ces verdes, majadas y echadas en infu­
sión cuatro horas en media azumbre de 
vinagre, y que se hervirá después dos 
horas ; pásase todo , y se echa en este 
cocimiento zábila epática , cuerno de 



P E R 241 
ciervo calcinado, resina, una onza de 
cada cosa ; revuélvese todo , y se frie­
ga el sitio donde están las lom­
brices. 

io9 Lombrices en el cuerpo» Reme­
dio : se majarán dos dracmas de zá-
bi la , y el mismo peso de yerba pio-
gerá, y con medio vaso de aceite de 
nueces, y una dracma de polvos de 
cuerno de ciervo y azufre, se hará 
una mistión que se dará al perro que 
las tetíga. 

Remedio contra las mordeduras de ani-* 
males venenosos. 

Se tomará un puño de yerbas de 
cruciata, ruda, gordolobo y yerbabue^ 
n a , todo en igual cantidad, y majado; 
hiérvese una hora en vino, blanco; pá­
sase este cocimiento, y se echará en 
él una dracma de triaca disuelta, con 
que se lavará la mordedura. 

11? Las llagas ó heridas se frega* 
rán con la hoja de berza roja. 

Mordedura hecha por urt perro ra-* 
bioso. Remedio: se le hace beber tres 

TOMO IV. Q 
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ó cuatro veces el cocimiento de la yer ­
ba llamada camedris. 

PERSICARIA DULCE. Se cria en los 
mismos parages que la pimienta de 
agua, esto e s , en los fosos y estan­
ques: tiene las hojas mas largas, y de 
un verde mas oscuro. Esta planta es 
vulneraria, buena para detener las he­
morragias , pérdida de sangre en las 
mugeres, cursos; y aplicada á la fren­
te cura el dolor de cabeza. 

Persicaria agria, ó pimienta de agua. 
Planta que se cria cerca de las aguas 
abalsadas : echa unos tallos redondos, 
y las hojas son parecidas á las del 
sauce, con un gusto sumamente p i ­
cante. Hácese uso de ella esteriormen-
te contra las llagas, úlceras y tumo­
res : esta planta es buena contra el 
mal hipocondriaco, y escorbuto. 

PÉRTIGA. Medida , que según la mas 
común, es de diez y ocho pies de 
largo , que hacen tres toesas corrien­
tes de seis pies cada una, y en algu­
nos parages tiene veinte pies. L a per-
tica de veinte y dos pies, que se l la­
ma medida de rey, sirve para medir 
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los bosques. Cuando se dice que una 
pértica tiene diez y ocho pies s se ha 
de suponer de largo y anchó ^ de mo­
do que multiplicando diez y ocho por 
diez y óchoi se hallará que la per-^ 
tica compone trescientos Veinte y cua­
tro pies de superficie. 

PERVÍÑCA. Planta que se distingue 
en mayor y menor. Una y Otra se cria 
en los montes en sitios húmedos í echa 
unos tallos especie de sarmientos que 
rastrean por la t ierra; las hojas se pa­
recen á las del laurel, pero mas chi­
cas , y las flores son azules. Esta plan­
ta es vulneraria, refrigerante y astrin­
gente í hácese uso de ella esteriórmen-
te para detener las hemorragias j y eri 
gargarismo para las afecciones de las 
glándulas de la garganta y de la cam­
panilla í es buena para las úlceras del 
pulmón i esputo de sangre y disenteria^ 
como también para las llagas y úl­
ceras. 

PESADILLA, ú opresión nocturna, 
que proviene del estomago. Tómanse 
pasas, y quitándolas los granosj se me­
terá en cada una de ellas un poco de 
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aloe ó záblla, como cosa de un gui ­
sante , y se tomarán algunas por la 
mañana, dos horas antes de comer, 
y por algún tiempo. O se come s i ­
miente de anís al tiempo de reco­
gerse. 

PESCA. Llámase así el arte de co ­
ger los peces, por medio de diferen­
tes redes. L a pesca es un egercicio 
agradable y ú t i l , pero se necesita mu­
cha paciencia , y observar un gran s i ­
lencio. Este egercicio es aun mas l u ­
crativo que la caza , y se necesita s a ­
ber que las aguas que pasan por cas­
cajo son mas abundantes, particular­
mente en truchas. L a s aguas cenago­
sas dan la carpa, la t e n c a , , l a perca, 
el barbo y la anguila. Se tendrá cui­
dado de limpiar en las inmediaciones 
donde se ha de pescar, quitando todas 
las malezas con, que puedan prenderse 
las redes, como de pescar agua arriba. 

E s costumbre arrendar el derecho 
de la pesca en los rios que no son na­
vegables, con ciertas condiciones á fa­
vor del dueño , porque está esperi-
mentado que beneficiar por sí la pes-
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c a , no tiene utilidad, y se la llevan 
tras de sí los gastos que se hacen. 

E n los rios navegables, nadie tiene 
el derecho de pesca sin título para 
e l lo , y aun los nobles , eclesiásticos 
y comunidades , no pueden usar de 
este derecho, y necesitan arrendarla. 

Acerca de la pesca hay la misma 
policía que para la caza, esto es, re­
glas prescritas por reales ordenanzas, 
por lo menos en cuanto á la pesca 
en los rios navegables , á las. que to­
dos ios particulares deben sujetarse. 

Fesca. Dáse el nombre generat de 
pesca á la mayor parte de los anima­
les que se crian y viven en el agua, 
y los mas de ellos tienen escamas y 
aletas que les sirven para nadar. (¥ . Es­
tanque y Pesca). 

lúa. pesca de rio mas estimada, y 
de que se pueden también proveer los 
estanques, son las carpas, el sollo, 
la perca , la tenca , el albur, el sar­
go de r i o , el gobio, el barbo, la an­
guila y la lamprea ; y también se crian 
las truchas y cangrejos. 

L a pesca menuda se coge en los ríos 
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con nasas, con una linterna, ó á la 
luna, JEUtax pesca e^tá en los arroyos, 
y el mejor tiempo para cogerla es 
desde Noviembre hasta pascua. Entre 
esta pesca menuda se cuenta el coto 
ó budion, y el gobio; pero estos no 
hacen al cebo, y eí? inútil echarlos el 
anzuelo, 

Secreto para coger todo género de 
pesca de agua dulce. Tómase sangre 
de cabra, hez de vino, un poco de 
incienso y harina, de cebada ; envuél­
vese todo , y se agrega algo de los bo­
fes de la cabra cortados menudos;; écha­
se este cebo en el agua donde se sa­
be que hay pesca , y se coge fácil­
mente á mano 5 ó con una cesta. 

Otro secreto, Tómase de la grana 
de rosas que se halla en los escara­
mujos, y algo de la mostaza; échase 
en el agua, y se irá alli la pesca. 

Modo de atraer la pesca al sitio 
donde se quiere pescar. Se tomara zu­
mo de siempreviva, y se echará en 
ortigas, y cinco en rama, que se ha ­
brán majado ; friégase con ello la red, 
y lo demás se echará en el agua. O 
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se echa por cebo la especie de pesca 
que se quiere coger. 

Otro modo de hacer venir mucha 
al parage donde se quiere pescar. Se 
tomará un cuarterón de queso añejo de 
Holanda ó Gruyeres; májase con -la 
hez de aceite de oliva? echando en 
ello vino poco á poco hasta que se 
haga una especie de pasta algo espe­
sa , en que se echará un poco de agua 
de rosas , y haciendo de ella unas bo­
litas como garbanzos , se echarán en 
el agua ó sitio donde se quiere ten­
der la red, doce horas antes de echarla. 

PESQUERA. Llámanse así ciertos p a -
rages fijos que hay para coger la pes­
ca en los rios que abundan de ella; 
y se hacen con estacas , mimbres ó 
zarzos , con albercas en la parte ba ­
ja ; hay varios géneros de pesqueras 
que se hacen también: á las orillas del 
mar. 

PESTE. Enfermedad contagiosa, y la 
mas terrible por la multitud de per­
sonas que se lleva. L a peste es ' una 
enfermedad inflamatoria , cuyo princi-* 
pió reside en el aire: es acompañada. 
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de una fiebre muy aguda, y erupcio­
nes en las partes esteriores en forma 
de bubones, que son el efecto de la 
inflamación y supuración de las glán­
dulas de los sobacos é ingles. E n es­
tas partes es donde principalmente co­
mienza el veneno á egercer su acción, 
ulcerando alli y gangrenando las car­
nes, lo que produce en la cutis man­
chas rojas , amarillas y negras. Hay 
bastante semejanza entre los síntomas 
de la peste, y los de las viruelas, co­
mo son la fiebre, dolores de cabeza, 
sopores, agitaciones involuntarias, en­
cendimiento en el rostro y en los ojos, 
y erupciones purulentas al segundo 
dia. 

Cuando la supuración se hace con 
lentitud en la peste, ó en las virue­
las , se llaman benignas; pero si son 
gangrenosas es señal del mucho vene­
no , y entonces una y otra enfermedad 
es peligrosa, y por lo regular mortal: 
las diferencias específicas de estas dos 
enfermedades consisten en la calidad 
particular de su veneno. 

E n el pais donde es continua y epi-
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áemica la peste , es constante, 1? que 
proviene de la constitución particular 
del a i re , y que se comunica por los 
vientos, que llevan á otras partes las 
exhalaciones malignas: ademas, ningu­
na se ha visto que haya dejado de ser 
preparada por alguna considerable a l ­
teración de este elemento, como por 
secura ó calores escesivos, ó por una 
continua calma en el aire; pero esto 
no impide las disposiciones particula­
res de los sugetos á quienes puede to­
c a r , como son los mal complexiona­
dos. Nada aumenta mas el riesgo, y 
!a mortandad en la peste, que el es-
cesivo miedo de caer en e l la , y lo mis­
mo sucede en las viruelas: es una dis­
posición muy inmediata á contraer es­
tas enfermedades 5 pero en una y otra, 
por lo común , mas gente muere por 
falta de cuidado, que por la violencia 
del mal: sin embargo, lo mas seguro 
para librarse es ausentarse del lugar 
infectado. 

Puede también s^r causa de la pes­
te la alteración de la sangre , y espe­
sura de los humores que la componenj 
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lo que se manifiesta por el grande aba­
timiento del enfermo , tumores, ó d i ­
viesos que salen en las ingles y en los 
sobacos, dolores de cabeza y sopores. 

L a s señales de la peste son la mu­
cha calentura, el rostro inflamado, y 
cárdeno ó aplomado, opresión del co­
razón , grandes dolores de cabeza y de­
lirios. 

E l principal objeto que debe propo­
nerse el médico en esta enfermedad, 
es á dar mas fluidez a la sangre, y 
á los líquidos , y facilitar las secre­
ciones ; y así lo conseguirá por me­
dio del ausilio de las sangrías, vomi­
tivos , purgas , cordiales y sudorífi­
cos dados á tiempo. A las primeras i n ­
dicaciones de este m a l , se sangrará 
al enfermo del brazo, después del pie, 
y hacerle tomar el remedio siguiente. 

Tómase aceite de ámbar , de tre-
.. mentina y de espliego, por iguales 

partes; pónese entre cenizas calientes 
en una botella de vidrio grueso , y se 
deja hervir poco á poco por espacio 
de tres horas, en que tendrá ya el 
color de vino claro; déjase enfriar, y 
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se pondrá en otras botellas de vidrio 
mas chicas. Se dará al enfermo once 
ó doce gotas de esta composición en 
un vaso de vino blanco, y se le ta­
pa para que sude, 

Para eciiar fuera el veneno y for­
tifica^ al enfermo, se le dará la tintura 
de oro , al principio ocho gotas en 
seis cucharadas de agua de escorzone­
r a , y se continua de dos en dos ho­
ras dia y noche : este es un cordial 
eficacísimo para operar este efecto. 

Otro remedio para espeler el vene­
no.. Tómase media libra de miel de 
Narbona, y en SÍU defecto ? de miel 
blanca ? y un cuarterón de ílor de azu­
fre, Q de azufre común en polvo j in­
corpórase uno y otro, de que se dará 
al enfermo todos los dias en ayunas 
el grueso de una haba.. 

Otro re.inediQ para hacer sudar al en­
fermo, Tómanse treinta y cinco bayas de 
yedra , cogidas en Setiembre para que 
estén maduras, y molidas se echarán 
en infusión por cinco horas, en un 
vasito de vino blanco que beberá el 
enfermo, bien tapado en la cama • 
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cuando haya sudado se le muda la 
ropa del cuerpo, y de la cama, apl i ­
cando al bubón por donde habrá sal i ­
do el veneno, un emplasto de diaqui-
lon ó de trementina , envuelta con 
miel rosada, harina de cebada , un 
poco de incienso y mirra. Ademas se 
aplicará á las partes donde se presen­
ten algunos bubones, aceites de ara­
ñas, alacrán ó sapos vivos. 

Otro remedio. Tomará el enfermo 
una cucharada de agua triacal en cua» 
tro onzas de buen v ino, ó en agua 
de cardo santo, y guardará el sudor 
por dos horas; después tomará un buen 
caldo, y se le mudará la ropa. Este 
remedio es muy bueno en las fiebres 
atabardilladas, dolor de costado bas­
tardo &c. 

Preservativo contra la peste. Se to­
mará ruda, salvia, yerbabuena, rome­
ro , agenjos y espliego, de cada co ­
sa un puño; échase todo en infusión 
en cuatro azumbres de vinagre de v i ­
no blanco en una o l l a , que se pon­
drá bien tapada en cenizas calientes 
por espacio de cuatro dias j después 
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se pasará por manga el l icor , y se 
guardará en botellas, que se taparán 
con tapones de corcho; échase e n c a ­
da botella regular la cuarta parte de 
una onza de alcanfor. Este licor es 
un buen preservativo contra la peste, 
lavándose con él la boca, y fregán­
dose los ríñones y las sienes ; aspíra­
se también un poco por las narices 
cuando se sale de casa, y se lleva 
una esponja remojada en el l icor , pa­
ra olería cuando se llega á parages 
inficionados. 

Otro remedio para preservarse de la 
peste. Se tomará por la mañana en 
ayunas tres ó cuatro cucharadas de 
orines propios envueltos con un poco 
de zumo de ruda y de ápio; ó se c o ­
merá acedera remojada en vinagre, ó 
una dracma de polvos de sapo en un 
vaso de vino ; ó se llevará consigo 
polvos de sapo , ó una arana viva en 
un vaso acomodado (las grandes, ne­
gruzcas con manchas amarillas , son 
las mas convenientes) : ó se incorpo­
rará en un mortero, por partes igua­
les, mercurio crudo, sublimado corro-
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sivo y arsénico; llénaase de ello caño­
nes giaesos de plumas , que se tapa­
rán por ambos lados con cera, y se 
traerán entre la camisa y el vestido 
á los lados. 

PIE. Medida de doce pulgadas. 
PIE DE ALONDRA. Planta que tiene 

los tallos altos y las hojas parecidas 
á las del hinojo: las flores son azu­
les ó íojas, dispuestas en forma de • 
espiga , y bastante graciosas. Esta flor 
se cultiva en los jardines, y se siem­
bra en el otoño : se cria por sí mis­
ma en los panes. 

PIES DE CABALLOS. Señales por don­
de puede conocerse si un caballo tie­
ne buenos pies. ? 

Debe tenerse por buenos píes en un 
caballo, siempre que no sean demasia­
do grandes, anchos, ni chicos ; que 
tengan el casco suave , lisb y fuerte, 
sin que sea vidriado, e->to es, que no 
salten; los cuartos perfectamente igua­
les ; los talones ni muy altos, ni ba­
jos ; el asiento de la uña ha de ser de 
una consistencia sólida y l isa , con una 
cavidad proporcionada debajo del pie, 
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y la ranilla mediana: en fin ha de ser 
un pie que tenga la figura de un ova-
lo troncado. 

Señales por las que puede venirse 
en conocimiento que un caballo tiene 
defectuosos los pies. Debe mirarse c o -
mo pies defectuosos en un caballo aque­
llos en que se advierta tener los cuar­
tos desiguales, y de consiguiente l a ­
deados, ó que los eche uno hacia den­
tro y otro hácia fuera; si los talones 
son bajos ó flexibles, ó espuestos á 
cerrarse, sino lo están y a ; ( V , Escar­
zo) si son chatos, y han adquirido es­
ta deformidad por aguadura, ó que se 
perciba en ellos algunas escrecencias 
que tengan una ó dos callosidades; si 
fuesen altos , abultados ó floxos; si 
tienen por encima alguna hendidura; 
ó que sean demasiado largos ó chicos 
al ta lón, ó á la punta. 

Este género de pies pide toda la! 
atención de un mariscal; y si sabe su 
oficio debe corregir estos defectos. En~ 
cid. (V. Maréchal. ) 

PIE DE LEÓN. Planta que se cria en 
los prados y sitios húmedos; tiene las 
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hojas parecidas á las de la malva, y 
están presas de unos palitos largos: 
entran en el numero de las mejores 
vulnerarias, y se hace uso de su c o ­
cimiento para las úlceras del pulmón, 
y este rio miente en las heridas ; son 
propias para detener el flujo inmode­
rado de los meses en las mugeres. 

PIE DE PALOMA d P ico DE CIGÜEÑA. 
Planta que se cria en los parages in­
cultos y pedregosos: las hojas se p a ­
recen á las de la malva ; y tiene los 
tallos delgados y largos, las flores pur­
púreas, de donde salen ciertas puntas 
como picos de cigüeña, con unos p a ­
litos de color encarnadino. Esta plan­
ta tiene el gusto salado y picante, y 
el zumo con azúcar es bueno para la 
disenteria : las hojas entran en los co­
cimientos, emplastos y ungüentos. 

PIE DE TERNERA Ó COLOCASIA. Planta 
que se cria en los sitios sombríos, y 
tierra fuerte; tiene las hojas manchadas 
de negro y blanco, y la raiz muy agria; 
se la seca antes de hacer uso de ella, 
y es incisiva y purgante; se muele, y 
los polvos son buenos para el asma, 
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hidropesía, y melancolía hipocondria­
ca : la dosis es desde media dracma has­
ta una. E s buena para las hernias y pa­
ra las obstrucciones de las visceras. 

PIEDRA. Llámase así cierta enferme­
dad causada por las arenas, que juntán­
dose en los riñones y cayendo en la ve-
giga, se detiene a l l í , engruesa, y se 
reúne en un cuerpo duro, mas ó me­
nos abultado. Ocasiona al enfermo v i ­
vos dolores á poco que se agite ; y se* 
gun lo áspera que sea la piedra, espe-
rimenta con frecuencia las ganas de or i ­
nar , retenciones pasageras en la orina: 
no puede estar en pie sin trabajo, y 
depone unas materias blancas y san­
guinas.- 'J 

Conócese que la piedra está en los rí­
ñones cuando la orina sale poco á poco, 
turbada y arenosa, con algún ardor, si 
las arenas son rojas, y se siente un do­
lor fijo en la región de los riñones, que 
se comunica á los testícu os. 

r9 Debe sangrarse luego al enfermo, 
y darle lavativas dispuestas con un c o ­
cimiento de malvavisco , hojas de p a -
r ietar ia, l inaza , y flores de maazani-

TOMO IV. R 
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Ha, con dos onzas de aceite de linaza. 

2? Se le purgará después de la san­
gría con una dracma de sen, seis gra­
nos de escamonea, que se habrá her­
vido en uri cocimiento de raiz de re­
galiza , y mezclándolo todo en zumo 
de ciruelas pasas. 

Los polvos de cochinilla es un re­
medio escelente contra la piedra: se pre­
para de este modo. Échase en un crisol 
la cochinilla con vino blanco, y me­
tiéndole en un horno caliente, se deja­
rá alli hasta que el vino se haya con­
sumido ; y se hará esto tres veces p a ­
ra que la cochinilla quede hecha pol ­
vos, de los que se dará al enfermo des­
de media dracma hasta una en cada to­
ma , con un poco de vino blanco, her­
vido con nebrina quebrantada. 

Otro remedio. Échanse doce ó quin­
ce libras de guindas agrias , que se ha ­
brán quitado los palos y huesos, en un 
tonel de buen vino blanco , que ha­
ga ciento y cuarenta azumbres sisadas, 
con los mismos huesos quebrantados; tá­
pase la vasi ja, y al cabo de un mesó cin­
co semanas puede hacerse uso del vino. 
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Este vino, que es de un color y de 

un gusto agradable por su calidad re­
frigerante y aperitiva, templa los ríño­
nes, y evacúa las arenillas, viscosida­
des y piedrecillas ; y así e» muy pro­
pio para los dolores nefríticos. 

Piedra en la vegiga. Remedio para 
deshacerla. Se tomará dos onzas ó un 
puño de raices de celidonia menor, qué 
se lavarán en vino blanco , y después 
de picadas ó quebrantadas, se echarán 
en infusión en una azumbre de vino 
blanco, y tapará bien el puchero. E l 
enfermo tomará en ayunas un vaso de 
esta infusión , y continuará todos los-
dias según, la necesidad,. 

Otro remedio. Se echará en infusión 
por toda una noche dos dracmas de cas­
caras de habas secas al horno, en me­
dio cuartillo de vino blanco; filtrase 
este vino por la mañana, y se bebe. R e ­
pítase lo mismo tres, ó cuatro dias en' 
los menguantes de ía íum. 

Para calmar el gran dolor de la pie­
dra se cortarán dos ó tres cebollas en 
pedacitos, que se pondrán á calentar 
sobre una teja caliente , y se pondrán 
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en la región de ía vegiga: este reme-» 
dio aplaca mucho el dolor. (V. Retm-
cion d¿ orina.) 

Pero el remedio mas eficaz de todos 
para este terrible mal es la operación 
del corte, la cual requiere una mano 
hábil y esperimentada. 

Observaciones acerca del mal de pedra. 

L a operación de la piedra , según se 
practica, causa tanto miedo á los hom­
bres , así por las disposiciones , como 
por los dolores que ocasiona, que se 
ha hecho de pocos años á esta parte 
varias tentativas para hallar un buen 
disolvente de la piedra. E l agua de la 
cal es el medio que hasta ahora ha me­
recido la mayor aprobación, pero co­
mo del modo de que se hace uso son 
los efectos tan lentos, antes de llegar a 
la vegiga, por msdio de la circulación, 
un sabio médico ingles ha inventado un 
instrumento ó fuelle de una estructura 
particular, para introducir en la vegi­
ga este remedio sin causar al enfermo 
dolor, y asegura haber hecho uso de él 
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con buen efecto. Este fuelle tiene den­
tro una vegiga de carnero,, que hace cer­
ca de seis onzas de licor: es de quince 
pulgadas de largo y cuatro de ancho; 
todos los canutos son de estaao; y el de 
la areta tiene cinco pulgadas y inedia 
de largo para la edad de diez y seis 
años; algo mas de cuatro y media, pa­
ra la de doce á diez y seis; y tres pu l ­
gadas y media, desde la edad de ocho 
años hasta los doce."Este médico asegu­
ra haber hecho varias esperiencias con 
feliz éxito. Jour Econ, 

PIEDRA INFERNAL. Llámase así cierta 
materia dura, á la que se da la forma de 
piedra, después de muchas preparacio­
nes; compónese de dos onzas de plata 
acendrada puesta en limaduras, y di ­
suelta en una redoma con cuatro onzas 
de agua fuerte, y puesto al fuego de 
arena. Esta piedra, tocando las carnes 
babosas de las úlceras, las cura , y 
cuando la gangrena no es profunda, se­
para las carnes muertas de las sanas: 
lo mismo hace en los lamparones y ú l ­
ceras, cuando la operación es ayudada 
por los remedios generales; separa tam-
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bien los bordes callosos de una úlcera 
inveterada, que impide la reunión de las 
carnes; y es constante que esta piedra 
tiene propiedades admirables. 

PIERNAS. Remedio para la debilidad 
de las piernas. Se remojarán paños he­
chos seis ó siete dobleces en agua de col-
cotar : esta es un agua en que se ha 
echado en infusión por diez ó doce ho­
ras muchos granos del poso de aceite 
de vitriolo destilado; por egemplo, do­
ce granos en tres cuartillos de agua co­
mún; muévese la vasija donde está el 
agua, y se calienta, antes de hacer uso 
de e l la , la porción necesaria para apl i ­
car los panos á las piernas. Si se hace 
uso de este remedio en los niños, se les 
pone vendas no solo en las rodillas y 
piernas , sino también en los riñones. 
L a virtud de esta agua los fortalece las 
piernas y deja andar bien pronto: es 
también buena en los depósitos de hu­
mores á las rodillas y otras partes de 
que les impide el uso, como erisipelas, 
golpes, quemaduras, descenso del ano 
y de la matriz, siempre que no se ha ­
yan roto los ligamentos. 
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Otro remedio. Se tomarán hojas de 

yezgo, almoradux y salvia por iguales 
partes; májanse bien, y se saca el zu­
mo , que se echará en una botella; t á ­
pase esta con lo que quedó en el paño, 
y con ello se cubrirá también toda la 
botella, que se meterá así en un horno 
encendido regularmente, y dejará allí 
algo mas tiempo que el pan : cuando 
esté fria se quita aquella pasta, y quie­
bra la botella, donde quedará una ma­
teria espesa á modo de ungüento. Este 
ungüento se desata con tuétano de ter­
nera por iguales partes, y con él se fre­
garán las piernas , las corvas y los mus­
los , todo por detras. Este remedio es 
bueno así para los niños como para per­
sonas grandes, en quienes se hayan de­
bilitado los nervios. 

Males de piernas en los caballos, cau­
sados por grietas y malos humores; las 
grietas se hacen en las ranillas. 

Remedio. Primeramente se cortará el 
pelo en la parte del m a l , y si no hay 
hinchazón se pondrá el ungüento, de co­
chero ,(V, Ungüentos): si la carne está 
sucia , se le dará con el espíritu de vi-
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t r ió lo , después de haber fregado ías 
grietas con aguardiente y aceite de li-1-
naza envuelto., 

2? Los humores malos, es una ma­
teria acre que sale por los poros. R e ­
medio: se sangra al caballo, y se le da 
todas las mañanas un cocimiento hecho 
con raspaduras de box , una libra de 
jabón negro , un vaso de espíritu de 
vino , dos onzas de sal común molida, 
y tres de alumbre quemado; hácese es­
pesar todo con un poco de harina, y 
se aplica al m a l ; por la mañana se 
cuidará de limpiar la parte con legía 
nueva , y continuar el remedio. 

Pierna de pájaro quebrada. Para cu-f 
rar á los pájaros de este accidente á 
que están espuestos, se les quitará las 
varitas donde se agarran, y ponerlos la 
comida y el agua en lo bajo de la jau­
la , donde se pondrá yerba menuda y 
musgo todo alrededor. 

PILDORAS. Medicamento compuesto 
de muchas drogas molidas, incorpora­
das por cualquiera líquido propio , y 
de que se hacen unas bolitas, que se 
envuelven en hojas de oro ó plata. Úsa^-
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se de esta forma para que se pueda ha­
cer tornar á lo^ enfermos con mas faci'-
lidad ciertos remedios, que le serian 
insoportables al gusto , ó que tal vez 
tiene una aversión invencible á las be­
bidas , ó no puede retenerlas. 

Pildoras estomacales. Se muele junto 
media onza de sándalo amarillo y una 
de ruibarbo ; mézclanse estos polvos con 
seis onzas de estracto de zabila y un 
poco de jarabe de rosas, de que se ha­
rá una masa, y se guardará para h a ­
cer las pildoras. Purgan los humores 
biliosos, quitan las obstrucciones , y 
fortifican el estómago: la dosis es desu­
de un escrúpulo hasta una dracma. 

Otras pildoras estomacales llamada* 
de Tribus. Se molerá una onza de zá -̂
brla aparte , y dos por mitad de rui-^ 
barbo y de trocisco de agárico juntas: 
mézclanse los polvos, y con suficiente 
porción de jarabe de rosas se hace una 
masa sólida ,, de que se harán las piL-
doras ; y la dosis es desde un escru-r-
pulo hasta una dracma. 

Pildoras imperiales ó de Francfort, 
Tómanse cuatro onzas de estracto ác 
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zábila ó aloe , una de ruibarbo en pol­
v o , zumo de rosas, lo bastante, y mez­
clado todo, se hacen pildoras, que sur­
ten el mismo efecto que las antecedentes. 

Pildoras para la tos. Se molerá jun ­
to media onza de incienso y cuatro es-
cnipuios de mirra , y por otra parte 
cuatro escrúpuios de azafrán., después 
de haberle secado entre dos papeles: 
ablándase también junto cuatro escrú­
pulos de opio y media onza de zumo 
de regaliza, majándolo mucho tiempo 
en un almirez , añadiendo un poco de 
ababol ó amapola ; incorpóranse alli los 
polvos para hacer una masa, de que se 
harán las pildoras. 

PIMIENTA. Ftuto estrangero de que 
hay tres especies ; la negra que viene 
de las Indias orientales; la blanca, que 
es de color de ceniza ó blanquecina, 
mas abultada que la negra; y la longa, 
que es como un dedo de un niño. L a 
pimienta negra es mas común que la 
blanca; es cálida, incisiva y astringen­
te , buena para las frialdades y crude­
zas del estómago, como para las en­
fermedades ventosas ocasionadas del v i -
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cío del ácido. Para las pesadeces del es­
tómago, indigestiones, dolores y ple­
nitudes que proceden de la abundancia 
de crudezas: el remedio mas pronto es 
tomar, á modo de pildoras, tres ó cua­
tro granos de pimienta negra enteros, 
y no tomar después nada en tres ó cua­
tro horas, 

PIMIENTADA. Llámase así una espe­
cie de salsa, que se hace del modo si ­
guiente. Échase vinagre en una cazue­
la con un poco de caldo , cebolla ó 
cebolleta partida, alguna raja de limón, 
algo de sal y pimienta; hiérvese, se pa­
sa , y echa en una salsera. 

PIMPINELA. Planta hortaliza, que se 
echa en las ensaladas: tiene tres ó cua­
tro tallos con sus hojitas redondas, y 
florece en el otoño: se siembra por la 
primavera, en campo llano ó en las 
huertas , y espesa ; vuelve á echar des­
pués que se corta , y se recoge la gra ­
na á últimos de verano. Esta planta es 
refrigerante, vulneraria y pulmoniaca; 
y se hace uso de ella en los afectos del 
pulmón, tisis, fiebres malignas, disen­
terias, y en el flujo de las hemorroidas. 
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PINO.. Arbol resinoso, muy alto y de­

recho , que se cria en las montañas y 
países frios; tiene las hojas largas y pi­
cantes; la madera seea y ligera , y la 
corteza blanquecina. L a picea se pare­
ce (al p ino, pero la corteza tira á ne­
gro , es glutinosa, y la madera es mu­
cho mejor. Uno y otro producen la re­
s ina , que tiene virtud detergente, y es 
buena para las heridas recientes. Si se 
los quiere ¡criar se ha de sembrar la gra­
na por Octubre en sitio sombrío, y de­
jarla alli hasta que la planta tenga tres 
ó cuatro pies de alto. E l gran despa­
cho del pino es en tablas de diferentes 
taraaílos. 

L a resina que está entre las corte­
zas , ademas de ser buena para las he­
ridas recien hechas en la cabeza, pur­
ga también los humores biliosos, y l im­
pia los ríñones. L a s pifias son astrin­
gentes , y se hace uso de ellas esterior-
mente en las inñamaciones , para las 
verrugas y callos de los pies. 

PINTURAS. Modo de avivar los co ­
lores en las pinturas cubiertas, y po­
nerlas eoiíio nuevas. Se tomará dos l i -
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bras del gordo de riñon de buey, una 
de aceite de nueces; albayalde molido 
con aceite de nueces, media l ibra; tier­
ra molida también con aceite de nue­
ces , media onza. Derrítese en un p u ­
chero el gordo, y cuando lo esté bien, 
se echará allí el aceite de nueces, des­
pués el albayalde, y por último la tier­
ra ; revuélvese bien todas estas drogas, 
y 'cuando esté tibia la composición, se 
dará una capa de ella por detras del 
l ienzo, é irá disipando poco á poco lo 
manchado , y quedará la pintura cada 
dia mas hermosa. 

Otro modo. Quítase el lienzo del cua­
dro ; cúbrese con una sábana ó lienzo 
que sea tan grande como la pintura, qué 
se irá rociando por muchos dias, y hasta 
que la sábana haya sacado toda la su-r 
ciedad de la pintura : después se fr ie­
ga con aceite de linaza purificada a i 
sol por mucho tiempo. 1 

PINZAR. Término de que se usa eri 
ia poda de los albérchigos, albarico-
ques y otros árboles de esta especie: es 
romper con la uña la estremidad de 
ios renuevos abultados , para no dejar-
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los mas que tres ó cuatro pulgadas de 
largo, á fin de que vuelvan á echar otros 
tres ó cuatro medianos, en lugar de 
uno abultado, por cuyo medio se logra 
que el árbol tenga mas ramas de fruto. 

PINZÓN.. ES un pajarillo de varios 
colores : conócese el macho en que tie­
ne la cabeza azul,^ y la rabadilla , dora­
da ; canta tres meses al año , y el can­
to es algo áspero; anida en, los arbo-
litos , ó en las ramas mas bajas de los 
árboles. E s espuesto al mal de ojos, y 
aun á quedar ciego ; pero se le dará 
entonces á beber por algunos días el 
zumo de hojas de acelga , envuelto con 
un poco de agua y azúcar y ponerle 
un palito de higuera, donde se pone, 
y friega los ojos, y después se le echan 
pepitas de melón. 

PITORRA. ( V. Chocha.) 
PIVOTE. Llámase así la principal raíz 

que los mas de los* árboles echan hácia 
abajo , perpendicularmente al tronco. 

PIZARRA. Especie de piedra azul que 
se saca de las canterías, y se corta en 
hojas en forma de cuadretas: sirve pa­
ra cubrir los buenos edificios, y la.que 
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es rojo oscura, es la mas estimada: el 
millar de la cuadrada ?; que tiene doce 
pulgadas de ancho , hace cuatro toesas 
de cubierta.. L a toesa cuadrada de em­
pizarrado cuesta nueve pesetas, po­
niéndolo' todo^ el maestro. 

PIZCA. ES un género' de medida se­
ñalado comunmente en las disposicio­
nes de los médicos para los ingredien­
tes sólidos , y es la porción que puede 
cogerse con los tres dedos primeros 
comenzando' por el pulgar. Las ho-: 
jas secas y ñores se prescriben, pon 
pizcas. 

PLANTA. Toda planta es un cuerpo 
organizado y viviente , que tiene un me­
dio entre lo animal y mineral:: es pro­
ducido' por los principios de la tierra, 

• á saber: la savia , que es el elixir ó 
sustancia sutil de los sucos de la tier­
r a , el agua, la sal y el calor; y á be-
neficio de estos varios principios, cre­
ce y se mantiene la planta. 

E n toda planta debe advertirse tres 
cosas principales: i9 la grana, porque 
la planta, en su origen, se halla toda 
entera en la grana, y la inacabable fe-
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cundidad de esta llena la admiración, 
a? L a raíz , que es la parte inferior de 
la planta, se divide en muchos filamen­
tos , y está compuesta de una corteza, 
otra segunda tela, de un cuerpo leñoso 
mas apretado que la corteza, y de cier­
tas trabazones ó inserciones , que s i r ­
ven á perfeccionar el suco nutricio; úl ­
timamente del meollo que está en el cen­
tro de la planta. '3? E l tronco , cuyo 
nombre se da en los árboles , y el de 
tallo ó: caña al de otras producciones 
llamadas plantas. Se compone.de las mis­
mas partes que la ra iz , y tienen el mis­
mo destino. L a corteza del árbol se man­
tiene del mismo tronco , con el que se 
comunica por una infinidad de fibre-
citas. Todas las plantas llevan fruto ó 
simiente. 

L a tierra reducida en partecillas muy 
sutiles es el principal sustento de las 
plantas, porque las muchas sales la hacen 
estéril, la mucha agua ahoga las plantas 
y las pudre, y el mucho aire ó calor 
las deseca, al paso que por mucha tier­
ra que tengan nunca las es de perjui­
cio , como no las falte humedad, ro-

http://compone.de
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d o , y el calor del sol , con cuyas c i r ­
cunstancias toda buena tierra es á pro­
pósito para criar todo género de plan­
tas : no obstante se logran ventajas en 
sembrar sucesivamente diferentes plan­
tas en una misma tierra ^ porque no 
todas sacan de la tierra un jugo es-
cesivo, pues vemos que las tierras l i ­
geras que crian e^ centeno ^ no pue­
den producir el trigo, ni aun la ave­
n a ; y así conviene echar avena des­
pués del trigo, porque este se siembra 
poco tiempo después de la siega, y es 
preciso tener tiempo para trabajar á 
lo menos tres veces la tierra si se quie­
re tener buena cosecha; y para la 
avena y la cebada, como no se siem­
bran hasta la primavera, hay lugar 
para darla las sazones necesarias (V. Tiev-
ras.) 

Las plantas no se alimentan mas 
que de aquellos jugos correspondien­
tes á cada especie, porque los poros 
de las plantas soló dan entrada á aque­
llos que son propios, esto e s , que tie­
nen su misma figura. 

Hay ciertas plantas que se crian bien 
TOMO IV. S 
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al lado de otras, y muchas que no sa­
len bien si se tocan. Por esto no de­
ben estar juntas aquellas que se nu ­
tren de un mismo jugo, ni aquellas 
que son voraces, ó que son de una 
misma calidad, sino las cálida¿ con las 
fr ias, y así de otras. 

A las que se da generalmente el 
nombre de plantas son las hortalizas y 
medicinales. 

Preparación para la multiplicación 
de las plantas. 

Se echará en un cubeto ó carral 
puesto al mediodía, una hemina de 
estiércol de caballo y otro tanto de bo­
ñiga de buey; media de palomina, lo 
mismo de cagalilla de carnero con me­
dia hemina de cenizas; añádese seis 
azumbres de vino malo de heces, dos 
libras de salitre, y se acaba de llenar 
de agua común; cada vez que se sa ­
ca de este licor para regar las plan­
tas , se tendrá el cuidado de echar 
mas agua en el cubeto, y asimismo si 
está fuerte ó muy cargado, se le echa-
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rá algo de agua , particularmente al 
principio. 

Plantas medicínales. Las plantas sean 
de huerta, ó sean las que se crian 
en el campo, tienen mucho uso en 
los remedios, y unas y otras diferen­
tes virtudes. 

Las plantas cordiales son, el ajo, 
la cardiaca, la aleluya, &c. Las a n ­
tiescorbúticas son, la codearía, la ro ­
maza silvestre, la raíz y las hojas del 
trébol de agua, la becabunga, la c a ­
puchina , el berro, la romaza de agua, 
el rábano silvestre, la ruqueta y la 
canela; y las cefálicas y aromáticas 
s o n , la albahaca, el espliego, el lau­
r e l , el tomillo, el romero, el almo-
raduz, la a jedrea, la salvia , y el 
serpol. ^ 

Las sudoríficas son, la angélica, el 
box, el cardo santo, el enebro, la es­
cabiosa , la escorzonera, la zarzapar­
rilla y la china. 

Las febrífugas son, la argentina ó 
agrimonia silvestre, el teucrio, el llan­
tén y la quina. Las hepáticas, ó que 
curan los males del hígado y del ba-
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zo son la agrimonia, el pefifolío, la 
centaura, la fumarla, el lúpulo ? el 
polipodio y la escolopendra. 

Las purgativas, ó que evacúan los 
humores son , el agárico, el cohombro 
ó pepino silvestre, la nuez blanca, el 
eléboro, la laureola, el iris , la lina­
r ia , el endrino, la rosa ba ja , el aza­
frán bastardo , y el suaco. Entre las 
plantas purgativas estrangeras, se cuen­
tan la zabila, la casia, la coloquínti-
d a , la piride, el bejuquillo ó hipeca-
cuana, el maná, el ruibarbo, la esca­
monea, el sen y tamarindos. 

Las estomáticas que restablecen las 
funciones del estómago son, el agenjo, 
el abrótano, la yerbabuena, la tara-
gontia y eupatorio. 

Las aperitivas que quitan las obs­
trucciones, y desembarazan la sangre 
de los humores viscosos son, el ápio, 
la parabuey , la alcachofa, el espár­
rago , el hinojo , la fresa, el fresno, la 
cvoolla, la acedera , el hinojo mari­
no , la romaza, el peregil, el diente 
de león, el sahuco, el rábano, el tamariz, 
la hemiaria, la pareira brava y el te. 
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Las pectorales que sosiegan. la tos, 

y facilitan la espectoracion son, la bor­
ra ja , la buglosa 6 lengua de buey, el 
culantrillo, la col roja , el ababol, la 
yedra de tierra, el nabo, el tusílago, 
el manzano y la regaliza. 

L a s emolientes que suavizan la agri ­
monia de la sangre en las calentu­
ras , y en las disposiciones inflamato­
rias s o n , el armuelle, el gordolobo, 
e l malvavisco, la l inaza, la linaria,-
la malva, la parietaria, la acelga y la 
yerbacana. 

Las refrigerantes son, la calabaza, 
l a endibia, el pepino, la frambuesa, 
la grosella, la siempreviva, el nenú­
far , la lechuga, el melón, la verdo­
laga y el arroz. 

Plantas hortalizas. Coma las plantas 
hortalizas son tantas , pueden dividirse 
en cuatro ó cinco clases: i ? las ra i ­
ces , tales son, las chirivías, las zana­
horias , nabos, rábanos, remolachas y 
la barbaja: 2? las verduras son, las co­
l e s , las acelgas, la borraja, las espina­
c a s , y la acedera: 3? las ensaladas, 
como lechudas, escarola , ápio, ver-
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dolagá, perifollo, taragontia, pimpi­
nela y el mastuerzo; 4? las legumbres, 
como guisantes; habas, alubias y len­
tejas: 5? las frutas de tierra , tales 
son los melones , sandías, cohombros, 
pepinos, calabazas, alcachofas, cardo 
y espárragos : á esto deben añadirse 
las plantas fuertes, como la cebolla, 
cebolleta, ascalonia , y toda especie 
de ajos; y las odoríferas, como la 
yerbabuena , la. salvia., espliego , to­
millo, violeta y otras. De todas estas 
plantas se dejan, las. mas en el mismo 
sitio donde se ponen ; pero las que es 
preciso trasplantar , son los cardos, las 
acelgas, el ápio, la escarola, las le ­
chugas , melones, pepinos y calabazas 
de invierno; y cada una debe plan­
tarse en su tiempo. Las cebollas, ha­
bas , puerros, coles y otras plantas que 
tienen poca raiz , se plantan haciendo 
un hoyo en la tierra con el plantador: 
las demás se siembran á campo lleno, 
como el trigo, ó á rayas, esto es , t i ­
rándolas ó haciéndolas con un palo en 
las eras de las huertas ; échase una 
pulgada de tierra podrida ó estiércol 
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posado en cada era , y se riegan en 
tiempo de calor: últimamente no se 
sembrará ni plantará dos anos segui­
dos una cosa en un mismo campo. 

Una huerta bien cuidada debe dar 
en cada tiempo del año ciertas plan­
tas ; y así en la primavera se halla­
rá en ella , los rábanos, las ensaladillas 
en camas, después de pascua todo gé­
nero de raices , lechugas acogolladas 
de toda especie, ensaladas, espárragos 
y los primeros guisantes verdes : en 
otoño la escarola, lechugas reales y de 
Génova, pepinos, melones y sandias, 
chirivías, zanahorias , remolachas y 
coliflores : en invierno, lechugas plan­
tadas en camas, en otoño, y cubiertas 
con sus campanas.. 

L a s tierras secas y areniscas como 
el pie de las paredes al mediodía y 
oriente, convienen para las cosas, tem­
pranas y legumbres de primavera: los 
terrenos mas secos, cuando no hay pro­
porción de otros, podrán destinarse á 
poner en ellos las escarolas, lechugas, 
coles de invierno todo género de ajos 
y perifollo; las tierras fuertes y h u -



2 8o P L A 
rnedas, son aparentas para las legum­
bres porque en ellas se crian mejor y 
son mas abultadas; las templadas en­
tre secas y húmedas, son buenas pa ­
ra los espárragos, el ápio, cardos y 
fresas; los fondos húmedos y fuertes, 
que se mullirán y secarán antes cuan­
to se pueda, son escelentes para todo 
género de producciones; pero en es­
ta clase de tierras, se pondrán las plan­
tas á mayor distancia unas de otras 
que en los sitios secos. 

Duración de las principales plantas 
hortalizas. 

Los espárragos duran diez ó doce 
anos. 

L a s alcachofas cuatro ó cinco. 
L a s frambuesas ocho ó diez. 
L a s fresas tres. 
L a s acelgas un año. 
L a s remolachas, cardos, chírívías, 

rabanil los, repollos, coles de Mi lán, 
coliflores, calabazas, borraja, zana­
horias y puerros, duran como nueve 
meses, esto es, desde la primavera en 
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que se sembraron, hasta fines de oto­
ño. L a s ceboiias, ajos, pepinos, me­
lones,, nabos, duran toda la la prima­
vera y verano: los guisantes tempra­
nos se mantienen en su sitio seis á sie­
te meses; los otros cuatro ó einco; y -
lo mismo sucede á las habas y a lu­
bias. 

Los rábanos, la verdolaga y el pe­
rifollo, cinco ó seis semanas; y así se 
sembrarán cada quince días. 

L a chicoria blanca, y todo género 
de lechugas, ocupan su lugar dos me­
ses ; y las espinacas, el sitio que to­
das las plantas que no pasan del ve ­
rano; y así se mantienen todo el oto-
no y el invierno: las camas para las 
setas las dan en seis meses, y dejan 
el campo libre al cabo de este tiempo. 

Plantas de campo. (V. Semillero.) 
Plantas de decoración, (V, Empar­

rados y Palizadas.) 
Plantas arraigadas. Llámase general­

mente así toda especie de planta que 
tiene raices, provenga de estaca , de 
cepa ó de simiente : cógense siempre 
las plantas de raiz al pie de los mem-' 
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brillos, ó de los. manzanos de paraíso, y 
se les saca del mismo modo que los 
silvestres que se quiere plantar, cu i ­
dando de ponerlos en un terreno don­
de puedan mantenerse algunos años, 
hasta que se hallen en estado de po­
derse trasplantar para engertarse. 

PLANTADOR. Instrumento de jardi ­
nería. E s un palo redondo y puntia­
gudo , con el que se hacen los hoyos en 
la tierra para plantar los puerros, c o ­
les, lechugas y otras hortalizas que 
arraigan poco. 

PLANTÍO. E l buen administrador, de 
una hacienda no debe omitir cosa a l ­
guna para el aumento de los plantíos; 
y así ademas de las plantas de deco­
ración que pone en un terreno, debe 
tener semilleros de toda especie. Una 
yugada de tierra que destine á este fin, 
que la cultive y abone con estiércol 
podrido , no podrá ocasionarle un no­
table gasto, y será bastante para los 
plantíos de un dominio de mucha es-
tension. E s mucha la satisfacción que 
halla un propietario en tener en su 
tierra les olmos, negri l los, robles y 
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encinas, tanto para disfrutar de la v is ­
ta que presentan mientras se hacen, co ­
mo de la utilidad que puede sacar de 
ellos cuando se hallen en estado de 
venderse j con solo el cuidado de po­
ner seis, pies, por cada uno mayor que 
corte. Cincuenta árboles plantados to­
dos los años, ó puestos en los cerca­
dos y en las tierras incultas, hacen en 
veinte años mil pies mas en un tér­
mino, y al cabo de cincuenta puede 
el propietario tener la utilidad en ca­
da un ano de cincuenta, pies^ No hay 
terreno alguno de tal cual estension, 
donde no se hallen, algunas barrancas, 
ó algún i arroyo, cuyas orillas pueden 
ocuparse con árboles, y obligar á los 
arrendatarios á poner ciertos, pies c a ­
da año, según el terreno del cultivo: 
se le señala la barranca, cercado o 
campo propio, para hacer el plantío; 
se le obliga á replantar los que se 
pierdan, como al reconocimiento anual 
del trato, dejando á su favor, no s o ­
lo los pies que quiera poner en las 
tierras de su arriendo, sino también 
la rama de la poda en todos los ár -
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boles del término; pero es preciso te­
ner cuidado con el entresaco que se 
haga cada cuatro años á lo mas, sin 
lo que toda la sustancia irá á parar 
á las ramas. Essai sur V Adm'mhtr. 
des Terres. 

Observación sobre la plantación de 
los árboles. Antes de plantarlos , es 
preciso informarse cuales son las es­
pecies que se crian mejor en el pais, 
pues no sabiéndoles arrojarse á mu­
chos gastos sin util idad; al contrarío 
toda plantación es útil cuando se tie­
ne este conocimiento. L a encina, por 
cgemplo, que se destina para lefia, no 
se hace bien en un terreno fuerte y 
húmedo; y la madera blanca en este 
fondo de tierra dará un tercio mas. 

E l mejor modo de sembrar la ma­
dera, sea la planta de la especie que 
se quiera, es trabajar la tierra como 
se hace para el trigo , y aun abonar­
la si es posible. Cuando se está á la 
última labor se levanta la tierra lo 
mas que se pueda en surcos de dos 
pies y medio, ó tres de ancho; écha­
se la grana como se hace con las alu-
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bias en el fondo, siempre que haya 
recelo de que paren alli las aguas: 
después de esto no debe tratarse de 
otra cosa que de escardar , y reempla­
zar v en los sitios que falte. Si á este 
primer gasto se anaderT dos labores 
ligeras cada año hasta la poda, que 
se hace al cabo de cuatro ó cinco, es 
seguro tener una corta de utilidad aji-
tes de quince años de plantación. 

Si se planta encuestas, es preciso 
hacer los surcos atravesados; pues de 
ese modo se mantiene mas bien la tier­
r a y la frescura, y haciéndolos de arr i ­
ba á bajo, se forman barrancas con 
las aguas , cuidando también cuando 
se planta que queden los pies de los 
árboles arrimados á los surcos ó mon­
tones opuestos, para que así estén de­
fendidos de los calores del verano. To­
do plantío se hará mas pronto por me­
dio de rama ó de barbado, que por 
simiente, pero en las tierras fuertes es 
preciso que los pies sean de bastante 
cuerpo, para que las muchas yerbas 
que echa la tierra no sofoquen las plan­
tas al principio. -
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Puede plantarse en hoyas que se h a ­

rán á la distancia de doce ó quince 
pies, y en este caso se plantará muy 
derecho , y podrá ponerse de toda c la ­
se de maderas para alinear las enci­
nas ó robles que se hallen en el plan­
t í o ; y si este fuere cercado, podrá 
dar tanta utilidad á los cuarenta años 
como un bosque ó monte lleno, pero 
será preciso dar algunas labores á las 
hoyas en los primeros años. 

E n cuanto á los árboles frutales se 
plantarán en campos que puedan tra­
bajarse y abonarse, cuidando de po­
nerlos á bastante distancia, para que 
la sombra de uno no perjudique al 
mas inmediato. Essai sur V Admin. des 
Terres. 

Principios sobre la trasplantación 
de árboles y arbustos. 

De cualquiera género de plantas que 
se saquen de un bosque ó semillero 
para trasplantar, es preciso quitar to­
das las hojas amarillas, amohecidas, 
podridas ó secas que tuviere. Cuando 
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se pongan no se las cortará las raices, 
ni las ramas superiores como hacen 
los mas de los jardmeros por parecer-
Ies preciso: es un error á que ha da­
do lugar la mala práctica; porque en 
toda planta, sea de la especie que 
fuere, las raices son los únicos instru­
mentos de su nutrición y acrecenta­
miento. Si á los barbados se. les qui ­
ta las raices, no puede comunicarse 
a l tronco porción alguna de los jugos 
de la t ierra, ni de las influencias del 
a i re , que es la que mantiene á la plan­
t a , y aun las pocas que les dejan re­
gularmente recortadas, solo sirven á 
mantenerlos un poco de tiempo, ó que 
no se pierdan enteramente. Cortando 
las raices se quita á la planta lo que 
necesita; y así sus progresos son su­
mamente lentos, por lo que es mejor de­
jarla las que tiene, que obligarla á echar 
otras de nuevo. Los jardineros pretes-
tan que la planta que se saca de la 
tierra hasta que llega á trasplantárse­
la tiene ya las raices secas; y no es así, 
porque como la planta no haya queda­
do á todo aire, esta secura no será 
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mas que aparente ó superficial; siem­
pre la queda la humedad radical, co ­
mo se ve en los árboles frutales que 
se transportan de muy lejos: estas ra i ­
ces aunque secas por fuera, tienen un 
principio de vida que vuelve bien pron­
to á recobrar su actividad; y así no 
hay mas que meter en agua cualquie­
ra planta que haya estado algún tiem­
po fuera de la tierra , y dejándola allí 
veinte y cuatro horas se verá revivir, 
como suele decirse, por sus propios 
ojos: plántase después según arte, y 
prevalecerá infaliblemente» 

E l abate , Roger que es quien nos 
ha suministrado estas observaciones en 
su Tratado del cultivo de las fresas, 
dice , que ningún jardinero hasta aho­
ra se ha hecho cargo de esto, ni tam­
poco Mr. de la Quintiníe. 

E n materia de plantación de árbo­
les frutales, deben los jardineros de­
dicarse principalmente á conocer los 
sujetos ó francos que son análogos en­
tre sí, para no arriesgarse á esperien-
cias costosas y sin efecto. Poc falta 
de esta atención perecen muchos árbo-
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les que han sido engertaclos en suje­
tos con los que no tenían mas que una 
relación general. 

Demos un egemplo. Se ve que los c i ­
ruelos engertos en almendros no se lo ­
gran tan bien como debieran, en razón 
de la analogía ó semejanza que tienen en­
tre si e .tas dos especies, y depende pre­
cisamente en que la savia ó jugo del 
uno es mas temprana que la del otro. 
E n efecto, el almendro está ya en flor, 
cuando el ciruelo se halla todavía en 
inacción, de suerte que no hallándose 
el suco del mas adelantado, dispuesto 
en el otro para ser recibido ,. ocasiona 
una revolución, que por lo común ha­
ce perecer el tronco. L a razón contra­
r ia da á entender por lo mismo la pér­
dida del almendro, que siendo por na ­
turaleza mas temprano , no recibe el 
suco del ciruelo, cuando quiere comen­
zar á brotar: de que se sigue precisa­
mente , que padece mucho teniendo los 
poros abiertos y los órganos en acción, 
porque le faltan los sucos necesarios 
para ocuparlos y tenerlos en su regu­
lar tensión. 

TOMO I V . T 
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De estos principios se sigue, que 

cuando se quiere hacer un plantío de 
árboles de mucha duración , no nos de­
bemos valer de los sujetos ó francos cul­
tivados en mal terreno ? si queremos tras­
plantarlos en un suelo fértil; Por lo mis­
mo tampoco Se sacarán árboles de un 
semillero pingüe para ponerlos en 
tierra floja. E n efecto se advierte > que 
los árboles sacados de los bosques , y 
plantados luego en un campo ó jardín 
bien trabajado , para engertarlos , no 
medran, digámoslo así, y los engeitos 
que se les haya echado escederán bien 
pronto en grosor al sujeto. Estos egem-^ 
píos, que son muy frecuentes , prue­
ban con evidencia que cuando los su­
jetos son susceptibles de una perfecta 
unión, los sucos que han de pasar de 
unos á otros con el mismo orden j y to­
mar la'forma de las mismas fibras, no 
reciben mas que ios humores que les 
son propios, y como, por lo regular el 
tronco no puede coaumicarios con bas­
tante abundancia , se estrechan los po­
ros , y toman una configuración muy 
diferente de aquellos que naturalmen^-
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te los tierierl en abundancia. L a s espe­
cies de frutas ^ como las tenemos al prén­
sente , no han adquirido esta perfec­
ción mas que por el cuidado que se ha 
tenido en conocer las propiedades y r e ­
laciones que tienen los árboles entre sí. 
Jour. Econ. 1761. 

PLATA. L a plata es él metal mas fi­
no después del oro ; y aun es mas liso 
y mas suave, pero no se estiende tanto 
a l martillo como el orO, y es también 
mas ligero. Rara vez se encuentra la 
plata pura en las minas, y por lo re­
gular está envuelta con cobre ¿ plomo, 
ú oro : la que se halla mezclada con 
plomo , forma una especie de mina ne­
gra • y la que se halla en el cobre, es 
por lo regular de una piedra blanca y 
dura , parecida al cristal. Las minas de 
plata se diferencian por sus mezclas ; y 
asi unas contienen mucha mas que otras, 
porque hay mina que de cien libras no : 
sale mas que media onza ó una de p la ­
t a j y algunas veces de la misma por­
ción de mina se sacan hasta veinte on-
iaas , pero esto es lo mas. 

PLÁTANO. LO históíico de este ár* 
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bo l , que liemos tomado de Mr, le 'Ba­
rón de Tschoudi, en el artículo plátano 
del suplemento de la Enciclopedia, gus*-
tará ¿ nuestros lectores : ffEs un árbol 
natural al oriente, y de los mas cono­
cidos é ilustrados en k antigüedad. L a 
sabiduría misma por boca de Salomón, 
ha celebrado estos árboles magestuosos, 
que se elevan en los solitarios valles del 
Líbano. 

No tardó en cultivarse en la Persia, 
¿onde aun hoy se hace de él particular 
estimación, no solo por su hermosura, 
sino también porque se cree que la trans­
piración de estos árboles incorporada 
con el aire , que se percibe por la fra­
gancia que despide, comunica cual ida* 
des escelentes á este ñu i do que respira*-
tnos. Los antiguos Griegos, este pue­
blo tan sensible á los beneficios de la 
naturaleza, le han cultivado con el ma­
yor esmero; los jardines de Epicuro 
estaban, adornados de estos árboles; y 
aili mismo fue donde; Aristóteles , en 
medio de la multitud de sus discí­
pulos, echó sobre l a naturaleza a.quQÍ 
gran golpe de vista ¿ qiie , nos -ha 'en-
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««fiado en cierto modo á conocería. 

E l plátano , según Pl in io, se llevó 
primeramente á la isla de Diomedes pa­
r a adornar el mausoleo de este rey ; de 
allí se llevó á Sicilia , desde donde no 
tardó en pasar á I tal ia, y de allí á E s ­
paña V y hasta las Galias en la costa 
del Boloñés, donde tenia cierto impuesto. 

Estos paises, dice este naturalista, 
aos pagan hasta la sombra de que les 
permitimos gozar; y habla de un f a * 
moso plátano que habla en la L i d i a , e n 
cuyo tronco hueco formaba una gruta 
de ochenta pies alrededor, y la copa pa­
r ec ía una floresta. E n la isla de. Chipre 
hay una especie de plátano que mantie­
ne siempre las hojas; pero los renue­
vos que se han llevado á otras partes 
han perdido esta circunstancia, que de­
be atribuirse al clima. E n tiempo de la 
toma de Roma por los Galos se llevó 
el plátano á I ta l ia , y desde entonces se 
ha multiplicado alli prodigiosamente. 
L o s famosos jardines de Salustio esta­
ban llenos de estos árboles, y llegó á 
ser tanto >l l i el lujo do los jardines, 
que se plantaban ñorestas al aspecto del 
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mediodía para defender del sol las c a ­
sas de recreo, aunque Plinio y Horacio 
sintieron este abuso. E l plátano llegó á 
ser, digámoslo así , entre aquellas gen­
tes un objeto de culto, porque hicier-
ron sobre los plátanos libaciones de v i ­
no , con cuyo riego > d icen , adquiririan 
una vegetación asombrosa. 

Este árbol se llegó á perder por mu­
cho tiempo en la E u r p p a ; el L . Bacon 
fue el primero que le li'izo llevar á I n ­
glaterra para sus jardines de Verulamio. 
E n Francia apenas se conocia el pláta­
no , hasta que en el año de 17 5 4 Lu is X V 
mandó traer de Inglaterra cierta por­
ción de pies que se pusieron en las i n ­
mediaciones de Trianon , cerca de V e r -
salles, donde prendieron perfectamente.. 

E l mas antiguo que conocemos es"en 
el jardin de las plantas de Paris , que 
hace ochenta años que se plantó. Mr. 
de Buffon, semejante al L . Bacon, ha 
sido el primero que adornó süs ja rd i ­
nes con este hermoso árbol. 
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Descripción del género. 

Éste árbol tiene flores machos y hem­
bras ; pero las primeras se separan de 
las otras en el mismo pie: tiene figura 
redonda, el cáliz es formado de algu­
nas cortaduras pequeñas , y la cerolla 
apenas se percibe ; las hembras se re -
unen en bolas, compuestas de muchos 
petalitos cóncavos , de varias escamas 
que forman el cál iz, y de ciertos p is ­
tilos con sus puntas , y es corvo. 

E l fruto llega á reunirse también e n 
unos globulitos, que consisten en m u ­
chas granas de figura casi esférica, en 
las que sobresale cierto filamento en 
forma de lezna , y están fijas sobre una 
especie de borla: 

Descripción de las especies. 

Von-Linné no cuenta mas que dos 
especies de plátano , el oriental y el 
occidental, y juzgo que tiene ratón, 
porque las de mas no son sino una v a ­
riación, de estas dos especies. 
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"Plátano del oriente. 

E l plátano oriental tiene las hojas 
sencillas y muy grandes, cortadas en 
cinco paites, en figura de una mano, de 
un verde brilíante por encima, y algo 
velludas y nerviosas por bajo. 
• Este árbol llega á ser sumamente a l ­
to ., derecho , y sin hojas hasta la co­
p a , que es frondosísima y apiñada. L a 
corteza es de un blanco moreno, y se 
desprende por sí misma á retazos , se­
mejantes, á los de un cuero pardusco, 
y la madera es blanca y dura. L a gra­
na ó bolas salen en número de tres ó 
cuatro, á la larga de un piececito, que 
tiene por lo regular mas de medio pie 
de largo. Se cria naturalmente en los 
terrenos incultos de la A s i a , Taurida 
y Macedonia, y en las islas de Leranos 
y Candía. 

Plátano occidental ó de la Virginia, 

Esta especie de plátano es muy c o ­
mún en la Luisiana , al mediodía del 
Canadá j se cria cerca de los ríos, y en 
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los bajos 9 ,donde llega á ser de una a l ­
tura y corpulencia prodigiosa, y mere­
ce por su hermosura la preferencia en­
tre todos los plátanos que se conocen 
hasta ahora. E s de los árboles que se 
hacen mas pronto , dice, Mr. Dauben-
t o n , y se ve actualmente en el jardín 
de Mr. Buffon un gran paseo de esta 
especie de plátanos, que no tienen mas 
que 12 años, y los mas llegan á 38 
pies ó 40 de altura ¿.y casi dos y me­
dio de circunferencia , con estar en 
una montañeta este jardin, y ser el ter­
reno seco, ligero y de una calidad 
mediana ; advirtiéndose que Montbar en 
el cuarto orden de los climas de Fran -
d i a , es decir, que no tiene alli el sol 
bastante fuerza para la maduración de 
las uvas , poco semejante al que disfru­
tan otras provincias meridionales, don­
de se cria muy bien este árbol , pero 
no es alli tan brillante su vegetación. 
Este árbol es bien copado, derecho, 
igual y con gran proporción; la corte­
za es de un verde amarillo, l isa , y de 
una vista agradable. Distingüese del 
anterior en las hojas, que por lo co-
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imui son mas de un pie mas anchas 
que largas , y cortadas. 

L a diferencia de estos plátanos se co­
noce por las hojas, porque las del orien­
tal son parecidas á las del acer; el que 
tiene las hojas semejantes á la pata de 
un ganso , llamado plátano de Borgo-
ña , tiene la corteza parda y algo ás­
pera; las hojas no son de tan buen ver­
de , se encorvan á los lados, y el tron­
co crece con mas lentitud. E l plátano 
que tiene las hojas poco picadas, y pro­
viene de simiente, es la mejor clase, y 
una y otra son del plátano occidental; 
este se diferencia del principal en la 
ho ja , que es mas ch ica , redonda por 
bajo, menos arqueada, y en que tarda 
mas en hacerse; los nudos de las ra­
mas están mas juntos, y así dan mas 
sombra. Conócese también el plátano de 
España que tiene la hoja ancha, y se 
parece al de Inglaterra, pero las hojas 
de este son mas chicas; y el de Orleans 
las tiene redondas. Si se multiplicase la 
simiente, no hay duda que se consegui-
ria nna variedad infinita de especies, 
que llegarían á ser mas preciosas que 
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ías dos principales, como podrá verse 
por la esperiencia. 

Cultivo del plátano. 

E l plátano se multiplica por medio 
4e la grana; pero la práctica de este 
método se ha dejado por ser demasia­
damente largo, y nimio su cuidado; y 
así deberá adoptarse como mas seguro 
plantarle á estaca, por cuyo medio se 
logra tenerle con mas prontitud. 

Luego que la grana llega al perfec­
to estado de maduración, se cae , y la 
naturaleza indica que jeste es el tiempo 
en que debe sembrarse; ó por lo me­
nos se tendrá metida entre arena, que 
no esté muy húmeda ni seca , para 
no dar lugar á que la grana llegue á 
este último estado , cuya precaución 
es mas precisa en las provincias sep­
tentrionales del reino que en las mer i ­
dionales, donde los inviernos no son 
tan rigurosos; y aun se han sembrado 
á fines de invierno granas que habían 
quedado espuestas á todas las alterado-
nes^ de la atmósfera, desde que caye-
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roo , hasta últimos de Febrero, y no 
por eso han dejado de sa l i r ; sin em­
bargo debe tenerse esta precaución, que 
cuesta tan poco, particularmente en los 
paises del mediodia, ó se siembra la 
grana inmediatamente que se cae. „ 

L a siembra de la grana no exige un 
particular cuidado, porque lo mismo 
es ponería en tiestos, que en cajones 
ó en campo abierto; de todos modos 
echa muy pronto ; y la que á las tres 
semanas no ha nacido se ha perdido en­
teramente : no obstante debe advertirse 
c|ue la que se pone luego que cae el 
fruto, no nacerá hasta que el calor del 
ambiente no se halle en un grado pro­
porcionado á su vegetación, cuya re­
gla solo tiene lugar en la que se siem­
bra á mediado de Abril, 

E l plátano de la Virginia pide ter­
reno mas fuerte y húmedo que el del 
oriente: pero no le conviene fondo te­
naz y arcilloso; le están bien los altos, 
las orillas de rios y zumadales, pero 
no los terrenos acuosos en la superficie: 
últimamente, en toda tierra fresca, l i ­
gera y que tenga fondo, se aprove-
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cha este árbol grandemente. 

E l plátano de oriente se cria bien 
en las peñas y pedregales acompaña­
dos de buena tierra, como no sea de­
masiadamente tenaz; Igualmente l e e s -
tan bien los altos; pero de todos "mo­
dos siempre es mejor el plátano occiden­
tal , á no ser que la naturaleza del ter­
reno no obligue á recurrir al del oriente. 

Han llegado algunos á decir incon-* 
jfideradamente que los plátanos no p i -
votan (V. la palabra 'Pivote.) Tómese 
cualquiera el trabajo de reparar los pies 
que provienen de simiente, y advertirá 
que no les falta esta especie de raiz, 
que como al tiempo de trasplantarlos 
no se la corten, irá alargando y en­
gruesando á proporción ele la fuerza del 
árbol hasta que halle algún estorbo que 
se lo impida. Los que se plantan á es­
taca, no es regular que arraiguen de es­
te modo, porque su misma disposición 
no les permite echar mas que raices la ­
terales; pero como el terreno sea pro­
porcionado, se verá que la mas inferior 
se dirige á bajar perpendicularmente 

í£i tiempo propio para la plantación 
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de este árbol á estaca ó rama es á fines 
de invierno con atención al clima. 

L a tierra del semillero debe cavarse 
á dos ó tres pies de hondo , de modo 
que quede bien movida. Gomo la vege­
tación de este árbol es tan pronta , su­
pone la necesidad que tiene de abun­
dancia de sucos nutricios ; y así el es ­
tiércol bien podrido, como también el 
de las camas de los jardines, envuelto 
con la tierra del mismo semillero ó plan­
te l , producirán buen efecto; si no hay 
mas que tierra fuerte, el mejor modo 
de remediar este defecto, que verdade­
ramente es esencial, es echar mucha 
arena, cascajo ó ripio. 

L a estaca ó rama, no es otra cosa 
que un renuevo del año anterior , del 
grueso del dedo pequeño, y bien cui­
dado, que se dejará á dos pies de lar ­
go ; métese en la tierra como 18 pul­
gadas , y las 6 restantes quedarán fuera 
de la superficie; pero se cuidará de cor­
tar á dos ó tres líneas por encima de 
la última yema, que se dejará para que 
el último arrojo que eche en ella pueda 
con facilidad cubrir el corte , en el que 



P L A 303 
5e pondrá el ungüento vegetal ( V . esta 
palabra), para defenderle del a i r e , y 
la yerna quedará al descubierto* Los pies 
deben estar separados unos de otros , á 
lo menos una vara; de cuya distancia 
resulta que se aprovecha mas bien el 
árbol; las raices pueden estenderse me­
j o r , y mayor facilidad en sacarlos cuan­
do llegue el caso de trasplantarlos sin 
perjudicar las raices de los que están 
cerca de ellos. 

L a tierra del criadero es preciso que 
sea limpia de toda yerba, y quitar tam­
bién las que eché junto á la misma plan­
ta , regarla cuando tenga necesidad , y 
no mucho de una vez , pero á menudo 
para que la tierra se mantenga fresca. 

Los arrojos del primer año llegan á 
levantar de doce á veinte pulgadas, se­
gún el cl ima, temporal y calidad de la 
tierra del semillero. E n la parte septen­
trional del reino se meten en el con­
servatorio las plantas que se han pues­
to en cajones ó tiestos, porque las per­
judicarían las heladas; y si están- en 
campo abierto, se las envuelve con pa­
jas intnediataraeate que empiezan ios 
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tr ios: ésta precaución seria inútil en íos 
países meridionales, donde , si alguna 
vez hiela, es ya en Enero ó Febrero. 
( V . Retiro de Plantas. ) 

Si se ponen á estaca , en cajones ó 
tiestos , se les pasará á tierra llana á 
fines del invierno siguiente, cuidando 
de dejar las raices en la misma dis­
posición en que estaban en los tiestos; 
pero si llegan á ocupar ya toda la cir­
cunferencia inferior de los tiestos ó ca­
jones, se desprenderán de la tierra po­
co á poco, dándolas en la hoya desti­
nada á ponerlas una dirección oblicua, 
que las permita ir alargando perpen-
dicuiarmente : por último , tres anos 
después, habrán adquirido ya estos ár­
boles en el semillero suficiente fuerza 
para trasplantarlos á donde han de pet-
manecer. 

Si no se quiere tener estos árboles 
con tanta prontitud, debiera aconsejar­
se á cualquiera, que solo desea tener­
los buenos, que plantase las estacas en 
el mismo sitio donde hayan de perma­
necer; dar á la tierra cada año las la­
bores y riegos correspondientes , y esta 
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tárdanza aparente les servirla de ven^ 
taja en lo sucesivo. 

cr Un medio escelente para la multipli­
cación de los plátanos, mas fáci l , pronto 
y ventajoso, dice Mr. Daubenton , es 
amugronar las ramas. L a mayor parte de 
las plantas por este medio, echan desde 
el primer año una rama derecha, fuerte 
de 10 pies de alto^ y con bastantes ra i ­
ces para poderlas trasplantar • al otoño 
siguiente; pero si se dejan en el mis­
mo sit io, serán al siguiente de 14 á 
15 pies, con 4 ó 5 pulgadas de c i r ­
cunferencia: de suerte que en el corto 
tiempo de diez y ocho meses j supo­
niendo que las ramas se hayan amu­
gronado en la primavera ^ se hallan ya 
hechos unos árboles vigorosos | bien 
provistos de ramas, y en estado de 
trasplantarse á donde hayan de per­
manecer. Para esto es preciso acodar 
árboles de tres ó cuatro años; y aun­
que es cierto que no todas las ramas 
que se amugronan dan plantas de igual 
fuerza; pero se remedia con dejar las 
menos vigorosas un año mas." 

Este árbol por pequeño que sea es 
TOMO IV. V 
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robusto cuando proviene de grana, de 
acodo ó de barbado, pero no es lo 
mismo los que se ponen á estaca, por­
que como estas no comienzan á echar 
con vigor hasta el estío, y la savia 
se halla en acción hasta bien entrado 
el Octubre, sucede tal vez que son 
perjudicados por las primeras heladas 
del otoño , y lo peor es que por po ­
co que se hiele la copa , resulta de 
esto cierta corrupción en la savia que 
los hace perecer enteramente; bien que 
sobre ser raros estos accidentes, suce­
den solo en países montuosos, valles 
cerrados, ó en las inmediaciones á ríos, 
donde las heladas hacen mas impre­
sión que en los paises abiertos. Ade­
mas de esto, tampoco deben temerse 
mas que en el primer ano, porque 
después las plantas que se han puesto 
á estaca, son tan fuertes como las que 
se han criado de cualquiera otro modo. 

Cuando se planta un paseo de es­
tos árboles , debe haber de unos á otros 
la distancia de 20 á 25 pies, y aun 
de 30; arraigan grandemente, aunque 
el tronco sea del grueso de una pier-
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na, particularmente si se han dispues­
to bien las raices; pero si se quiere 
tener pronto el paseo, se plantarán 
con simetríaj esto es , que cada segun­
da carrera de árboles, venga á dar en 
frente del claro de la primera y ter­
cera ; y en tal caso bastará 15 pies 
de distancia. E s preciso advertir que 
la hermosura de este árbol consiste 
en el tronco j y en la agradable dis­
posición de estender las ramas, y que 
plantados muy juntos, se perjudican 
uno á otro, porque como echan las 
ramas en figura de un quitasol, se en­
redan con las inmediatas, y no pue­
den crecer los pies, como aquellos que 
se han puesto á mayor distancia. Si 
después se les quiere guiar, suprimien­
do las ramas inferiores, no se ve mas 
que un montón de ramas sin hoja , si« 
no es en la copa, al paso que si los 
árboles tienen una distancia correspon­
diente) se elevan magestuosamente, y 
forman después un admirable pabelloní 
mas apresurarse por disfrutar los ár­
boles, no es verdaderamente disfru­
tarlos. 
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Mr. Daubenton dice que se puede 

podar este árbol cuanto se quiera, y 
en todo tiempo; estoy bien lejos de 
intentar contradecir á este escelente 
observador y hábil práctico: no habrá 
quien respete mas que yo sus luces, 
ni quien venere tanto su talento; pe­
ro no advierto la necesidad que haya 
de oponerse á la naturaleza, podando 
ó suprimiendo las ramas en el tiempo 
en que el árbol se halla en su mayor 
plenitud de suco. Nada sufre en ello, 
se d i r á , porque la vegetación está con 
toda la fuerza de su actividad, y por 
lo mismo en poco tiempo vuelve á cu­
brir los cortes que se han hecho; pe­
ro esta vegetación seria mas vigoro­
sa sino se hubiese interceptado el cur ­
so de la savia. L o mas acertado es 
aguardar á que caiga la hoja, tiempo 
en que la savia se halla en inacción: 
he aqui una observación muy juiciosa 
de este gran agrónomo. 

E s preciso poner estacas á las plan­
tas para sostenerlas y dirigirlas cuan­
do son nuevas; mas por lo regular 
resulta de esto dos inconvenientes. L a s 
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ataduras comprimen el árbol, y el s i ­
tio 4onde se hacen queda señalado con 
una rosca donde se mete el atadero. 
E l viento haciendo gran fuerza en la 
hoja del árbol quiebra el tronco por lo 
común, por encima del apoyo, ó de 
la atadura superior ; por lo que es 
preciso registrar, y mudar los atade­
ros dos ó tres veces en el verano; las 
varas han de ser seis pies mas altas 
que los árboles, á lo menos , para po­
der asegurar á ellas la rama pr inci ­
pal de cada uno á proporción que va 
subiendo, y cuidar de quitarlas luego 
que los árboles estén ya fuertes, por­
que es preciso que los perjudique. 

PLEURESÍA. Enfermedad llamada co­
munmente fluxión de pecho. E s una 
inflamación del pulmón con calentura, 
pero sin dolor punzante al lado, por 
no interesar la membrana esterna del 
pulmón, pues si llega á tocarla, sien­
te el enfermo vivísimos dolores, con 
dificultad en la respiración; y algunas 
veces estas dos especies de mal se h a ­
llan juntas. 

Cuando los esputos son sanguíneos. 
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se llama dolor de costado sanguino; ía 
calentura es bastante v i v a , y el ros­
tro del enfermo está encendido ; si los 
esputos son amarillos, es dolor de costa­
do bilioso, y la calentura es mas violen­
ta ; y cuando los esputos son espesos y 
verdosos , se llama dolor de costado pi ­
tuitoso. 

Estas enfermedades son causadas por 
un trabajo escesivo , ó por haberse 
acalorado en algún egercicio violento: 
son peligrosísimas si la dificultad de 
respirar se aumenta á proporción del 
dolor del lado; si los esputos salen en 
corta cantidad aunque la tos sea viva; 
y si el enfermo no puede parar de uno 
ni de otro lado son mortales; si se 
suprime totalmente la espectoración, 
si hay tensión de vientre, y transpor­
te al cerebro ó delirio. 

Remedio en la pleuresía sanguina, 
i ? Se sangrará al enfermo, y si la 
opresión y el dolor son grandes , se 
le volverá á sangrar á las diez horas 
después de la primera sangría. E n el 
intervalo se le darán lavativas de seis 

seis horas, compuestas con suero, 
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y una onza de canafistula. Si hubiese 
dolor vivo al lado , se aplican tóp i ­
cos , como la vegiga de un buey con 
dos tercios de agua caliente; se fre* 
gará el lado con algún aceite ó un-r. 
giíento , y se le pone una cataplasma 
hecha con media docena de claras de 
huevo, sobre estopas, ó con miga de 
pan y vinagre, y en la que se echa­
rá media onza de pimienta molida. Si 
las tos es mas fuerte que la dificultad 
de respirar, se le puede dar por la 
noche una toma de algún narcótica 
para escitarle el sueño , pero con pre­
caución ; y en caso de que siga el mal, 
se volverá á sangrar al enfermo, y 
continuará con los mismos remedios 
mientras duren la opresión y esputos 
de sangre. Se le dará por bebida una, 
tisana hecha con raices de consuelda 
mayor, malvavisco y regaliza, echan-^ 
do en ella de cuando en cuando una 
cucharada de jarabe de violetas, y de 
cuatro en cuatro horas caldos de vaca 
de pierna con alguna ave, y en los in­
tervalos alguna emulsión ó bebida refri­
gerante j y algunas cucharadas de jaleaA 



3 i 2 P L E 
Si la espectoracion se ha suprimid 

do 5 se podrá usar del remedio sigulen-* 
te. Tómese onza y media de aceite de 
almendras dulces, jarabe de violetas, 
y miel de Narbona, media onza de 
cada cosa, y la yema de uu huevo 
fresco: mézclase todo , y se dará al 
enfermo á cucharadas hasta que vuel ­
van los esputos; este, electuario es s u ­
mamente dulcificante , y un suave de­
tersivo. 

Si aun con las sangrías subsiste eí 
obstáculo del pulmón, se recurre a l 
vomitivo, como al kermes mineral, pe--
ro grano á grano,, y de media en me-? 
dia h o r a , al fin del crecimiento; des­
pués se hace uso de la purga, de do-
Ce en doce horas, y hasta que se ad­
vierta ser fuerte la evacuación. 

2? Se darán al enfermo lavativas 
del cocimiento de hojas de malva, mal­
vavisco y parietaria , qn que se ipsé 
leirán tres onzas de miel mercurial. 

3? ü'na tisana hecha con la raiz de 
bardana, hojas de pervinca, yedra ter-¡ 
restre, culantrillo y pasas: 4? un apó­
cema ó bebicla de seis en seis horas: 
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59 aplicar al lado del dolor* eataplas-s 
mas como las arriba dichas. 

Si después del cuarto ó quinto día 
el dolor y la opresión subsisten, se le 
darán sudoríficos; y si conviniese se 
vuelve á los vomitivos y purgantes. 

Como en el costado pituitoso no es 
considerable la calentura, se hará uso 
de las lavativas y vomitivos; y la san-? 
gría en todo caso será con discreción. 
( V. Fulmonia. ) 

PLOMO. Metal flexible 9 brillante, 
muy pesado y fr ió; se cria en Ingla­
terra y F r a n c i a , y se le saca en for­
ma de piedra llamada mina de plo­
mo. Se le derrite en un horno, y es-? 
tándolo, se le echa en moldes y po­
ne en barras. E l plomo se purifica, 
haciéndole derretir en un crisol , y des­
pués que lo esté, se echa algo de sal 
amoniaco , revolviéndole hasta que la 
sal se haya evaporado, y se tiran las 
horruras que quedan por encima. Sá­
case de ello, una sal que tiene virtudes 
escelentes j porque seis granos tomados 
en un vaso de vino blanco, curán en 
veinte y cuatro horast de 1^ peste3 si 
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hemos de dar crédito á Mr. Chomel 
en su Dicción. Económ. 

E l plomo es de mucha utilidad en 
la construcción de los edificios, para 
las goteras de los tejados , guardi­
llas de los desvanes, albercas y enca­
ñados. 

E l plomo en planchas es mas esti­
mado que en barras, y no sale tan 
caro como ^este. Por egemplo, el plo­
mo en chapa de línea y media de 
grueso, propio para las canales, pesa 
ocho libras y cuarterón el pie cua­
drado ; á seis sueldos la libra compone 
dos pesetas, nueve sueldos y seis dineros; 
añádese á esto seis dineros por el tra­
bajo de asentarle, y asciende á dos pe­
setas , trece sueldos y siete dineros. 

E l plomo en fundición, propio pa­
r a las mismas obras, pesa de trece á 
catorce libras el pie cuadrado; supo­
niéndole de este peso á seis sueldos la 
libra , importa tres pesetas y ocho suel­
dos ; por consiguiente se ahorra una pe­
seta , cuatro sueldos y cinco dineros en 
cada pie cuadrado de plomo. 

Ademas, puede calcularse mas bien 
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el costo de una obra que quiera ha­
cerse con el plomo en chapa, por varas 
ó cualquiera otra medida; lo que no 
puede egecutarse con el plomo en fun­
dición por la desigualdad del grueso. 

PZÍIÍMAS. L a s que sirven para hacer 
colchones y almohadas son las de los 
patos ó gansos; y para esto se hace 
solamente uso de las del cuello, v ien­
tre , y las que tienen debajo de las 
a las; las mayores sirven para escribir, 
y antes de hacer uso de ellas, se pa­
sa ligeramente los cañones por ceni­
zas calientes para quitarlos la grasa. 
L a s plumas de que se hace mas apre­
cio por lo suave son las de cisne; y 
para escribir se tienen por mejores la§ 
de Holanda, 

POLEO. Planta muy baja que tiene 
las flores encarnadas y redondas; se 
cria en los campos incultos y hume-
dos, y florece por Junio; es cálido 
y desecativo, y tiene un gusto agrio 
y amargo, á modo, de t é ; es bueno 
contra la tos rebelde, y fluxiones á 
romadizos inveterados. E l zumo del po-
leo mezclado con un poco de azúcar^ 
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es escelente para la tos convulsiva de 
los niños. 

PÓLIPO. Escrecencia de carne que 
sale á las narices , é impide la respi­
ración y el habla. 

Remedio. Se tomará por las nar i ­
ces polvos bien molidos de cuerno de 
buey, ó se echarán soplándolos con 
una pluma, 

O se majarán hojas de yerba mora, 
y con el zumo y un paño se hume­
decerá á menudo el pólipo, por me­
dio de un hisopito que se hará con el 
paño, atando este á una paja de trigo. 

O se incorporará con miel los polvos 
de la cebolla de arum ó pie de vaca, 
y bierí envuelto se aplica á las narices. 

POLVOS purgantes para la gente del 
campo. Se tomará una onza de jalapa y 
media de goma guta; muélese todo, 
se envuelve , y guarda para hacer uso 
de estos polvos cuando convenga, Si 
se quiere que haga mas efecto, se 
echarán en infusión dos dracmas de 
sen en un vaso de agua, donde se des-? 
atarán ocho ó diez granos de estos 
polvos,. 
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POMADA para refrescar la tez y qui­

tar las pecas. Se echará en agua una 
libra de manteca de puerco macho, 
por espacio de ocho ó diez dias, cui­
dando de mudarla el agua tres veces 
cada d i a , y revolverla bien en este 
tiempo con un cucharon de madera: 
cuando esté ya bien blanca se la deja 
escurrir, y echa en un puchero nue­
vo con onza y media de las cuatro 
simientes frias majadas , dos ó tres 
manzanas reinetas partidas en cachos, 
y una tajada como de media libra de 
vaca de pierna ; hácese hervir todo al 
baño man a por espacio de cuatro ho­
ras 5 se pasa la pomada por un lien­
zo bien seco, y caerá en un barreño 
que se pondrá después en cenizas ca­
lientes , y agregará una onza de aceite 
de almendras dulces y otra de cera 
virgen blanca; estando todo deshecho y 
bien mezclado, se aparta de la lum­
bre , y bate la pomada hasta que esté 
fria. 

Pomada para el pelo y pelucas. Tó­
mase manteca de puerco la porción que 
se quiera, según lo que se haya ' de 
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hacer de pomada, que se partirá en 
pedazos, y echará en agua por espa­
cio de ocho ó diez dias^ mudando el 
agua tres veces en cada uno, y batién­
dola con un cucharon de madera; al 
cabo de este tiempo se la escurrirá y 
echará en un puchero nuevo, con me­
dio cuartillo de agua rosada, y un l i ­
món picado con clavos de especia; pó-
nese á la lumbre, y deja hervir has­
ta que la espuma esté algo roja; des­
pués de espumada se aparta de la lum­
bre y se pasa por una estameña; cuan­
do ya esté fria se bate en agua fres­
c a , y después en agua rosada; ú l t i ­
mamente teniendo ya prevenidos pla­
tos iguales, se echa en unos la poma­
d a , y con los otros se tapa; pero no 
se echará en cada plato mas que lo 
alto de una pulgada; déjanse así c u ­
biertos los platos con sus iguales c o ­
mo doce horas, y al cabo de este tiem­
po se echarán por encima flores, lo 
que se repetirá diez ó doce días, es­
tendiendo la pomada, hasta que haya 
tomado olor, y después se guarda er| 
botes. 
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POCILGA. Llámanse así un coberti­

zo que se hace junto á los establos pa­
ra meter los cerdos; el piso estará em­
pedrado, y las tapias serán de ripio 
y argamasa, para que no hocen el 
suelo y destruyan las paredes. 

Pozos. Cuando se quiera hacer un 
pozo será siempre en sitio que esté 
lejos de establos, muladares y lagu­
nas ; y se cavará en tierra arenosa ó 
negra, que tenga algo de gredosa; 
porque si es cenagosa, no será buena 
el agua, como tampoco lo es la de 
los pozos hechos en los prados y s i ­
tios húmedos. Esta especie de tierra, 
donde hay necesidad de pozos, se ha­
lla en todas partes buscándola con un 
poco de paciencia. 

Cuanta mas agua se saque de un po­
zo será mas ligera y por consiguiente 
mejor; y para tenerle en buen estado, 
será preciso limpiarle de cuando en 
cuando. 

Cuando no se puede tener pozo s i ­
no á mucho costo , se hará una cisterna 
ó algibe , porque no puede haber 
incomodidad mayor en las casas de 
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campó que la falta de agua. 

PRADOS. LOS prados son los bienes 
de campo de mas estimación, porque 
se gasta poco en ellos, y producen to­
dos los años cosechas abundantes, con 
que ¿e atiende al mantenimiento del 
ganado, y ademas se utiliza en las ven­
tas que se hace de este. 

Hay varias especies de prados, i ? L o s 
de yerba ó naturales; y se llaman así 
porque sin necesidad de simiente, la 
producen por sí m i s m o s y se guada­
ña , una ó muchas veces al año. 

2? Las dehesas ó pastos húmedos, 
donde se meten los ganados para en­
gordarlos. 

3? Los prados de labor que son 
aquellos donde se siembran ciertas yer­
bas, como el trébol, la mielga y alfal­
f a , y debe cultivarse con cuidado. 

4? Las praderas flotantes, y son las 
que por la inmediación á los rios Ó 
estanques, se las inunda á fines de in­
vierno por medio de zanjas ó regade­
ras, que se distribuyen con proporción. 
Este género de prados dan tres veces 
mas. yerba que. los demás. 
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Par lo general toáos IDS terrenos 

fuertes y húmedos son buenos para 
producir yerba; la de los prados ba­
jos es buena en años secos, y los al­
tos aunque no dan tanta, no siendo en 
años húmedos, es mas fina; pero ios 
mejores prados son los que se siem­
bran de trébol y mielga. 

Las buenas yerbas de los prados son 
la especie de lirio y algarroba, zana­
horia silvestre y equilipo j la avena lo-
caj el pie de león, los jacintos y yer-
babuena; el trébol y berro acuátil 5 la 
fumaria,- angélica, artemisa y cít iso; el 
torongil | verbena, margaritas y violetas 
de Marzo; la anagálide, camedris, glas­
to, acedera, centaura menor, lengua de 
ciervo, pimpinela, la agrimonia y otras. 

Las malas yerbas son el colchico ó 
mata perros, que echa en el otoño flo­
res blancas y después azules; las hojas 
se parecen á las de la cebolla: la per­
sicaria, la cicuta, la grama, la dise-
l a , la yerba lagunera, que es mortal 
á las ovejas y carneros j otra que es 
especie de mostaza , y la cola de ca­
ballo que se cria en los fosos. 

j Conviene conservar para prado na-
TOMO IV. X • , 
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tural una cierta estenslon de terreno que 
no se puede regar? Esta es una cuestión 
que merece toda la atención de los afi­
cionados á la agricultura, porque de 
su buena ó mala solución puede resul­
tar mucha utilidad, ó perjuicio y daño al 
labrador, tomando la resolución de con­
servar ó destruir los prados de seca­
no. Yo voy á hacer sobre esto algu­
nas reflexiones, que propondré sencilla­
mente, para que el labrador después de 
haberlas examinado por las reglas que 
la práctica común de muchos anos le 
ha ensenado, les dé el valor que tenga 
por conveniente. Sentemos como un prin­
cipio cierto que un prado de secano no 
puede estar sino en una tierra buena, y 
en un clima fresco donde sean frecuentes 
las lluvias. No debe ser un pais mon­
tañoso, quiero decir , que no debe des­
tinarse para prado las montañas, por­
que el temple es demasiado frió , la 
yerba que se cria es corta y delgada, 
y por estas razones las montañas no son 
buenas para prados sino para que las 
reses, potros y rebaños las pasten. Tam­
poco pueden dejarse para prados las 
tierras que están muy distantes de los 
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pueblos donde la yerba se ha de con­
sumir, porque ésta por lo regular se 
consume donde se cria s y si se hu­
biera de portear de muy lejos los gas­
tos de los portes escederian el de su v a ­
lor. N i tampoco pueden destinarse pa ­
ra prados los terrenos que éstan eri de­
clive , porque el agua arrastra la capa 
que tiene el jugo vegetal y no puede 
criarse en ellos la yerba, y asi estos ter­
renos deben plantarse de árboles. E s ne­
cesario convenir en estos principios, que 
son evidentes, antes de empezar á exa­
minar y resolver el problema. L o que 
se puede decir mas especioso á favor 
de los prados de secano es que produ­
cen sin cultivo, y que todo labrador es 
bien tenga cierta cantidad de terreno 
destinada para él pasto de su ganado. 
Para resolver de una manera demostra­
tiva la utilidad ó perjuicio de estos pra­
dos , es necesario sentar por un cálculo 
fijo el producto que la espresada tierra 
haya tenido en el espacio de diez anos, 
reducido á prado, y cuanto se hubiese 
gastado en su cultivo en el mismo es­
pacio de tiempo, reducida esta tierra á 
labor y deducidos estos gastos cuan-
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ío grano hubiera producido. Sentados 
estos tres puntos, es muy fácil resol­
ver la cuestión de una manera cier­
t a , sin que al labrador le pueda que­
dar la mas leve duda. E l labrador s a ­
brá hacer otro cálculo sobre el mayor 
ó menor precio de los granos,' atendi­
da la abundancia ó escasez de ellos, y 
otras circunstancias que contribuyen pa ­
ra esto, que la localidad del pueblo 
hace que influyan mas ó menos en le ­
vantar ó disminuir el precio. Atendido 
todo esto, creo que no quedará duda 
ninguna que una tierra de secano de la 
calidad que debe tener para poderse 
destinar para prado, reducida á culti­
vo, dará mucha mas utilidad que no des­
tinada para prado. Los prados que se 
hallan en un terreno seco producen ^an 
poca yerba , tan delgada y tan cor­
ta , que apenas en el verano hallan las 
ovejas el alimento que necesitan. Si la 
primavera es seca , como suele suce­
der, apenas produce yerba , y así se 
puede reputar como nulo su producto. 
Pero si se siembra de granos siempre 
produce alguna cosa ^ y su producto se­
rá mucho mayor si se siembra de alfal-
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fa. Esto debe entenderse de los prados 
que estén en un país templad© , por­
que los que están hácia el norte como, 
el clima es fresco y llueve mas á me­
nudo, es indudable que producen mu­
cho mas. ¿Pero cuantos gastos no es 
menester para que estos prados pro­
duzcan? E s necesario en primer lugar 
echarles abonos de tres en tres años, 
lo que cuesta muchísimo, y así este gas­
to debe disminuirse del valor del pro-^ 
ducto. Pespues de abonado , si.es seca 
la primavera no produce, por cuyo mo^ 
tivo suele haber gasto sin provecho» 
Añádase á todo esto que en cualquier 
clima que esté el prado, si no se le echa 
estiércol no hay que prometerse sina 
una cosecha muy mediana. Los que es­
taban á favor de los prados dicen que 
de los. diez años no hay sino cinco de 
cosecha de granos. Si se sigue el métOr. 
do. que está en uso de dejar descansar 
la tierra convenga en ello, pero aun 
asi no dejará de dar mas utilidad que 
si estuviera de prado. L a s cosechas de-, 
ben alternarse en las tierras, sembran-» 
do cada ano diferente especie de grano, 
y aí>í la tierra nunca dejará de produr? 

http://si.es
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cir y dar su utilidad. De todo lo que 
acabamos de decir se puede concluir 
que los prados de secano son mas per­
judiciales al labrador que útiles. ¿Pero 
que diremos de los artificiales? E s muy 
útil destinar una parte de terreno para 
prado artificial, para tener de este mo­
do yerba en abundancia para la cria 
de muías, caballos, bueyes, yeguas; en 
fin , para el ganado vacuno, mular y 
caballar; pero estos prados conviene 
que estén á poca distancia de los rios, 
ó á la proximidad de ellos , y cerca 
de alguna ciudad ó población populo­
sa para poder vender con estimación la 
yerba; mas si sucediese que la abundan­
cia de pastos hacia disminuir el pre­
cio de ella , en este caso no será con­
veniente conservarlos sino en terrenos 
bajos y espuestos á inundaciones ^ por­
que la superficie del suelo está c u ­
bierta de yerbas unidas entres!, entran 
las aguas, corren por encima de ellas, 
y no se llevan la sustancia vegetal, an­
tes bien dejan en ella el cieno, que es 
el abono mejor que se puede dar á la 
tierra. Su utilidad en estas circunstan­
cias es bien conocida, porque el pro-
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ducto de la venta del ganado que se 
cria con esta yerba es de mucha consi­
deración. Por lo demás debe tenerse por 
cierto que si la tierra es buena con una 
capa profunda cultivada para granos, al­
ternando la sementera de diferentes, es ­
pecies , dará mucha mas utilidad que 
destinándola para prado, artificial; pero 
si las circunstancias del terreno la ha­
cen inútil para la producción de gra­
nos , seria una necedad no conservarla 
de prado, pues su mutación no le h a ­
bla de dar ningún producto. E l labra­
dor sensato podrá pesar estas razones, 
y decidir por sí mismo lo que conozca, 
que le ha de ser de mayor utilidad. 

Cultivo y cuidado que requieren los, 
prados naturales. 

E n primer lugar, los prados deben 
estar cercados, entresacarles quitándo­
los todas las malas yerbas, espinos, jun­
cos, espadañas , y perseguir los topos: 
2.9 allanar la superficie del prado , sem­
brar en los sitios vacíos, y quitar to­
das las piedras: 3? regarle según la 
necesidad que tenga, particularmente 
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ea ía primavera y estío, por medio 
de alguna empalicada ó represa con 
sus regaderas á la larga y al través 
del prado, que se mantendrán en él 
para que se riegue por igual , y no 
dejar que las aguas se mantengan mu-' 
cho tiempo, porque le perjudicarían, 
á cuyo efecto se hacen fosos y sangra­
deras para impedirlas el curso: 4? es-
tcrcarlos cada tres ó cuatro años en 
Diciembre , Enero y Febrero , y en 
los tiempos en que se advierta que 
van á menos sus. producciones, y con 
mas abundancia á los viejos. E l estier-r 
col para los prados hechos debe ser 
bien podrido, y que no acabe de salir 
de debajo del ganado, porque abrasa­
rla la punta de la yerba. E l de car­
neros, bueyes, vacas y caballos, co­
mo también los lodos de las calles, 
carqinos y charcos, y las barreduras 
de los corrales, todo esto es bueno, 
igualmente que la tierra buena mue­
ble envuelta con el estiércol ; 5? te­
ner mucho cuidado desde que la yer­
ba comienza á apuntar de que no en­
tre en el prado el ganado, y hasta 
que esté aguadanado y levantada la yer-
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b a ; en una palabra, hasta que no ha-* 
ya esperanza de eíla , esto e s , hasta 
fines de Setiembre , porque los prados 
están destinados para producir la yer­
ba , y no para que la pasten los ga­
nados. 

69 Se trabajarán y sembrarán de 
nuevo cuando se conozca que no tie­
nen vigor, y que ya es poca cosa su 
producción. 

Modo de hacer un pfado, ó de mud^x 
en prado una tierra. 

i 9 Cuando se ha hecho elección de 
un buen fondo, se le darán muchas 
labores y hondas; la primera debe 
sel: en la primavera , y la segunda y 
tercera en otoño: 2 ? se estercará en 
Febrero con el estiércol mas nuevo y 
craso , y se dará la última labor pa-* 
ra mezclarle con la tierra: 3? sembrar 
algunos dias después la grana de la 
yerba, con la que se envolverá avena 
ó trébol; la mas madura es la mejor, 
y cuidar de que esté bien sacudida y 
l impia; se siembra como el trigo, y 
después se pasa el rastrillo dos veces 
á la larga, dos á lo ancho, y otras 
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dos al través , para cubrir bien la s i -
mieato ; á poco tiempo después se rie­
ga el nuevo prado si la tierra es fuer­
te ; librarle por el primer año de las 
bestias, y siempre de los cerdos; pre­
servarle de la gran fuerza de agua que 
llevada tras de sí una tierra que to­
davía no se lia asentado: estos prados 
se escardan desde el primer ano, y se 
guadañan. ( V, Trébol y Mielga. ) 

Una yugada de buena tierra en pra­
do puede producir trescientos haces 
de yerba, y de la mas mediana cien­
to; pero si el prado es flotante ó de 
mucho riego producirá el doble. C u a n ­
do los prados ya no producen , se les 
deja para pasto, ó se hace de ellos 
tierras de labor, si se considera en 
ellas mayor producto en granos, y con 
tal que en ello no se perjudique al 
público, esto es , al pasto de los ga­
nados del común. 

Para mudar los prados en novales 
ó tierras de labor, es preciso i ? que 
la tierra sea fuerte y de sustancia: 
29 darle muchas vueltas de arado, y 
abonarle con la ceniza del césped que 
se sacará de la superficie. 
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Nmvas ohservmones sobre los prados. 

E l que tenga, muchos prados hará 
muy bien en beneficiarlos ó administrar­
los por s í , en vez de arrendarlos; pe­
ro esto se entiende cuando el dueño 
está residente en su t ier ra , ó que v a 
á pasar en ella el tiempo de la siega, 
porque en tal caso tiene necesidad de 
la yerba para el consumo de su g a ­
nado, y aun con él puede llevarla ; mas 
cuando la hacienda en prados es cor­
t a , el administrarlos por sí no indem­
niza el cuidado y gastos que ocasiona, 
porque es mucho lo que cuesta la sie­
g a , seca y recogimiento de la yerba, 
sin hacer cuenta con el tiempo que se 
pierde en otros negocios.. 

E s absolutamente preciso hacer que 
al arrendatario no le falte yerba, por­
que sin esto no podria mantener su l a ­
branza : mas cuando un propietario 
tiene mucha mas yerba que el colono 
puede gastar, en este caso , mas ut i ­
lidad le tendrá venderla sobre el pie 
todos los anos, que darla á escritura; 
pero en todo caso siempre será me-
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j o r , si se puede, administrarlo por sí, 
porque guardando la yerba , se apro­
vecha de las alteraciones de los pre­
cios que suceden en este efecto como 
en todos los demás. 

E s preciso pastar los prados, aun­
que no con mucho ganado, después 
de levantada la yerba, porque los be­
neficia infinito; pero no se dejará en­
trar en ellos los carneros porque ha­
cen secar los prados. E l riego de es­
tos es muy preciso, y así todo ahor­
ro en los gastos que se dirijan á es­
te fin es mala economía, y hay en ello 
bastante descuido: con poco gasto po­
dría valer el retono del prado tanto 
como el primer pelo. E l mejor abono 
para los prados es la palomina, y no 
habrá descuido en dar desagüe á los 
prados cuando tienen mucho riego por 
medio de fosos y sangraderas , que 
cuestan poco, haciéndolas poco hon­
das , porque el agua detenida pudre la 
tierra. 

Se guadañarán los prados con cui-r 
dí^do, y habrá también el de allanar 
los montones de tierra que levantan 
los topos, como de arrancar todas ias 
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yerbas gruesas y espinos. Cuando ai 
rededor de los prados hay zanjas, es 
preciso mantenerlas en buen estado, y 
conservar los zarzos que tengan por 
cerca para impedir la entrada del g a ­
nado, que sirve al mismo tiempo p a ­
ra el abrigo de este. E n los prados 
húmedos, y á la orilla de los arro­
y o s , se pondrán sauces, alisos, álamos, 
fresnos y otros árboles acuátiles,'por­
que es una ganancia segura plantar 
cada ano cierto numero de ellos , cui­
dando de su permanencia. Como las 
toperas perjudican los prados , será 
preciso perseguir los topos ó matarlos, 
lo que no es difícil por medio de cier­
tas trampas que se les arma: también 
es preciso quitar del todo el moho ó 
musgo , dejando que se mantenga el 
agua en los prados si puede ser, ó 
por medio de los rastros de hierro. 
Cuando se arriendan los prados, se 
obligará al arrendatario á todas estas 
cosas, poniéndolo por cláusula en la 
escritura del arriendo. Essai sur P Ad~ 
min. des Terres. 

PRENSA Ó LAGAR. E s una máquina 
compuesta de varias piezas de carpín-
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tería, destinada á esprimir la uva y 
otros frutos. L a construcción de una 
prensa pide la mas seria atención, y 
debe encargarse á personas inteligen­
tes , pór el peligro que hay de po­
derse desbaratar; y para dar á este 
género de obra la duración ó perma­
nencia correspondiente > es preciso no 
reparar en los gastos ̂  así en la cal i ­
dad de la madera, como en el tiem­
po qué se tarde en su construcción; y 
esta varía según las provincias y dis­
tancia que hay de unas á otras. 

PRESAGIOS DEL TIEMPO. Toda per­
sona encargada del gobierno de una 
hacienda de campo, debe adquirir cier­
to conocimiento de lós presagios del 
tiempo , para prevenirse contra los 
accidentes que pueden acaecer, tanto á 
ios árboles como á las demás plan­
tas y flores; por egemplo para poner 
á cubierto las recien plantadas, y de­
fenderlas de las nieblas y escarchas con 
paja y cercos : 2? para dar á las tier­
ras las labores, ó suspenderlas según 
lo requiera el tiempo ó la estación. 
( V . Tiempo, Termómetro y Lluvia.) 

PRIMAVERA. Llámase así cierta plan-
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ta que florece al principio de esta es ­
tación; tiene las flores amarillas y se 
cria en los campos y prados; se ha­
ce uso de ella en las afecciones de c a ­
beza, como apoplegía y perlesía ; y 
de las flores á modo de té. 

PROVENAS. Son las ramas que se 
meten en la tierra sin separarlas del 
tronco, para que echen raices y se 
hagan unas nuevas plantas. Este méto­
do se practica particularmente en las 
viñas, higueras y montes de corta. 

PUERCA Ó VERRACA. Para que una 
puerca sea de buena casta debe tener 
el cuerpo largo, el vientre ancho , y 
las tetas han de ser largas y muchas, 
porque regularmente en cada ventre­
gada paren tantos lechoncillos cuantas 
tetas tienen, y si diese menos es se­
ñal de poco fecunda; pare dos veces 
al año, desde el segundo hasta que 
tiene siete, y de cada vez doce ó quin­
ce cerdillos. 

Conócese que una puerca anda en 
calor ó apetece el macho, cuando se 
Ja ve revolcarse en el lodo; y se la 
echa el verraco á fines de Febrero, p a ­
r a que ella y los lechoncillos hallen 
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al tiempo bastantes granos y yerbas; 
se les da bien á comer, y solo se la 
dejan ocho ó nueve para que los crie, 
y los demás se venden. 

PUERCO* ( V . Cerdo.) L a manteca de 
puerco es emoliente y resolutiva; se 
hacen con ella las cataplasmas, ablan­
da los tumores; es un buen específico 
para las quemaduras , echando en ho­
jas de laurel hirviendo, y dando con 
ellas las quemaduras* Rácese uso de 
ella también contra la tos fuerte; en 
las esquinancias se hace uso de. una 
corteza de tocino; y la frece del puer­
co detiene las hemorragias. -

Hiél de puerco preparada. Remedio 
sudorífico: modo de prepararle. T ó ­
mense vegiguillas de hiél de puerco 
macho las que se quiera: ábrense.pa­
ra quitarlas el l icor , que se pondrá 
al bañomaría en un puchero vidriado, 
para que se evapore hasta que adquie­
ra una consistencia como de goma; 
después se pone á secar en una hor­
n i l la , hasta que poco á poco se pon­
ga como una especie de pasta dura, 
de modo que pueda molerse para ha^ 
cerla polvos, y se pasan por tamiz. 
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Tómase lina onza de estos polvos y otra 
de los de víbora cómun ¿ ó de los que 
se harí hecho del cora^ori y el hígada 
de la víbora que son los mejores; méz-
clarisé también ^ y sé guardan en una 
botella ¡j que se tapará con cuidado; 

PUERROS. Planta hortaliza, que sé 
compone de muchas hojas uñidas unas 
á otras ^ y se ponen verdes cuando es-
tan fuera de la tierra: se siembran en 
Marzó ert tierra bien preparada j , y 
campo abierto ; por Mayo se trasplan­
tan en eras bien trabajadas, donde se 
harán tinas lineas á cordel, apartadas 
onas de otras cuatro ó cinco pulgadas, 
y en ellas se harán lós hoyos dé seis 
pulgadas dé hondos^ apartados dé cua­
tro ; sé les córta las puntas dé las 
raices y de las hojas; después sé r ie­
gan j cuidando de cubrirlos con estiér­
col cuando liiela j y á su tiempo es­
cardarles. E l puerro es cálido y ape­
rit ivo; bueno cOrítra la picadura dé 
serpiente^ las qitemadurás, y para el 
.dolOr dé las almorranas: la simiente y 
la taiz , . viajadas y echadas en infu­
sión en vino blanco, sanan dé ._la re-
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tención de or ina , y quitan las arenas 
de los ríñones. 

Pu jos . ES un deseo frecuente, y 
por lo común inútil de hacer del 
vientre , acompañado de escalofrios y 
pesadez al ano; no depone el que le 
padece mas que pocas materias y con 
dificultad , y algunas veces son visco­
sas y teñidas de sangre: la orina ha­
ce la misma impresión en la vegiga, 
porque regularmente es acre y ardien­
te. Esta enfermedad es causada de ma­
terias sumamente acres que irritan el 
ano y ocasionan en él dolores. 

E l mejor remedio para esta enfelv 
medad es sangrarse y purgarse con el 
maní en suero , ó con el catalicon do­
ble; puede también tomar algunas l a ­
vativas con caldo de tripas, ó el co ­
cimiento de llantén, linaza y miel. 

Nuevas observaciones sobre los p u ­
jos. E n esta eníermedad la sangre se 
restringe , y se detiene en el recio, y 
amontonándose en el vientre materias 
glutinosas, causan aquellos dolores que 
se s'eaten al ir al vaso. Los1 pujos pro­
ceden de las mismas causas que la di-
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senteria, y como siempre acompaña á 
esta enfermedad, puede decirse que es 
una misma; la preceden los cursos ó 
diarrea, y por consiguiente debe h a ­
cerse uso de los mjsmos remedios p a ­
ra los pujos, que para la disenteria, 
con la diferencia de que las lavativas 
han de ser mas frecuentes en aquellos; 
puede hacerse uso en la disenteria de 
los baños que los médicos mas hábiles 
consideran como el mejor remedio y 
mas propio á las causas que la pro­
ducen. L a enfermedad de los pujos no 
es larga, ni mortal, ni la es contra­
ria la cantidad de alimentos, como lo 
es en la disentería, y aun sirve á de­
tener el flujo de sangre, y modera la 
acrimonia de los humores. 

PULGAS. Remedio para librarse de 
ellas: i9 se tendrán con toda limpie­
za las habitaciones, y se rociarán con 
un cocimiento de ruda mezclado con 
orines, metiendo al mismo tiempo en­
tre los colchones ruda y agenjos. 

Desátase en un cubo con agua una 
onza de sublimado en polvo; hiérve­
se esta agua un cuaffto de hora , y con 
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ella se regará la habitación cuatro días 
seguidos: también es bueno sahumar 
los cuartos con serpol y poleo. 

Otro remedio contra las pulgas y 
chinches. Échase en un brasero un po­
co de azufre, y se pondrá en medio 
de la pieza donde haya esta inmundi­
c i a ; es preciso sacar antes todo género 
de vestidos y ropa, pero no las tapi­
cerías, muebles y cubiertas; ciérranse 
bien las puertas y Ventanas para que 
el vapor se comunique por todas par­
tes : las pulgas y chinches se morirán 
precisamente; y aunque es cierto que 
no deja de incomodar el olor del azu ­
fre , pero se disipa al cabo de pocos 
d ias , dejando abiertas las puertas y 
ventanas. Para no tener incomodidad 
en e>ra operación, se hará por par­
tes , esto es , en una pieza habitando 
entretanto en otra^ y así en las demás. 

PULGÓN* Soii unos insectos muy per­
judiciales á los árboles frutales, s u ­
mamente voraces de las yemas; se les 
percibe por la primavera, y se es­
conden entre las hojas, y echan alas 
á poco tiempo de haberse formado; 
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debe destruírseles encuaíito pueda, ya 
dando las ramas con cal viva desleída en 
agua , ó rociándolas con vinagre fuerte. 

PULMONARIA. Planta que tiene las 
hojas parecidas á las de la buglosa 
ó lengua de buey, y tienen manchas 
blancas; cria en los bosques, y s i ­
tios sombríos ; las hojas son refrige­
rantes, y de mucho USQ. en Iqs espu­
tos de sangre y otros, afectos del pul­
món y del pecho ; tienen la virtud, de 
consolidar las ulceras, y por esto se 
da también, á. esta planta, el nombre 
de consuelda; se emplea en las be­
bidas y tisanas, como también, en los 
jarabes.. Esta planta requiere tierra 
fuerte y bien cultivada ^ y se multi­
plica en Marzo por medio d^ barbado. 

PULMONÍA. Las personas que pade­
cen afecto al pulmón, ó que están es­
puestas á pulmonía , pueden hacer uso 
del remedio siguiente. Tómase media 
libra de pulmonaria, de la que está pe­
gada á la corteza de los robles ó enci­
nas viejas; se lava, escoge, y echa en 
un puchero que no esté vidriado con 
dos azumbres de agua; hiérvese hasta 
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que quede en la mitad, y se pasa por 
un paño limpio , echando para cada 
cuartillo de cocimiento una porción re­
gular de miel de Narbona; vuélvese á 
hervir el cocimiento medio cuarto de ho­
r a , y se espuma, de que tomará el en­
fermo un buen vaso todas las mañanas 
por mucho tiempo. 

O se hervirán hojas de pulmonaria, 
de apio y aleluya , que es una especie 
de acedera, un puño de cada cosa, con 
medio de hojas secas de tusílago, en 
tres azumbres de agua hasta que mer­
me la mitad ó una cuarta parte para que 
la tisana no quede tan cargada, y de 
ella tomará un vaso todas las mañanas. 

Remedio contra la debilidad de pecho. 
Hácese hervir en una azumbre de agua 
de rio ó fuente cuatro raices de escorzo­
nera , y después de haberla pasado, se 
hervirá y espumará en el cocimiento dos 
onzas de buena miel blanca, con una 
dracma de canela quebrantada y puesta 
en un paño atado en forma de muñeca, 
de cuyo cocimiento tomará el enfermo 
un vaso por la mañana y otro por la 
noche mientras dure el mal de pecho. 
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Remedio que puede hacerse en una 

fluxión de pecho. Échase en un puche­
ro vidriado que haga como una azum­
b r e , seis ó siete hojas de col roja y 
otro tanto de la de tusílago ,, con una 
buena cucharada de manteca fresca; y 
cuando el caldo haya mermado la m i ­
t ad , se pasa por un paño y se toma 
al recogerse, y por la mañana en ayu­
nas. ( V. Empiema. ) 

PULSO. Llámase pulso aquel movi ­
miento ó agitación que causa la sangre 
cada vez que hallándose impelida en 
la cavidad de las arterias, las dilata,. 

Modo de conocer el pulso. 

Ai principio se tomará el pulso con 
ligereza, y poco á poco se irá afirman­
do hasta que distintamente se sienta el 
niovimiento. Si no se distingue en el 
sitio regular ^ se irá tentando por todo 
el brazo , ó se tomará el otro. Cuando 
se percibe el movimiento del pulso, se 
dejarán los dedos en la misma sitúa-
clon algunos minutos para conocer la 
fuerza ó debilidad del pulso, su dure-



344- P U L 
za ó flojedad frecuencia p lentltu^ 
igualdad ó desigualdad. 

hombre que está bueno tiene e l 
movimiento del pulso igual , aunque va­
ría segundas diferentes edades, porque 
en los niños es frecuente; fuerte y abul­
tado en la juventud; débil y estenuado 
én la vejez. E l pulso tiene también su 
alteración en las estaciones, y así en 
el estío está mas frecuente á proporción 
de los temperamentos: mas duro en la 
gente sanguina y biliosa ; flojo en los 
flemáticos; desigual en los melancóli­
cos , según los diferentes movimientos^ 
de pasiones ; en la alegría está igual 
y lleno; en la tristeza débil y lánguido; 
y en la cólera y el miedo frecuente. 

Cuando hay calentura está el pulso 
mucho mas frecuente , elevado y mas 
duro que en el estado natural; no obs­
tante, algunas; veces en las fiebres ma­
lignas está lánguido y concentrado; en 
el tabardillo, sarampión y viruelasx ^l 
principio, del crecimiento , y de las ac­
cesiones de las fiebres intermitentes. Por 
lo general sea el que fuere el movimien­
to del pulso , no puede inferirse de 
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ella si hay calentura, si al mismo tiem-
po la cutis rio está seca y ardiente. 

L a inspección de la lengua es también 
un medio seguro de aclararlo; porqua sí 
está seca, y apoyando en ella el dedo,' 
se siente un calpr vivo y penetrante,' 
no puede dudarse que hay calentura. 

E n la pleuresía y el asma, el pulso es­
tá por lo cpmun débil y detenido , aun­
que algunas veces se halla mas fuerte 
que en el estado natural j en la apople-
gía de sangre, está mas lleno y dnro; en 
las jaquecas, vapores y deliquios imper-v 
peptible; en la palpitación, del corazón, 
y cuando la sangre está detenida por 
materias estrañas se halla el pulso inter­
mitente '7 un pulso lánguida y abatido, 
denota que los vasos están muy llenos, ó 
que hay embarazo en el pulmón. Helv. 

PUÑO. Llámase asi una especie de me-' 
dida señalada en la preparación de los 
remedios, de que se hace uso para los in­
gredientes, sólidos, y es todo lo que sé 
puede coger con una mano de una. vez. 
L a s 'hojas verdes se señalan por puños. 

PURGACIÓN blanca y hemorragias de 
la, matriz. Remedio : Tómase un cuar^ 
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tiiio de leche dé vacas recién ordenada, 
un puno de cabezas de ortiga blanca con 
flor, un escrápulo de canela quebranta­
da ; hiérvese todo poco á poco hasta 
que quede como un caldo, y se cuela 
para una dosis que se tomará por la ma­
ñana en ayunas, por nueve dias, á que 
se juntará un régimen regular , y no co­
mer cosa que pueda hacer mala digestión. 

PURGANTES, E l efecto de las pur­
gas es limpiar las glándulas del estó­
mago y de las demás visceras; los pur­
gantes fermentan con la sangre misma, 
y separa de ellas las impurezas de que 
se halla cargada; las precipitan á los 
intestinos, y las eclian fuera con las 
demás materias impuras. 

L a s señales que indican por lo gene­
ral la necesidad de purga, son la in ­
apetencia ó desgana, la llenura, pere­
za de vientre, dolores de cabeza, vér­
tigos, sopores, amargor y mal gusto, 
regüeldos frecuentes, flatulencias y do­
lores de estómago. 

2? Los purgantes son precisos á las 
personas achacosas, melancólicas, atra­
biliarias, y á todas aquellas que son es-
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puestas á vapores, fluxiones á las mie ­
las y á íos ojos ^ á los que son amena­
zados, de apoplegía serosa, ó á letar­
go , ó que lo han padecido ya ; á los 
que padecen gota ó reumatismos, CQ-' 
lieos biliosos y dolores nefríticos; tam­
bién son convenientes en la opresión de 
pecho, vómitos, principio de disente­
r i a , t i r ic ia, pero no cuando es acora-
pafiada de disposición inflamatoria ai 
hígado; en las supresiones de reglas, opi­
laciones del bazo, obstrucciones de las 
glándulas del mesenterio, y en los s u ­
dores habituales e inveterados; en las 
enfermedades crónicas, y en las rebel­
des , de cualquiera clase que sean; en 
las escorbúticas , tumores al pecho, fis-. 
tulas , úlceras, apostemas, sarpullido, 
sarna y erisipelas. E n cualquiera de es­
tas enfermedades que se padezca, es 
preciso purgarse cada ocho dias por es­
pacio de dos ó tres meses.. 

Son indispensables los purgantes en 
las fiebres, epidémicas, ardientes, conti­
nuas , malignas, pútridas , y otras de 
cualquiera especie que sean; pero des­
pués de haber puesto en uso la sangría, 



34? PÜR 
las tisanas, bebidas y lavativas. 

Debe proporcionarse Ja dosis ó can­
tidad de los purgantes á la fuerza ó de­
bilidad del temperamento del enfermo; 
y para precaver todo error, convendrá 
no dar mas que la mitad ó las dos ter­
ceras partes de la/ dosis señalada para 
cada edad por la primera vez. E l ré­
gimen, durante el uso de los purgan­
tes, debe ser exacto y arreglado al ca­
rácter de la enfermedad y temperamen-
tó del enfermo. 

Siempre que cualquiera se purgue, 
sea en salud ó en enfermedad , tomará 
la víspera y la mañana siguiente una 
lavativa refrigerante, para que lá pur­
ga haga mejor efecto , y dos ó tres ho­
ras después de la medicina se le dará 
un caldo, siguiendo con un vaso de ti­
sana cada vez que obre , sea antes ó 
después del caldo : comerá muy poco 
dé vianda el dia de la purga, y aun hay 
médicos que aconsejan que po $e coma 
nada de ella. 

Purgante fácil y barato para la gen­
te del campo. Se tomará en tiempo de 
vendimia cuatro azumbres de vino blan-
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co dulce, y antes que haya hervido: écha­
se en una botella grande con tres onzas 
de sen, dos dracnias de corteza de l i ­
món ; tápase bien la botella , después de 
haber fermentado el v ino , y se guarda 
para el uso. L a dosis es desde medio 
vaso hasta uno, y se repetirá muchas 
veces en las enfermedades largas; aflo­
j a el vientre, y hace evacuar todos los 
humores mas tenaces. 

Antes de dar el purgante debe pre­
pararse al enfermo , esto es, quitar to­
dos los obstáculos que pueden malograr 
el efecto. Se abrigará muy bien el dia 
de purga, y beberá muy poco vino: los 
purgantes líquidos operan mejor y con 
mas facilidad que los secos. E n las en­
fermedades agudas debe purgarse desde 
el principio, y regularmente por alto, 
y en la declinación por bajo. 

Purgante suave. Tómanse alelíes ó vio­
letas de Marzo , y se echan las raices 
en infusión por toda una noche en un 
vaso de vino blanco; espúmese todo y 
se bebe en ayunas: ó se toman dos on­
zas de raices de romaza bien lavadas, 
y haciéndolas hervir en cuartillo y me-
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dio de agua hasta que queden en uno, 
se tomará la mitad á las seis ó las sie-
siete de la mañana , y la otra mitad á 
las cuatro de la tarde : si se echa en 
ello en infusión una dracma de sen ha­
rá mas operación. 

Purgante que no obliga á estarse en 
el cuarto. Échanse dos dracmas de sen 
con un poco ele anís en un paño que se 
atará con un hiló > y cociendo regular­
mente ciruelas pasas^ se mete en el pu­
chero la muñeqüita : cocidas las ciruelas, 
se comerán, y tomará algo del jarabe al 
principio y al fin de las comidas. 

Purgante llamado pasta medicinal. Se 
tomará tierra fuerte de Cantarero, co­
mo inedia onza, con la que se mezclará 
otra media de antimonio preparado, lla­
mado azafrán de metales, crocus metal-
lorum , que se hará polvos: después de 
echa la mezcla, se secará la pasta al sol 
en verano , y á fuego lento en invierno. 

Cuando se quiere hacer uso de ella, 
se echa en remojo á f r ió , envuelta en 
un paño doble ^/en un puchero con me­
dio cuartillo 4e vino blanco por veinte 
y cuatro horas; y de ella se dará á los 
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temperamentos fuertes diez cucharadas, 
y otras dos después del caldo que ha de 
tomar á la hora de haber tomado la pur­
g a : á la edad de quince años, siete c u ­
charadas; á los niños de tres anos, dos9 
y á los de uno, una cucharada. 

Este vino purga por vómito y por 
cursos; puede darse con seguridad de 
buen efecto , dos horas antes de la a c ­
cesión en las fiebres cotidianas, tercia­
nas , tercianas dobles y cuartanas ; c o ­
mo también al tiempo de la declinación 
en las continuas; es igualmente útil en 
los dolores de cabeza , convulsiones, 
apoplegía y sopores; y .con particula­
ridad en las enfermedades cuyo vicio 
está en el vientre. ( V. Polvos purgantes. ) 

Véase los artículos de las enfermeda­
des mas conocidas , donde se hallarán 
los purgantes convenientes. 

Las purgas son contrarias á aquellos 
que están tocados de inflamación , a r ­
dor en las entrañas , tos seca , doiores 
de estómago cuando les obliga á poner 
en él la mano ; son perjudiciales en las 
fluxiones incoadas, inflamaciones del 
pulmón j esputos de sangre , orina en -
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cendida y en corta cantidad, en la fie­
bre considerable, sudor copioso y en 
las inmediaciones de la regla de las mu-
geres; peró deberán purgarse á la mi ­
tad del tiempo del embarazo, y seis se­
manas después de haber parido. 

Nunca se dará purga en tiempo de 
mucho frió ^ ni en el calor escésivo sin 
gran necesidad, el tiempo fresco y hú­
medo es el mas conveniente para pur­
garse. (V. Emético. ) 

Purga para los pájaros de una p a ­
jarera. Estos que comunmente comen 
cañamones y mijo j se purgan dándoles 
grana de pepita de melón mondada^ le­
chuga ó acelga i con un poco de a¿ú-
car en agua. Los que comen pasta co­
mo los ruiseñores j se les purga Una vez 
al mes con dos ó tres gusanos de hari­
n a , y echándoles azúcaf en el agua. 

T i r i d e l tomo cuar to . 
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